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Ai  Ecsmo.  Sr.  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  ISlexicanos,  ciudadano  Guadalupe 

Victoria* 


amo* 


Uonvencido  de  que  uno  de  îos  deberes  principales  del  hombre  de. 
dicado  â la  medicina  sea  el  de  ocuparse  en  la  observación  de  las 
enfermedades  endémicas  ó epidémicas  que  d eh  asían  el  pais  de  su  re- 
sidencia, y deseoso  de  dar  cumplimiento  â este  deber  hasta  donde 
me  lo  permitiesen  mis  limitados  alcances,  he  hecho  un  estudio  cons- 
tante,  desde  mi  llegada  à América  en  1817,  de  la  fiebre  amirilla, 
cuyo  mal  he  considerado  como  uno  de  los  azotes  mas  grandes  que 
ajíijen  á esta  rica  y esiensa  parle  del  mundo',  y por  resultado  dé 
mis  primeras  observaciones  di  â luz  en  1821  una  memoria  relati~ 
ta  â esta  espantosa  enfermedad. 

Conmovido  al  ver  la  ciudad  mas  comerciante  de  la  union 
mexicana  desolada  anualmente  por  la  presencia  de  esta  calamidad 
destructora  de  los  trópicas,  y aniniado  del  mejor  celo  por  manifes. 
lar  mi  ardiente  deseo  de  ser  útil  á mi  nueva  patria,  y mi  amor 
por  la  ciencia  y la  humanidad , me  hallaba  disponiendo  paru  ir  â 
observar  de  nuevo  la  fiebre  amarilla  en  uno  de  sus  fucos  principa, 
hs  cuando  se  dignó  el  gobierno  general  encargarme  de  la  honrosa 
Comisión  de  participarle  las  causas  de  ate  desastroso  mal  y los 


àias  de  deslrmrlas;  debiendo  entregarme^  al  mismo  tiempo,  â (odas 
oquellcís  investigaciones  que  me  pareciesen  mas  convenientes  é idó- 
neas para  llegar  afijar  el  carácter  de  la  enfermedad  y los  me- 
dios de  curarla. 

Satifecha  mi  ambición  con  la  confianza  que  se  había  deposita^ 
do  en  mi^  puse  en  obra  iodos  mis  efuerzos  para  proban  que  no 
era  indigno  de  ella",  ni  el  temor  de  la  muerti,  ni  el  horror  que 
inspira  esta  enfermedad,  ni  los  disgustos  y rie^igos  que  acompañan, 
á las  inspecciones  onaiómicns  que  liée  que  reaHzar  bajo  el  clima 
abrazador  de  Veiacruz  fueron  bastarles  para  impedir  que  me  de- 
dícase con  ardor  á las  pesquisas  que  creía  fuesen  conducentes  al  fn 

« 

que  me  había  propuesto,  y de  contribuir  d las  miras  bienhechoras 
de  su  paternal  gobierno. 

En  1824  tube  el  honor  de  presentir  al  Soberano  Congreso  me- 
xicano la  obra  que  publiqué  en  1821:  seame  hoy  permit  ' do  di  dicar 
al  Supremo  Gobierno  de  la  federación  este  corto  fruto  de  mis  ta- 
reas, resultado  de  su  tierna  solicitud  por  la  prosperidad  de  la  Re- 
píihlica,  y por  la  salud  y bien  estar  de  sus  habitan  les. 

Lejos  de  mi  la  presunción  de  creer  que  haya  aclarado  todos 
los  puntos  insinuados  que  se  presentan  en  la  historia  de  la  fiebre 
amarilla",  me  atreveré  á lisongearme,  no  obstante,  con  la  idea  de 
que  la  via  que  he  emprehendído  es  la  recta,  y que  si  otros  médicos  tan 
I celozos  como  yo  y dotados  con  mas  conocimientos  qui.iercn  dedicar- 
se ai  estudio  de  esta  enfermedad  con  la  intención  de  rectificar  y 
desenvolver  las  ideas  nuevas  que  yo  he  emitido  en  esta  obra,  llegará, 
pronto  el  día  en  que  este  mal  que,  cual  un  nuevo  proteo,  se  presenta  b j9 
todas  las formas  y se  burla  de  tolas  l ti  convia iciones  posibles,  vendrá  á, 
ser  para  nosotros  un  malordiiiarí  j y aaapae  grave  siempre,  podrónut  , 


luchar  ctnira  él  comtrdajas  y hacerlo  curable  en  el  mayor  número  de 
casos. 

Quiero  persuadirme  que  si  el  gobierno  del  Estado  de  Vevacruz 
se  dignase  tomar  en  considération  las  medidas  de  salubridad  pú- 
blica que  he  indicado , en  lugar  de  buscar  vanos  especijicos  que,  aun. 
que  no  ecsisten  en  realidad,  le  serán  presentados  á la  vez  por  la 
ignorancia  y el  pedantismo  Quiero  persuadirme  digo,  que  se  verán 
disminuir  rápidamente  las  debastaciones  que  causa^  cuasi  constante- 
viente  en  Veracruz^  esta  enfermedad  y que  desaparecerá  al  fin  ella 
misma  de  tan  interesante  ciudad,  dejando  asi  de  perjudicar,  como 
evidentemente  perjudica,  á la  prosperidad  qus  7e  asegura  su  feliz 
localidad. 

Lleno  de  la  mayor  confanza,  espero  que  esta  corla  obra,  que 
lleva  por  objeto  la  destrucción  de  una  peste  que  desola  todas  las 
poblaciones  marítimas  de  la  República  y causa  perjuicios  visibles 
á su  comercio,  parecerá  al  gobierno  digno  de  indulgencia  y que  se 
dignará  mandar  se  publique,  en  atencionn,  á que  esta  enfermedad 
devora  anualmente  la  moyor  parte  de  las  tropas  destinadas  á 1% 
guarnición  y defensa  de  las  costas,  de  donde  provienen  el  terror 
consiguiente  del  soldado  y la  desorganización  del  ejército',  y á que 
los  experimentos  que  yo  he  hecho  personalmente  en  el  hospital  de 
yeracruz  hm  sido  particularmente  en  obsequio  de  esta  parle  in- 
ieresanle  de  la  población  mexicana,  de  los  defensores  del  Estado. 

Dispuesto  siempre  á consagrar  todas  mis  tareas  y á sacrificar 
vú  vida  á ven  ficio  de  la  humanidad  y de  la  patria,  soy  respetuo- 
camente  de  V,  E-  afectísimo  servidor  que  besa  las  manos  de  y,  E, 
^éiciçQ  8 de  Abril  de  1827. 

Esemo  Sr. 

Juan  Luis  Chavert. 
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Cv'  ua  ndo,  en  1821,  esteodi  por  escriio  mis  if 
fiecsiones  sobre  la  fiebre  amarilla^  no  pretendí  en 
modo  alguno  hacer  un  libro;  mi  intención 
fue  ünicameote  fijar  aigonas  ideas,  que  créi  nue- 
vas sobre  un  asunto  tratado  tnü  veces  y sieui^ 
pre  con  una  discordancia  de  opinion  que  deses- 
pera ai  Médico  filósofo,  como  aflige  al  amigo  de 

la  humanidad. 

{ 

Haciendo  imprimir,  en  dicho  año,  aquellas 
reflecsiooes,  no  tube  otro  objeto  que  mi  pro- 
pia instrucción.  Pensé  que  para  estar  al  alcan- 
ce de  solicitar  los  consejos  cié  mis  comprofeso- 
res era  necesario  comunicarles  mi  memoria^  ¡o 
que  no  podía  hacerse  sin  molliplicardas  copias 
y por  consiguiente  sin  darla  á la  imprenta.  Me 
atreví  á lisongearme  de  la  esperanza  de  que 
después  de  haber  observado  algunas  nuevas  epi- 
demias de  fiebre  amarilla,  y haberme  ilustrado 
con  las  luces  de  mis  compañeros  quienes,  des- 
pués <le  haberse  tomado  el  trabajo  de  leerme, 
se  hubieran  obligado  á comunicarme  su  opi- 
nion, podría  yo  aíreverfiie  á publicar,  sobre  di- 
cha enfermedad,  las  reílecsioiies  que  me  hubie- 
ran sido  sugeridas  por  mi  esperiencia,  mi  lec- 
tura y io«  consejos  con  que  se  me  honrase. 

1 


il 

A pesar  de  que  aqueila  memoria^  hecha  con 
violencia  en  una  época  en  que  yo  habla  visto  poco 
la  enfermedad,  haya  sido  imperfecta  bajo  todos 
aspectos,  ha  tenido  una  acogida  favorable  por 
diversas  sociedades  sábias,  principalínente  en  los 
Estados  Unidos,  en  España,  en  Alemania,  y en 
Fraí)cia;  y la  mayor  parte  de  mis  compaDeros 
á quienes  pedí  consejo,  no  me  han  dirigido  mas 
que  espreeiones  de  poiiíica  y elogios  poco  me- 
recidos; á pesar  de  esto,  jamás  me  he  envane- 
cido pues  sé  muy  bien  que  ios  elogios  y las  re- 
compensas académicas,  concedidas  por  la  indu!» 
géncia,  nada  añaden  ai  mérito  de  una  obra  tan 
imperfecta  como  el  débil  trabajo  de  que  he  he- 
cho mención.  Me  abstendré  por  tanto  de  entrar 
en  algún  deíal  sobre  este  punto,  y me  limitaré 
á referir  que  el  Sr.  Dor.  Brussais  en  el  sescto 
cuaderno  de  sus  anales  fisiolodccs,  y el  Sr.  To- 
mas  ex»  cirujano  de  un  corsario  de  la  marina  fran- 
cesa, en  un  ensayo  sobre  la  fiebre  amariila,  se 
han  ocupado  de  mi  memoria  de  1821. 

El  Sr.  Doctor  Brussaie,  no  es  partidario  de 
mi  opinion:  pero  este  ilustre  Médico,  cuyos  tra- 
bajos han  hecho  tan  eminentes  servicios  al  Arte 
de  curar,  y á la  humanidad,  jamas  ha  visto  ia 
fiebre  amarilla.'’  asi  que  si  estoy  admirado  es  de 
la  indulgencia  con  la  que  ha  tratado  mi  débil 
trabajo  de  1821. 

£1  Sr.  Brussais,  en  lo  que  ha  tenido  la  ofi- 
ciosidad de  decir  con  respecto  á mis  reíleciio- 
nes  de  Î821  (que  refuta)  refiere  los  síntomas 
que  yo  indico  como  característicos  de  la  fiebre 
amariila  y añade,  “’si  la  fiebre  amarilla  consiste 
,,00  esto,  será  una  enfermedad  del  corazón  y 
„del  aparato  nervioso.”  Me  Bometo  á este  juicio 


ni 

con  tanto  mas  placer,  cuanto  el  no  Lace  otra 
cosa  que  confirmar  mi  propia  opinion. 

El  Sr.  Bru  ssais,  finalmente  lermÍDa  la  refii- 
tacion  de  mi  memoria  con  estas  espresiones.  li» 
f songeras:  ”esta  obra  no  es  un  tratado  corn- 
„plelo  de  la  fiebre  amarilla,  y lo  amiocía  sníi’ 
„cientement0  su  titulo;  mas  los  que  puedan  lia- 
,,berla  á las  manos  encontrarán  en  ella  muchos 
„hechos  preciosos  sobre  las  condiciones  localeB 
,vque  concurren  al  desenvolvimiento  de  la  fiebre 
^amarilla  en  la  Luisiaiia,  en  donde  nuestro  uu* 
„tor  ha  estado  al  alcance  de  observarla,  asi 
vcoœo  haiiarán  en  la  misma  obra  reflecsiones  de 
„un  alto  ialerés.  Sentimos  que  el  Sr  Chaberí, 
5, que  nos  parece  un  hombre  delicado  y de  un  ta- 
píenlo juicioso,  no  haya  egíodiado  la  medicina 
pñsiotógica,  y que  su  obra  no  esté  enunciada  en 
una  libreria  en  donde  nuestros  compatriotas  pu- 
diesen adquirirla. 

Confieso  írancamenle  que  no  merezco  el  seri'* 
íimiento  que  el  Sr,  Brossais  manifiesta  de  que 
mi  obra  no  esté  enunciada  en  una  librería;  y 
siento  mucho  no  haber  sido  bastante  feliz  para 
encontrarme  al  alcance  de  seguir  so  clínica  j 
de  estudiar  de  un  modo  mas  particular  su  me* 
dicina  fisológica.  A pesar  de  esto,  no  m«  es  tan 
desconocida  que  no  sepa  apreciar  los  servicios  que 
el  ha  hecho  á la  ciencia  y á la  humanidad.  Tam- 
bién estoy  conrencido  que  ai  redactar  mis  re» 
flecsiones  de  82 i me  dejé  dominar  inseosible-, 
mente  por  una  prevención  involuntaria  á favor 
de  8u  opuiio.  Me  atrevo  á creer  que  las  reílec- 
eiones  siguientes,  que  son  el  resultado  de  na-* 
merosas  observaciones  que  he  hecho  en  Vera- 
cruz,  darán  de  lo  dicho  una  prueba  inatacable. 
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PiJo  perdón  al  Sr.  Brussaís  si  me  toma  ía 
licencia  de  unir  á su  nombre  caro  á la  ciencia  que 
honra  por  sus  brillantes  j utile#  trabajo#,  el  del 
Sr.  Thomas  cirujano  de  la  Nueva-Orleans. 

Si  este  Sr.  se  hubiera  limitado  en  so  enïajo 
sobre  la  fiebre  amarilla  de  América,  publicada  ea 
Paris  en  823,  de  atacar  mi  memoria  de  821  coíi 
respecto  á mi  opinion  médica  j á mi  estilo,  rae  abs- 
íendria  de  toda  reflecsion  sobre  ese  punto,  pues  que 
estoy  bien  persuadido  que  para  juzgar  de  di- 
cho autor  y de  su  libro  basta  leerlo:  pero  el 
Sr.  Thomas,  pretende  (pag.  59  de  ia  que  lla- 
ma so  obra)  que  yo  ^desmiento  formalmente  á 
„casi  todos  los  Médicos  que  han  observado  por 
,,81  mismos  la  fiebre  amarilla  y han  hecho  ins- 
cadavéricas”  fra:  que  en  otros  mu- 
9,cho3  lugares  de  mi  obra  defraudo  con  ton  p^- 
,,co  respeto  las  opiniones  de  mis  comprofesores 
9, sin  eeseptuar  al  Sr.  Tommasini  (cuyo  tratado 
5, sobre  la  fiebre  amarilla,  se  lee  aun  con  tanto 
^interés  por  los  Médicos  que  practican  en  los  lu- 
5, gares  en  que  egerce  sus  estragos)  quien  es  fuer* 
„temente  criticado  por  mi.” 

Como  quiera  que  leyéndose  este  parágra- 
fo del  ensayo  ded  Sr.  Thomas,  las  personas  que 
no  conozcan  ni  mi  caiacier,  ni  mis  principios, 
ni  mi  memoria  de  821,  podrán  suponerme  ca- 
paz de  emplear  contra  los  médicos,  cuya  opi- 
nion no  adopto,  las  espresiones  indecentes  y gro- 
seras del  Sr.  Thomas,  Me  limitaré  á citar  las 
espresiones  de  mi  memoria  que  terminan  mi  no^ 
ía  relativa  á ia  doctrina  del  Sr.  Thomassini:  esto 
será  suficiente  para  juzgar  de  la  urbanidad  j 
át  la  buena  fé  del  Sr.  Thomas 

„Nô  es  admirable,  pues,  (digo  pag*  152) 
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„haya  ecsperimeníado  la  pena  ^ rra§  viva  al 
„ver  los  comisarios  de  la  sociedad  médica 
„de  Nueva  Orléans,  de  la  que  soj  miembro’ 
„adopiar  la  opinion  de  un  autor  (que  preconT 
„sa  &c.)  J cüja  obra  nos  parece  íanío  ma^ 
^peligrosa  cuanto  ella  anuncia  mía  erudición  in- 
ymensa  y los  mas  vastos  conocimientos  en  el  mi& 
„í/e  curar,.,. ” 

Suplico  al  sr.  Tomas  que  e^té  muy  per- 
suadido que  si  las  obras  de  los  señores  Gé- 
rard in,  Dalriias,  Thomasini  tubieran  alguna  cosa 
parecida  á la  suya,  me  liabriá  abstenido,  de 
un  modo  rigoroso,  de  decir  sobre  aquellas  una 
sola  palabra;  obra  corno  la  suya  lleva  con'^i- 
go  su  anlidoío,  y basta  leerla  para  no  ser  im- 
presionado de  ella. 

Considerando  la  fiebre  amarilla  como  una 
enfermedad  poco  conocida  aun  todavía,  á pesar 
de  la  rmdíilud  de  obras  publicadas  sobre  este 
asunto,  y hallándose  mi  opinion  opuesta  á la 
de  varios  arííores  recooiendabies,  publiqué  en 
Veracroz,  en  ios  números  del  Mercurio  de  2,1, 
24,  25,  20,  2/  y 30  de  junio  de  1826,  mi  pro- 
fesión de  fé  sobre  este  interesante  asunto,  y su» 
pliqué  á mis  comprofesores  me  ilustrasen  con 
sus  luces,  y rae  propusieran  todos  síís  objeciones. 

El  Doctor  D.  Leonardo  Peres  fue  el  úni- 
co que  contestó  á mi  ecsitacion.  Este  medica 
instruido  prometió  en  el  mismo  periódico  de  ti 
de  julio,  ^maoifestar  algunas  reflecsiooes 
Con  la  mayor  impaciencia  aguarde  las  reliec- 
siones  mencionadas,  con  la  esperanza  de  veer 
en  ellas  ó confirmada  mi  opinion  particular,  ó 
de  encontrar  razones  suficientes  para  determi- 
narme á modificarlas,  6 luces  nuevas  para  giar« 
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me  en  la  senda  dificil  de  la  observación  y so- 
pararme  dei  camino  del  error  si  habia  yo  teni- 
do la  desgracia  de  entrar  en  èî. 

Pude  leer,  en  fin,  en  los  números  del  mis- 
mo periódico  de  2,  3,  4,  5,  6,  y 7 de  setiem- 
bre las  reflecsiones  prometidas  por  el  Dr.  D. 
•Leonardo  Ferez.  Diré  con  pena,  porque  tengo 
aíécfo  á este  profesor  y aprecio  sus  talentos, 
mas  diré  respetando  la  verdad,  por  amor  á la 
ciencia  y por  Ínteres  á la  humanidad,  que  aguar- 
daba mocho  de  la  pluma  de  un  médico  que 
recibió  su  educación  medica  en  una  ciudad  (Cá- 
diz) en  donde  la  fiebre  amarilla  hace  frecuen- 
tes apariciones,  y que  por  consecuencia  ha  de- 
bido estar  frecuentemeníe  al  alcance  de  obser- 
varla: aguardaba,  vuelfo  á decir,  unas  reílec« 
s iones  propias  del  Dr.  Ferez,  sobre  el  carácter 
de  la  enfermedad,  sobre  sus  verdaderos  sínto- 
mas, sobre  ios  motivos  que  deben  determinar 
al  practico  á ocurrir  á tai  ó cual  medicamento 
&c.  en  lugar  de  lo  dicho,  no  hé  visto  otra  co- 
sa ,en  las  referidas  reflecsiones,  mas  que;  Primero, 
citas  numerosas  propias  ha  hacer  conocer  ei 
modo  con  que  principia  la  enfermedad  y los 
síntomas  que  la  caracterizan,  según  la  opinion 
de  ios  autores  á que  se  refiere  y de  donde  ei 
Dr.  Ferez  cree  poder  deducir  la  prueba  de 
que  sin  razón  he  considerado  la  fiebre  ama- 
rilla como  una  enfermedad  espasmodica.  Segundo, 
una  serie  de  recetas  que  indica  como  que  de- 
ben ser  empleadas  para  combatir  los  sifilomas, 
tn  lugar  de  trazar  un  plan  metódico  de  curar 
cion  dirigido  contra  las  alteraciones  orgánicas 
que  constituyen  la  enfermedad  y cuyos  sín- 
tomas no  son  mas  que  la  espreciou  y los,  efectos» 
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Vuelvo  á repetir,  que  busco  de  buena  fe 
ía  verdad,  y solo  la  verdad,  que  auque  mis  ob- 
servaciones del  año  de  26  sean  para  mi  un  mo* 
tivo  poderoso  de  creer  que  mi  opinion  parti- 
cular sobre  la  fiebre  amarilla  servirá  para  dar 
alguna  luz  sobre  este  interesante  punto,  no  es- 
toy menos  persuadido  que  es  posible  que  me 
engañe  aun;  que  siempre  se  me  encontrará  dis- 
puesto á escuchar  razones  sólidas  y á confesar 
francamente  mi  error,  si  se  me  prueba  que  me 
he  ecstraviado  y que  sin  fundamento  he  consi- 
derado como  erronéa  la  opinion  de  los  médicos 
que  aseguran  que  la  fiebre  amarilla  es  una  gas- 
tritis aguda  de  la  mas  grande  intensidad. 

Como  el  Dr.  Peres  se  ha  abstenido  de 
decir  su  opinion  tanto  sobre  este  asunto  como 
respecto  de  las  numerosas  é imporlanles  cues- 
tiones que  se  presentan  en  el  estudio  de  la 
fiebre  amarilla,  las  que  están  todavía  por  resol- 
verse, ignoro  hasta  que  punto  difsrirémos  de 
opinion  con  respecto  á este  azote  devastador 
de  ¡as  costas  americanas.  Dioho  profesor  encon-, 
trará,  en  las  reflecsiones  medicas  que  siguen,  la 
respuesta  indirecta  de  las  suya?,  asi  como  mi. 
opinion  espuesta  simplemente  y con  la  mayor 
franqueza.  . .. 

Mis  refiecsiones  están  desnudas  de  todo 
lujo  de  erudición.  Los  que  saben  cuan  fácil  es 
acumular  citas,  y hacer  gala  de  una  erudición 
por  lo  común  fastidioso,  me  aprobarán  de  ha- 
berle evitado  el  trabajo  de  buscar  mig  ideas 
al  través  de  las  de  los  autores  en  cuya  opinion 
no  me  apoyaré  pues  que  es  contraria  á la  mia. 

Lo  mismo  que  mi  memoria  de  1821,  será 
la  presente  poco  útil  á la  ciencia,  pero  será 
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pnra  mí  un  clepósiío  de  nuevos  materiales  que 
alguna  vez  emplearé,  si  tubiere  tiempo  de  o- 
coparme  de  una  monograña  de  iafiebre  ama- 
rilla: entonces  solamente  me  daré  lugar  de 
analizar,  comparar  j refutar,  si  fuere  necesa- 
ro,  la  opinion  de  los  autores  que  se  han.o- 
cupado  de  esta  enfermedad;  he  creido  deber 
limitarme  á combatir,  por  ahora,  la  opinion 
mas  coman,  á saber,  la  que  establece  como  un 
ponto  de  hecho  que  la  fiebre  amarilla  es  una 
gastritis  aguda  de  la  mas  grande  intensidad. 
Sotsenida  dicha  opinion  por  médicos  del  mas 
grande  mérito;  por  médicos  cuyo  nombre 
solo,  inspira  el  respeto  y recomienda  la  opi- 
nion, he  necesitado  nada  menos  que  el  mas 
intimo  convencimiento,  y el  grito  de  mi  con- 
ciencia para  atreverme,  á pesar  de  mi  in- 
ferioridad, á entrar  en  la  lid,  y luchar  aun  con 
mayor  reserva  contra  tan  poderosos  adversa- 
rios, 

A mis  comprofesores  que  me  hagan  el 
favor  de  leerme,  les  suplico  me  honren  con 
sus  consejos,  y que  me  propongan  sus  objecio- 
nes, persuadidos  que  recibiré  aquellos  con  re- 
conocimiento, y sabre  aprovecharme  de  estas. 


REFLECSÎONES 

BIEDICAS, 

Y 

OBSERFACIOjYES  sobre  la  fiebre  amarilla. 

Hechas  en  Veracruz  de  orden  del  Supr€m& 
Ggbierno  de  la  Federación  Mexicana^ 


abiendose  difundido,  á principios  de  abril 
de  1 826,  noticias  alarmantes  relativas  á los  pre- 
tendidos estragos  que  hacia,  en  Veracruz,  la 
fiebre  amarilla,  S.  E.  el  Presidente  se  dignó 
comisionarme  para  ir  â observar  la  enfermedad 
y particularmente  las  causas  locales  que  con- 
tribuyen á producirla  ó á aumentar  sus  estragos^ 
á fin  de  poder  indicarle  después,  cuales  serian 
los  medios  de  modificarlas,  para  estinguir,  si  es 
posible,  ó á lo  menos  disminuir  los  estragos 
de  una  plaga  que,  ha  muchos  años,  diezma  casi 
periódicamente,  la  parte  no  aclimatada  de  los 
habitantes  de  aquella  ciudad. 
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Lisongeado  de  la  comisión  honrosa  que  «e 
me  confiaba,  deseoso  de  hallar  ana  nueva  oca- 
sión de  estudiar  una  eníérmadad  que  muchos 
años  ha  era  el  objeto  de  mis  meditaciones,  y 
sobre  cuyo  carácter  habla  una  gran  discordan- 
cia en  las  opiniones,  apresuré  mi  marcha  á Ve- 
racruz  adonde  llegue  el  tres  de  junio. 

El  5 del  mismo  visité  los  hospitales,  en 
donde  tnis  ojos  buscaron  en  vano  un  enfermo 
que  me  mostrase  los  caracteres  tan  sorprendentes 
de  la  fiebre  Amarilla. 

El  17  del  mismo  mes,  pedi  los  estados  de 
¡situación  del  hospital  de  San  Carlos,  (bajo  la 
relación  medica)  que  datasen  desde  el  1 ® de 
abril  hasta  el  1 ® de  junio,  y los  de  dicho  mes 
hasta  el  19. 

Juzgúese  mi  admiración,  viendo  (según  es- 
tos estados)  que  desde  el  1.®  de  abril  hasta 
el  L de  junio  hablan  entrado  1278  enfermos^ 
©tacados  de  la  fiebre  amarilla,  de  los  que  so- 
lo hablan  muerto  245!  Viendo  que  desde  rni 
llegada,  es  decir,  en  una  quincena,  durante  la 
cual  habla  yo  hecho  vanos  esfuerzos  para  re- 
conocer nn  caso  de  dicha  fiebre,  habian  en- 
trado ai  hospital  331  atacados  de  esta  enfer- 
medad, de  ios  que  solo  habian  muerto  25! 

Seguramente,  si  estas  descripciones  fueran 
e$aclas,  y si  estos  resultados  fuesen  reales,  era 
preciso  complacerse  de  que  el  medico  que  loa 
ebuene  ha  podido  llegar  á conocer  medios  tan 
íavorabfes  de  combatir  una  plaga  ton  horroro- 
sa; pero  luego  me  ccnvcnci  de  que  estes  re- 
sultados eran  imaginarios^  y que  dependían  de 
la  restymbie,  adquirida  hace  rmicho  tiempo 
por  los  médicos  de!  hospital  de  Veraciuz,  de 


anotar,  en  ?U9  estados  de  situación,  coaio  ala* 
cados  de  la  fiebre  amarilla,  á todos  los  enfer- 
inos  que  preseniandose  por  la  prnmera  vez  á 
Sü  ecsainen,  declaran  ser  nacidos  en  tierra  fria 
y no  haber  estado  jamas  enfennos  en  Vera» 
cruz 

A fin  de  junio,  teniendo  á ia  mano  on  estado 
de  situación  del  mismo  dia,  que  indicaba  55 
casos  de  fiebre  amarilla,  entrados  en  la  üllima 
semana,  recorrí  de  nuevo  las  camas  y ecsarni- 
né  atentamente  los  enfermos  de  los  qu  e unoa 
creyan  estar  en  el  segundo  dia  de  la  fi-ebre 
amarilla,  y otros  en  el  tercero,  cuarto  ó quinto^ 
contados  desde  el  momento  de  la  invacion.  El 
resultado  de  mi  ecsaraen  sobre  estos  difereaíes 
individuos,  fué,  que  no  solamente  no  tenían  la 
fiebre  amarilla,  sino  que,  ni  habían  presentado 
alguno  de  ios  sintomas  vagos  que  algunas  ve- 
ces, aunque  raras,  la  preceden  y que  en  el  pri' 
mer  momento  alarman  ai  médico  contra  su  pro- 
pio juicio  y le  determinan  á quedar  en  reser. 
ra  hasta  que  apareciendo  síntomas  bien  carac- 
terizados lo  ilustran  j quitan  so  incertidurnbre.,. 
Ligeras  subecsitaciones  gástricas,  con  fiebre  6 
sin  ella,  con  ó sin  saburra  en  las  primeras  vías; 
mas  de  una  vez  la  sola  necesidad  de  quietud, 
he  aquí  las  insignificantes  indisposiciones  que 
se  decoran,  en  los  estados  de  situación^  con  el  nom. 
bre  espantoso  de  fiebre  amarilla. 

Afecciones  gástricas;  muchas  catarrales  del 
pulmón  y de  sus  dependencias;  algunas  disen- 
terias crónicas, lié  aquí  las  únicas  enfermcí- 

dades  que  se  encuentran  en  esta  fecha  (Junio 
de  1826)  en  el  departamento  de  medicina^  del 
hospital  nacional  de  Veracruz. 
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Lejos  de  mí  la  idea  de  acusar,  por 
al  médico  titular  de  este  establecimiento  de  fal- 
ta de  talento,  de  atención  y dedicación  a!  cum» 
plimienío  de  sus  obligaciones.  El  respetable 
Dr.  Ferrer,  al  contrario,  reúne  á instiuccion 
una  larga  experiencia,  una  grande  havitud  en 
el  servicio  de  Lospitales,  y consagra  todos  los 
momentos  al  ejercicio  de  sus  deberes.  El  Dr. 
Ferrer  no  hace  en  aquello,  sino  seguir  la  an- 
tigua costumbre,  por  cujo  medio  se  tenia  la 
Satisfacción  de  maniléstar  en  los  estados  de  si- 
tuacií  D,  curada  la  ma^oria  de  los  enfermos  a- 
tacados  de  la  tiebre  amarilla,  aunque  en  reali- 
daJ  esta  enfermedad  haya  siempre  cortado  el 
hilo  de  la  vida,  en  Veracruz  como  en  otra» 
partes,  casi  á la  totai'dad,  ó ai  menos  al  ma- 
yor numero  de  aquellos  que  eran  atacados  de  ella. 

Cuando  noto  lo  que  pasa,  con  respecto  á 
lo  dicho,  en  el  hospital  de  Veracruz  (la  mis. 
ma  coxa  ha  tenido  lugar  en  este  año  en  la 
ciudad)  no  pretendo  establecer  que  la  fiebre 
amarilla  no  habia  aun.  ecsistido  en  dicho  año: 
lo  que  quiero  demostrar  es,  que  las  impresione» 
desagradables  que  resultan  de  estas  leílecsiones 
ecsageradas,  son  dirijidas  á dañar  al  comercio  y á 
la  prosperidad  de  la  mas  importante  de  las  ciuda. 
des  marítimas  de  la  union  mexicana,  propf>gando 
al  eslrangero  el  sentimiento  de  terror  que  inspira 
esta  horrorosa  enfermedad;  confirmando  la  opinion 
general  establecida  ya,  á saber,  que  Veracruz  es 
uno  de  sus  principales  focos;  y en  fin,  impresionan- 
do de  ante  mano,  y de  una  manera  debventajo-a, 
el  moral  de  los  eslrangeros  cuyos  negocios  los 
ponen  en  la  necesidad  de  venir  á dicha  ciudad 
en  donde  serán  luego  victimas  de  la  mas  li- 
gera indispoiaicioíi. 
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Mas.  ^‘por  que  en  lugar  de  aterrorizar  á los 
pueblos  con  la  suposiciotí  de  una  epidemia  inria* 
giriaria,  cuando  la  enfermedad  no  se  manifiesta 
iino  de  tarde  en  larde  y de  un  modo  espo- 
rádico, no  ocuparse  con  cuidado  de  las  causas 
locales  que  la  producen,  indicarlas  á las  auto- 
ridades, hacer  conocer  su  ¡mportane/ia,  y no  des- 
cansar en  solicitar  eij  favor  de  esta  interesan- 
te ciudad  y de  la  humanidad  que  lo  reclama, 
la  ejecución  de  medidas  sanitarias  que  tanto  el 
Gobierno  general,  como  el  del  estado  y la  au» 
íori  iad  municipal  adoptarán  á porfia  cuando  se 
demuestre  qne  de  su  adopción  depende  la  sa- 
lubridad de  esta  interesante  ciudad;  que  su  eje- 
cución tendrá  por  resultado  hacer  á Veracruz 
(á  quien  tanto  su  insalubridad  real  como  ios 
inforuies  ecsagerados  hacen  considerar  como 
el  lugar  mas  temible  y peligroso  de  todos  los 
puertos  de  la  República  Mexicana),  de  hacer, 
repito,  á aquella  ciudad  tan  salubre  como  el 
puerto  mas  favorablemente  situado  de  las  dos 
Amé  ricas? 

^jPor  que?  porque  hasta  hoy  ecsiste  la  ma» 
deplorable  discordancia  entre  los  médicos  so- 
bre la  naturaleza  de  la  fiebre  amarilla  y so- 
bre las  causas  que  la  producen.  Por  que  uno» 
creen  en  el  contagio  y en  la  importación  de  la 
enfermedad,  y por  consiguiente  no  consideran 
como  medios  preservativos,  sino  los  lazaretos, 
las  cuarentenas  y todos  los  medios  rigorosos 
que  están  en  uso  paia  repeler  las  enfermedades 
contagiosas  y cuyo  principal  resultado,  es,  ve- 
jjtr  á los  c ^meií  ianles,  pegudicar  el  comercia 
CbU  rior  y en  consecuencia  á la  pro^^peridad  pu<* 
blita,  y muchas  vetes  deteiadnajc  la  espiocioo 
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del  mal  sobre  los  desgraciados  estrangeros  que 
liobieran  quiza  escapado  de  esta  plaga  si  una 
medida,  que  por  ser  llamada  sanitaria  no  deja 
por  eso  de  ser  barbara,  no  los  hubiera  preci- 
sado á prolongar  su  permanencia  en  una  embar- 
cación en  donde  son  privados  de  todos 
los  recorsos  de  reparar  ios  perjuicios  que 
tüia  tarifa  travesía  hace,  frecuentemente  sufrir 
ai  individuo  mejor  constituido;  y en  donde  que- 
dan constantemente  espuesios  á la  acción  casi- 
directa  de  un  sol  ardiente;  y bajo  í1  cor- 
riente inevitable  de  miasmas  rleietereos  que  lo« 
vientos  de  tierra  impelen  sobre  la  bahía  duran- 
te la  noche. 

Por  que  otros  consideran,  á pesar  de  la 
evidencia,  al  calor  y á la  humedad  de  la  at- 
mosfera como  la  causa  de  la  fi»?br€  amarilla; 
esta  como  una  sobre  ecs ilación  gástrica 


a 


y . . - 

colocada  en  primer  rango  entre  las  enfermeda- 
des conocidas  vulgarmente  con  el  noo^bre  de 
afecciones  biliosas;  conio  una  gastritis  aguda  en 
íin.....  y en  consecuencia  de  esta  creencia  suponen 
que  las  precausion«8  individuales  serán  dinjidas 
fi  moderar  la  pretendida  acción  irritante  que  el 
calor  húmedo  ejerce  sobre  el  estomago,  y que 
el  uso  finalmente  de  los  antifiogisticos  es  cuan- 
to ei  médico  puede  indicar  para  prevenir,  coni' 
batir  y curar  esta  espantosa  enfermedad. 

Mas,  hay  otra  clase  de  médicos^,  y yo  me 
felicito  de  ser  partidario  de  ellos,  que  creen 
que  la  fiebre  amarilla  no  es  una  enfermedad  con- 
íao-iosa  en  ei  rigoroso  sentido  de  esta  palabra 
porque  mil  y mil  observaciones  prueban  que 


jamas  u 


n enfermo  atacado  de  dicha  fiebre  la 


haya  comunicado,  á Uienos  que  el  aire,  estraño. 
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á su  atmoafera  propia,  encuentre  impuro  por 
una  alteración  esírangera  á los  miasmas  que  se 
ecsalan  de  su  cuerpo  &;c.  Sfc, 

Que  creen  que  ei  calor  húmedo  no  puede 
en  ningún  caso  producir  la  fiebre  amarilla;  y 
menos  si  se  quiere  considerar  esta  eníermedad 
como  una  gastritis;  por  que,  si  es  cierto  que  la 
acción  de  un  calórico  ecsesivo  estimula  de  una 
manera  enérgica  los  capilares  sangineos,  aguea 
la  suceptibiiidad  de  las  papilas  nerviosas,  pre- 
cipita mucho  la  química  viviente,  y hace  por 
lo  mismo  la  superficie  interna  de  las  vías  ali- 
mentarias muy  suceptibles  de  ser  inflamadas  á 
presencia  deí  estímulo  de  los  iriitaníes  estraño^; 
es  ¡guairn  ente  cierto  que  la  humedad  hace  mas 
insoportable  al  calórico,  favorece  el  sudor,  y 
debe  por  consiguiente  apresurar  el  periodo  de 
la  debilidad  ó de!  agotamiento  que  succédé 
siempre  al  aumento  de  energía  en  los  que  es» 
tan  espuestos  mucho  tiempo  á la  impresión  del 
aire  caliente,  saliendo  de  una  atmosfera  mas 
templada;  y que  la  acción  del  calor  húmedo 
es  tal,  que  bajo  su  imfluencia  las  eníermeda- 
des  inflamatorias  generales  son  muy  raías,  y que 
las  fl  ogosis  parciales  no  empiezan  sino  con  los 
caracteres  de  cronicidad. 

Dichos  médicos  saben  bien  que  los  países 
calientes  y húmedos  son  mas  insalubres  que 
los  calientes  y secos;  pero  creen,  que  esto 
por  que  la  agua  de  que  se  impregna  la  at- 
mosfera libre  jamas  es  pura,  á menos  que  no 
Se  foime  una  atmosfera  artificial  como  la  délas 
estufas;  que  siempre  el  aire  húmedo  está  im- 
pregnado de  cuerpos  esíraños  tanins  mas  abun- 
dantes cuanto  mas  caliente  es  aqueh  - 
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Ellos  croen  qi38  los  cuerpos  esíraños,  pro- 
ductores de  ía  fiebre  amarilla,  suspensos  en  una 
atmosfera  caliente  por  efecto  de  la  humedad,  son 
emanaciones,  eñuvios  ó miasmas  que  resultan  de 
la  fermentación  pútrida  de  diversos  cuerpos  del 
reino  animal  j vejetal:  creen  que  el  calor  hu-^ 
medo  favorece  dicha  fermentación,  el  despren- 
dimiento j la  combinación  de  los  gaces  dele- 
téreos que  resultan  de  aquella.  Creen  en  fin, 
que  el  calor  húmedo  es  el  agente  modificador 
de  la  causa  ó de  las  causas  que  dán  origen 
á la  fiebre  amarilla,  pero  que  en  ningún  caso  el 
calor  puramente  húmedo,  sea  cual  fuere  su  gra- 
do, pueden  producir  la  enfermedad  espresada, 

Estos  Médicos  creen  pues,  y yo  con  ellos 
que  para  que  la  fiebre  amarilla  se  desenvuelva 
en  una  ciudad,  en  un  puerto,  en  un  navio  se 
necesita  que  la  atmósfera  esté  no  solamente  ca- 
liente y húmeda,  sino  también  impura  por  la 
presencia  de  una  cierta  masa  de  emanaciones 
deletéreas;  y en  consecuencia  que  exista  en  el 
logar  mismo,  ó en  el  viento  y no  lejos  de  di»- 
cho  lugar  un  foco  cualquiera  de  matérias  actual- 
mente sometidas  á la  fermentación  pútrida. 

Me  ocuparé,  por  tanto,  muy  particularmen- 
te de  estos  focos  y de  todas  las  otras  causas 
apreciables  de  la  alteración  del  aire  que  dán 
origen,  en  mi  concepto,  ala  fiebre  amarilla  en 
Yeracruz:  señalando  aquellos,  tendré  cuidado  de 
indicar  los  medios  que  me  parecen  mas  propios 
â disminuirlos,  y á destruirlos. 

M as,  como  hay  algurms  Médicos  que  ase- 
guran que  la  fiebre  amarilla  es  el  resultado  del 
calor  j de  la  humedad:  que  ésta  enfermedad  no 
es  otra  cosa  que  una  gastritis  aguda  de  la  mas 
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grande  intensidad;  dominados,  sin  saberlo,  por  la 
autoridad  de  autores  famosos,  no  profesan  esta 
creencia,  sirio  porque  la  eaíimaji  conforme  á la  doc« 
trina  de  Brotisais  á quien  me  atrevo  á comba- 
tir sobre  este  ponto,  después  de  haber  sido  yo 
mismo  arrebatado  por  la  simplisidad  y la  verdad 
de  su  doctrina;  me  permiliré  algunas  reflecsio- 
nes  cortas  ' para  probrar  que  la  fiebre  amirilla  no 
€S  el  resollado  del  calor  puramente  húmedo;  j 
que  ella  no  es  una  gaslruis  aguda.  Al  efecto 
me  aprovecharé  de  mis  observaciones  de  este 
año;  y haré  enfin  algunas  reflecsíones  con  re« 
iacion  á los  síntomas  de  ia  enfermedad,  á las  ab 
teraciones  orgánicas  que  he  encontrado  eo  los 
cadáveres,  y á los  resultados  que  he  obtenido 
por  el  uso  de  ciertos  medicauieatos,  antes  de 
entrar  á ia  ioieresante  cuestiori  de  las  cau- 
cas locales  de  la  enfermedad  eii  VeracruZj  J 
ios  medios  de  destruiriag» 


%• 
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REFLECSIONES 

MEDICAS, 

Y 

OBSERFJCIOJV'ES  SOBRE  LA  FIEBRE  AMARILLA. 

Hechas  en  Veracriiz  de  orden  del  Sirprerno 
Gobierno  de  la  Federación  Mexicana. 


1» 


Rpjlecsioms  qut  prueban  que  la  fiebre  amanUa  no  es 
êl  resuitado  de  la  humedad  y del  calor. 


insiste  en  querer  sostener  que  esta  en- 
fermedad puede  ser  el  resultado  del  calor  hu- 
ïnedo,  yo  preguntaré  çfpor  qué  en  la  Luisiana, 
que  ofrece  una  superficie  considerablej  al  nivel 
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mismo  del  mar,  é igualmente  pantanosa  y ca^ 
líente,  los  estrangeros  no  aclimatados  no  puedeo 
entrar  á Nueva-^Orleans,  en  la  época  de  la  en- 
fermedad, sin  ser  alacodos  de  ella;  mientras  que 
ellos  son  preservados  de  la  fiebre  amarilla  fiján- 
dose á menos  de  un  cuarto  de  legua  distantes  del 
centro  de  la  ciudad,  ó solo  algunas  toesas  fuera  de 
los  arrabales?  ¿Por  qué  los  criollos  de  dicha  ciu“ 
dad  han  sido  victimas  de  la  enfermedad  en  1796 
y 1799,  que  son  las  épocas  délas  dos  primeras 
epid  éniias,  y han  sido  libres  de  todas  aquellas 
que  después  han  egercido  alli  sus  destrozos?  ¿Por 
qué  los  criollos  habitantes  del  campo,  aque- 
llos mismos  que  han  vivido  á menos  de  una  le- 
gua del  punto  que  es  abitualmente  diezmado  por 
esta  plaga,  se  ven  atacados  de  ella  como  los  es- 
trangeros, si  tienen  ia  imprudencia  de  entrar  á 
la  ciudad  en  la  época  de  los  grandes  calores? 
¿Por  qué  finalmente  ésta  horrorosa  enfermedad, 
que  en  casi  lodos  los  lugares  en  donde  ella  es 
endémica,  se  desenvuelve  siempre,  6 eumenta 
de  intensidad  y acumula  sus  estragos  bajo  la 
influencia  del  viento  Sur,  no  comienza  ordina- 
riamente en  Nueva-Orleans  sino  después  de  ua 
soplo  de  Norte,  y que  siempre  ella  redobla  alli 
su  intensidad  bajo  la  influencia  ó en  consecueo^ 
cia  de  este  viento  que,  por  otra  piarte,  lleva  con- 
sigo, á oíros  punios,  la  fuerza  y la  salud. 

Que  se  me  diga  ¿por  qué  en  las  ciuda- 
des del  Norte-América,  para  hacer  cesar  brus- 
camente la  epidemia  é impedir  los  progresos  de 
la  fiebre  amarilla,  en  los  diversos  cuarteles  de 
la  ciudad  que  tiene  la  desgracia  de  ser  in- 
fectada, basta  forzar  la  emigración  instantánea 
al  campo,  ó diseminar  en  los  oíros  cuarteles  d@ 
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la  misma  ciada  J,  á los  inilividaos  que  habitan 
actualmente  el  lugár  en  que  la  enfermedad  ha 
tenido  origen;  cerrar  las  calles,  impidiendo  to- 
da coíiíunicacion  con  los  habitantes  de  otros 
cuarteles,  como  también  la  vuelta  de  aquellos  que 
han  sido  raomeolaneamente  espelidos  de  eUos5 
antes  de  la  época  de  los  grandes  frios?. 

Que  se  me  díga,  ¿por  qué  la  fiebre  ama- 
rlila  que  jamas  habla  sido  observada  en  Pan- 
sacóla,  hizo  en  dicho  lugar  los  mas  grandes 
destrozos  en  i 822  á pesar  de  qno  ciertamente 
sü  atmosfera  no  se  hizo  bruscamente  ni  mas  hú- 
meda, ni  mas  caliente.? 

Que  se  me  diga  finalmente  ¿por  qué  en  Fe- 
rácruz,  en  donde  reina  casi  perpetuamente,  la  fie- 
bre amarilla,  desaparece  de  un  modo  comple- 
to cuando  las  lluvias  son  extremadamente  abun- 
dantes, ó que  los  calores  se  hacen  aiti  exesivos? 
¿porqué  la  parte  de  la  ciudad  que  está  situada  al 
Este  de  la  plaza  del  Palacio,  cuenta  habitualmen- 
íe  (con  proporción  á la  masa  de  la  población) 
major  nfnnero  de  enfermos,  cuyo  mal  tiene  uu 
carácter  mas  grave,  que  en  la  parte  de  la  ciu- 
dad que  está  situada  al  Noroeste  de  la  misma 
plaza. 

Cuidadoso  de  hacer  desaparecer,  de  ante 
mano,  toda  suposición  de  subterfugio,  y siempre 
pronto  á referirme  á razones  mas  sólidas  que 
aquellas  que  han  fijado  hasta  hoy  mi  opinion,  en 
este  punto,  me  tomo  la  libertad  de  dar  á co- 
nocer con  respecto  á las  preguntas  anteriores, 
las  respuestas  que  en  mi  juicio,  resultan  de  los 
hechos,  del  raciocinio,  y de  la  esperiencia;  y 
diré. . . . 

Si  la  fiebre  amarilla  egerce  sus  estragos  en 
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Nueva-Orieans,  no  es  solo  porque  la  rtmósfera 
cíe  esta  ciudacJ  es  al  mismo  tierof  o calic i te  y hú- 
meda, porque  entonces  aquella  enferniecíad  de  lo- 
ria liíicer  sus  estragos  igualmente  en  la  población 
de  este  vasto  bajío;  sino  porque  las  futeridades  y 
los  mismos  habitantes,  extraviados  en  sus  opiniones, 
por  una  parle,  por  los  Médicos  que  no  ven  olí  a c<;sr, 
en  Ja  fíobre  amarilla,  mas  que  un  mal  contagioso  j 
siempre  importado;  y por  otra,  por  aquellos  que  se 
afanan  en  propagar  ia  opinion  que  la  humedad  y 
el  calor  bastan  para  producirla;  las  autoridades 
y los  habitantes,  repito,  han  doícoidado  ó despre- 
ciado prescribir  ó egecuiar  las  medidas  de  salubri- 
dad necesarias  para  prevenir  6 para  destruir 
los  innumerables  focos  de  feíiíientacion  pútrida 
de  que  se  encuentra  como  rodeada  esta  ciu- 
dad. 

Si  antes  del  año  de  1B96  no  se  había  apa- 
recido, en  Nueva-Oríeans,  la  liebre  amarilla,  con- 
siste en  que  antes  de  esta  época  era  poco  nu- 
merosa BU  población;  ios  Suburbios  estaban  cu- 
biertos de  arboles,  y los  pantanos  contenían  la 
agua  suficiente  á no  ser  eíalentada  y corrompi- 
da por  la  acción  solar.  En  1796  y 99  hizo  allí 
sus  primeras  aparicioties  ia  espresada  fiebre,  no 
porque  la  temperatura  se  hubiese  liecho  ni  mas 
caliente  ni  mas  húmeda  (esta  seiía  en  mi  juicio 
una  acersion  ridicula);  smo  porque  en  una  de 
estas  épocas  se  habia  ahondado  una  concha  pro- 
pia para  recibir  barquiilos  y otras  pequeñas  em- 
barcaciones, y se  ahondó  en  el  lugar  mismo  que 
hasta  entonces  habla  servido  de  Cementerio! . . . 
y que,  en  la  otra  época,  se  habia  abierto  un  ca- 
nal (conocido  con  el  no  ubre  de  emzí// í/e  Ca ron- 
delet) ei  cual,  destinado  á escurrir  los  terre- 
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îîos  vecino?,  ha  sido  ahondado  en  un  terreno 
.bajo  y pantanoso!  De  suerte  que,  en  cada  una  de 
estas  dos  épocas,  la  atmosfera  fué  accidentalmeo- 
te  alterada  por  las  emana ciones  que  resultan  dei 
moviaiieoto'  de  las  tierras,  en  los  países  calieii”' 
tes  y pantanosos,  como  también  por  aquellas  que 
son  el  producto  de  la  fermenlacion  pútrida.  Y 
si  desde  entonces  los  antiguos  habitantes  de  di- 
cha cisadad  no  han  sido  presa  de  la  eoferinedad, 
mientras  que  este  privilegio  no  se  ha  hecho  es- 
tensivo  á los  criollos  que  viveti  en  los  alrede« 
do  res,  no  consiste  en  que  su  atmósfera  inferior 
haya  sido  menos  caliente  y menos  húmeda,  sí-= 
no  porque  las  causas  que  he  señalado  como  pro» 
ducloras  de  la  enfermedad  en  1795,  y 1799  se  han 
mutiplicado  con  el  aumento  de  la  población,  y que 
dichas  causas,  poco  mas  ó menos,  han  persisti- 
do siempre  después.  Si  al  contrario  de  lo  que 
Doto,  en  casi  todos  los  Inorares  en  donde  reina 
la  fiebre  amarilla,  ésta  enfermedad  sedesenvuel 
ve  ó aumenta  sus  estragos,  en  la  Lnislana,  ba- 
jo la  indnencia  del  vienlo  del  Norte,  es  porque 
ge  encuentran  colocados  ea  esa  dírecci^'^n  mis- 
ma, terrenos  pantanosos,  cem  niterios,  la  concha 
y el  canal  de  que  hemos  hablado,  el  deposilo 
de  inmundicias,  y en  fin  <ail  focos  de  emuiia- 
Clones  deletéreas;  y demás,  que  el  viento  norte 
qja  sopla  ordinariamente  en  Septie  abre,  en  lu- 
gar da  la  acción  bien  hechora  que  egerce  gene- 
ralmente en  los  paisas  ardientes,  derraína  sobre 
la  ciudad,  con  la  masa  de  miasmas  que  levanta  de 
los  diferentes  focos  de  emanacioims  de  que  se  ha 
hablado,  el  luto  y la  consternación. 

En  las  ciudades  de  Norie-America  y par- 
ticwlacmeiite  ea  Nueva-Yorky  en  donde  la  liebre 
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nmarilla  se  aparece  con  bastante  frecuencia,  se 
propagaba  aiitiguamente  en  los  diversos  cuarte- 
les, y se  estendia  sin  intervalos  al  modo  de  iai 
eíifermcdades  contagiosas.  Esta  circcrKstancla  me 
parece  un  argumento  que  no  podra  atacarse  por  los 
Médicos  que  pretenden  que  ia  fiebre  aniariluq  asi 
como  las  enfermedades  constitucionales*,  es  produ- 
cida  por  el  calor  y la  humedad,  y pone  cíí  ia  nece- 
sidad absoluta  de  elegir  entre  la  opinion  de  los  con* 
iagionisías,  y la  de  aquellos  que,  como  yo,  creen 
en  la  existencia  necesaria  de  un  foco  de  infec- 
ción. Asi  que,  yo  repetiré  aqui  lo  que  hé  escri- 
to en  1821  ”Si  no  hay  medio  alguno  entre  la  coiis- 
iitucionaildad  y el  contagio  de  la  fiebre  ama- 
rilla, sin  duda  que  esta  enfermedad  debe  ser  con- 
siderada como  coniagioBñ, . . . Con  todo  eso,  esta 
opinion,  sobre  la  cual  no  iiay  mas  que  una  guer- 
ra de  palabras,  es  reprobada  por  los  hechos;  y 
debe  coiivatirse  solamente,  porque  ella  tiende 
por  una  parte,  á hacer  que  se  adopten  medi- 
das de  precausion,  cuyo  resultado  es  perjudi- 
car notablemente  al  comércio,  y favorecer  el  de- 
sarroyo  de  la  enfermedad  que  se  cree  recha- 
Síar;  y,  por  otra,  conduce  á despreciar  ia  adop- 
ción ó la  egecucion  de  medidas  sanitarias  pro- 
pias á destruir  ó á lo  menos  disminuir  las  cau- 
sas locales  qoe  la  producen. 

Si  he  dicho  que  para  contenerlos  estragos  do 
la  fiebre  amarilla  en  las  ciudades  del  Norte-Ame 
rica,  basta  desertar  del  cuartel  en  que  ella  ha 
hecho  su  primera  aparición,  cortar  la  comuni- 
cación á las  calles,  y deseminar  la  población 
iníectada,  y colocar  á los  mismos  enfermos  en 
los  campos  vecinos  y en  los  otros  cuarteles  de 
la  ciudad,  no  es  porque  ésta  medida  á hecho 
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bajar  el  Termo  nr tro,  y ha  disminuido  la  hume- 
dadj  sino  porque  los  miasmas  que  se  despren- 
den del  foco  de  infeccioíi,  que  siempre  ha  po- 
dido señalarse,  no  estendiendose  sino  aun  espa- 
cio muy  corto,  no  han  egercido  mas  su  inílueii- 
cia,  desde  el  momento  que  se  ha  prohibido,  á to- 
dos los  seres  vivos,  permanecer  y también  pasar 
instantáneamente  en  este  luo:ar  infectado- 

Si  Pansacola,  que  jamas  habia  sido  visitado 
de  la  fiebre  amarilia,  ha  sido  presa  de  eiia  en 
1822,  no  fue  porque  su  atmósfera  se  ha  hecho 
mas  caliente  y mas  húmeda,  sino  porque  los  Ame- 
ricanos del  Norte  se  han  transportado  aüi  en  mul- 
titud y han  estado  precisados  á alojarse  de  un 
modo  tal,  que  su  respiración  era  suficiente  para 
alterar  notablemente  el  aire  que  debía  entrar 
en  sus  pulmones;  y finalmente  debe  atribuirse 
Û que  en  la  misma  época  arrivé  un  navio  car- 
gado de  carnes  y de  pescado  salado  medio  cor- 
rompido, cuyo  cargamento  ha  sido  arrojado  so- 
bre la  playa,  siendo  conducidas  las  emanacio- 
nes de  aquel  ala  ciudad,  las  que  han  determi- 
nado el  desenvolvimiento  de  la  fiebre  amarilla 
que  atacó,  como  primeras  víctimas,  á la  mayor 
parte  de  los  hombres  que  se  ocuparon  en  des- 
cargar el  Navio  antes  dicho,  el  cual  no  habia 
en  verdad  introducido  materialmente  ia  fiebre 
amarilla,  (porque  las  emanaciones  producidas  por 
las  carnes  y por  ios  pescados  corrompidos  no 
hubieran  desenvuelto  esta  enfermedad  en  un  pais 
frió  ó templado)  pero  si  fué  la  principal  causa 
que  dete  rmiiió  su  explocíoQ. 

Si  en  \^eracruz,  fiiíalmente,  la  enfermedad 
se  acaba  cuando  son  exesivos  y prolongados  loa 
calores,  no  quiere  decir  que  la  humedad  sea  me» 
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ñor;  porque  la  grande  concha  está  siempre  allí, 
y todos  saben  que  la  evaporación  es  tanto  ma- 
yor cuanto  es  mas  intenso  el  calor;  y que  cuan- 
to es  mas  considerable  la  evaporación,  tanto  maá 
abundante  es  el  rocio  de  la  noche;  Mas  la  en- 
fermedad se  acaba  bajo  la  influencia  de  un  ca- 
lor exesivo,  porque  la  acción  de  un  calórico  in- 
tenso evaporando,  en  pocos  dias,  todos  los  char- 
cos de  agua  no  renovada,  j quitando  casi  in?  tanta- 
neamente  tanto  á las  substancias  fermentesibles 
como  á los  cuerpos  organizados  privados  de  vi- 
da la  humedad  que  ellos  contienen  no  tie- 
ne lugar  la  fermentación  pútrida;  j ademas  es- 
ta misma  agua,  que  vuelve  a caer  en  forma  de 
rocioj  durante  la  noche,  no  estando  cargada  de 
substancias  deletéreas,  no  tiene  otro  resultado  que 
humedecer  la  atmósfera,  refrescar  el  aire  y ha- 
cer á este  fluido  mas  propio  para  egercer  eu 
acción  bienhechora  y concervatriz  sobre  los  cuer- 
pos organizados. 

Si  la  enfermedad  se  acaba  cuando  son  abun^ 
daotes  y frecuentes  las  lluvias,  no  es  porque 
el  calor  sea  menos  fuerti*:  todos  saben  que  du- 
rante los  diaa  de  intermitencia,  que  tiene  lugar 
en  los  países  calientes  en  la  estación  de  lluvias, 
el  calor  es  vivo  y sofocante.  Mas,  la  enfermedad 
cesa  porque  las  masas  de  agua  estancada  son 
muy  conciderables  para  que  fuesen  corrompidas 
en  pocos  días,  j adtraas  que  siendo  dichas  ma- 
sa* renovadas,  con  frecuencia,  no  llegan  al  gra- 
do de  fermentación  necesaria  ad  desprendimien- 
to de  miasmas;  La  eiífermedad  cesa,  porque  la* 
lluvias  abundantes  y renovadas  coníribujen  po- 
derosamente á sostener  en  la  ciudad  y sus  con- 
tornos una  limpieza  saiaJabie,  y hacen  nula  la 
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ÿccîon  âe  nwa  multitud  de  causas  que  rcunidati 
tienden  á ilebar  la  alteración  del  aire  á un  gra* 
do  tal  que  pocas  personas  pueden  escapar  d« 
lu  acción  desorganizadora. 

Si  en  todas  las  epidémias,  se  há  notado  en 
Veracruz,  que  siempre  y con  proporción  á la  po- 
blación, hay  mas  enfermos,  y que  las  enferme- 
dades toman  un  carácter  mas  grave,  en  la  parte 
(le  la  ciudad  que  está  situada  al  oriente  de  la  pla- 
Zñ  del  Palacio;  no  és  porque  en  esta  parte  de 
la  ciudad  sea  el  sol  mas  ardiente,  y la  humedad 
mas  considerable;  porque  el  viento  de  este  so- 
pla casi  constantemente  durante  la  estación  de 
ios  calores,  de  manera  que  esta  parte  de  la 
ciudad  recibe  directamente  la  acción  bienhe- 
chora de  una  brisa,  sin  la  cual  seria  imposible  vi- 
vir en  Veracruz  «n  el  estio;  no  e»  repito,  por- 
que el  calor  es  mas  grande  y la  humedad  ma» 
considerable,  sino  porque,  en  primer  lugar,  el  hos- 
pital, las  casernas,  las  galeras,  el  matadero,  la  pez- 
quería  j el  cementerio,  en  ñn,  (este  ultimo  asi- 
lo de  los  muertos,  que  pude  ser  considerado  aqui^ 
como  el  principal  foco  de  donde  parten  las  ema- 
naciones m®rtiferas  que  arruinan  á los  vivientes,) 
están  colocados  al  viento  de  Veracruz  en  la  direc- 
ción del  este,  ó en  el  cuartel  mismo;  en  segun^ 
do  lugar,  porque  la  parte  de  la  playa  al  este  del 
muelle  es  una  cloaca  infecta,  un  depósito  inau- 
dito de  inmundicias,  que  parecen  colocadas  allí, 
de  propósito,  para  derramar  ó esparcir  sobre  aque- 
lla ciudad  sus  exalaciones  mal  hechoras,  aguar- 
dando que  los  vientos  de  Norte  vayan  á lim- 
piar aquella  playa  que  la  imprudencia  vendrá  de 
puevo  â transformar  cuanto  antes  en  un  gran  fo- 
co de  emanaciones  pútridas;  como  si  el  hombr® 
prevalecieBc,  ^ costa  de  luchar  contra  los  miss^ 
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mos  elementos,  á fia  fie  acumular  á su  rede-" 
fior  todos  los  medios  de  destrucción;  En  tercer 
lugar,  porque  en  esta  parte  d e la  ciudad  están  mas 
mal  liuipiadas  las’  calles,  mas  reunida  la  pobla-* 
clon  y en  muchas  casas  acumulada  de  un  modo  de 
no  tener  en  ellas  la  Ganlidad  de  aire  necesaria  al 
libre  egercicio  de  las  funciones  delcuerpo  vivo. 

Finalmente  el  desenvolvimiento  de  la  fiebre 
amarilla  en  Yeracruz,  no  es  el  resultado  del  ca- 
lor puramente  húmedo,  sino  mas  bien  de  diversos 
focos  de  emanaciones  pútridas,  que  alii  se  en- 
cuentran, del  defecto  de  limpieza,  de  la  falta 
de  agua  corriente  en  las  calles,  de  los  obstacu* 
los  que  el  arte  ha  querido  poner  á una  comple- 
ta ventilación,  á la  presencia  de  les  montes  de 
arena  que  cercan  la  ciudad  dei  lado  sur,  los  que 
por  una  parte  son  un  obstáculo  para  que  la  bri- 
sa, de  cabo  acabo,  pudiera  líebar  á lo  lejos  las 
emanaciones  que  se  desprenden  de  la  ciudad;  j 
por  otra,  reflectan  la  acción  solar  y ccnceníran 
el  calórico,  sobre  Yeracruz,  á la  manera  de  un 
espejo  ustorio;  como  también,  contribuyen  á la 
formación  de  un  gran  nuiimero  de  charcos  de 
agua,  estancada  por  el  obstáculo  que  aquellos 
ponen  á su  corriente;  cuyos  charcos,  calentados 
y corrompidos  por  ia  acción  solar,  dan  origen 
á una  clase  de  emanaciones  dañosas,  que  son  lie- 
badas  sobre  la  ciudad,  por  la  brisa  de  tierra 
que  reina  regularmente  todas  las  noclies. 

Repetiré,  pues,  hoy,  loque  escribiyaen  182!. 
Asaber,  que,  ,,los  efluvios  que  se  desprenden  del 
hombre  vivo,  y de  sus  deyecciones  ventrales,  y 
los  que  se  desprenden  de  las  substancias  anima- 
les en  putrefacción,  solas,  de  consono,  ó convi. 
nadas  con  los  efíuvios  y gazes  de  los  pantanos  son 
ia  causa  material  de  la  fiebre  amarilia.*’ 
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Reñecsiones  que  prueban  que  la  fiebre  amarilla  no  es 
una  gastritis  aguda;  que  cuando  ecsiste  la  flogosis  del 
estomago.,  no  es  mas  que  una  complicación. 


J3eS(Ieque  el  célebre  Doctor  Broussais,  cu- 
ya doctrina  fisiológica,  considerada  de  un  modo 
general,  ha  hecho  grandes  servicios  á la  huma- 
nidad, y á la  ciencia  medica,  ha  dicho  que  la 
fiebre  amarilla  (que  jamas  ha  visto)  era  una  gas- 
tritis ó una  gastro-enteritris  aguda;  que  era  una 
enfermedad  analoga  á las  afecciones  biliosas  or- 
dinarias, de  las  que  no  se  diferenciaba  sino  por 
el  grado  de  intensidad,  algunos  médicos  que  no 
han  estado  jamas  al  alcance  de  observar  esta 
enfermedad,  ó que  no  la  han  visto  sino  a!  pa- 
so, proclaman  á porfia  el  caracte^  flogistico  de 
la  fiebre  amarilla;  y quieren  que  se  vea  con 
ellos  en  esta  enfermedad,  todos  los  síntomas  de 
una  inflamación  aguda  de  la  mucosa  digestiva, 
y que  se  rpconosca  también  sobre  los  cadáve- 
res de  aquellos  que  sucumben,  señales  mani- 
fie.^  itas  de  una  vehemente  inflamación. 

Yo  mismo  antes  de  mi  llegada  á América, 
admirador  dei  Sr.  Broussais  cuya  historia  sobre 
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las  flegmasías  crónicas,  jo  íiaTjía  meditado;  j 
leído  el  primer  ecsamen  médico  de  I8l6,  creía 
de  buena  fé,  que  la  fiebre  amarilla  j la  bi- 
liosa no  se  diferenciaban  entre  sí  sino  en  el 
grado.  Estaba  jo  tan  penetrado  de  esta  creeo' 
cia,  que  habla  persistido  en  ver,  en  el  primer 
caso  de  fiebre  amarilla  que  tube  ocasión  de  ob- 
servar, en  Nueva-Orleans  en  í8í7,  una  sinoca 
biliosa,  hasta  que  la  calma  dei  segundo  periodo,  j 
sobre  todo,  los  accidentes  que  la  siguieron,  vinie- 
ron á desconcertar  ‘ mis  cálculos,  j á precisar- 
me á convenir  que  la  enfermedad  que  estaba 
á mi  vista,  nada  tenia  de  análogo  con  las  en- 
fermedades que,  hasta  entonces,  había  tenido  oca- 
sión de  observar.  Desde  ese  momento  entró 
duda  en  mi  alma,  j con  ella  la  mas  grande  des-^ 
confianza  de  mi  mismo,  j lo  diré  francamente 
de  los  autores  que  había  leído,  particularmente 
de  la  sábia  obra  del  ilustre  Tomasini. 

Reflecsionando  en  seguida  sobre  los  ra?os 
que  tube  ocasión  de  observar:  comparando  sus 
diversas  opiniones,  j uniendo  los  hechos  refe- 
ridos por  los  autores,  acabé  deduciendo  con- 
clusiones diferentes,  que  esplicasen  en  mi  opi- 
nion descripciones  aparentemente  contradictorias, 
y juicios,  en  apariencia,  muj  discordantes  en- 
tre 6Í. 

Me  persuadí,  como  lo  publiqué  en  Í§21 
j lo  repito  boj  ”que  la  fiebre  amarilla  era  unan 
enfermedad  del  sistema  nervioso,  j secundaria- 
mente de  la  circulación,  la  cual  era  en  verdad 
profundamente  alterada,  mas  no  de  la  manera 
que  suponen  los  que  consideran  esta  enferme- 
dad como  una  afección  inflamatoria.  La  altera- 
^ion  profunda  que  le  nota  en  la  circulación, 
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parece  qne  es  el  rcBultado  del  defecto  de  ocsí- 
genacion  de  la  sangre,  y de  la  imperfecta  mez- 
cla de  los  materiales  que  componen  este  flui- 
do ánim  il,  lo  que  lo  hacen  impropio  á soste- 
ner la  vida  Sfc, 

Mas,  yo  estaba,  aun  entonces,  dominado  de 
tal  manera  por  la  prevención  que  resultaba  de 
mi  entüsiamo  por  los  principios  de  Broussait 
que,  forzado  á convenir,  por  el  ecsamen  de  lo® 
hechos,  que  la  inflamación  del  estomago  no  era 
primitiva  en  la  fiebre  amarilla,  (pues  que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  después  de  ia  reac- 
ción en  los  primeros  momentos  de  la  invacion, 
veía  á los  enfermos  sin  agitación  febril;  sin  ca- 
lor en  la  piel;  con  la  lengua  espaciosa,  blanca, 
húmeda,  y sin  alteración;  con  bastantes  fuerzas 
para  andar,  y bastante  libertad  de  juicio  para 
hablar  de  negocios,  morir  en  el  momento  que 
menos  lo  aguardaba)  la  suponía  ligada  á la  en- 
fermedad de  una  manera  secundaria,  y daba 
al  segundo  periodo  el  nombre  de  Jíegmazico^  que 
hoy  rcpruevo. 

Si  yo  no  hubiera  estado  dominado  por  una 
cstrema  prevención,  habría  visto  entonces,  co- 
mo he  visto  después  en  un  gran  número  de  in- 
dividuos, que  cuando  en  los  casos  presitados^ 
aparecía  la  lengua  animada  durante  la  calma 
engañadora  del  segundo  periodo,  no  adquiría 
aquella  ni  el  color  rojo,  ni  la  forma  que  per- 
tenecen á las  sobremcsitaciones  gástricas  de  na- 
turaleza inflamatoria;  uino  que  ella  era,  ancha, 
entumecida  y de  color  de  violeta:  que  este  co- 
1 >r  y esta  íumeficcioo,  eran  las  mismas,  y se 
de  envolvían  al  mismo  tiempo  que  las  de  las  en- 
Ciai:  que  como  estas  iiltimas,  la  lengua  termiaiba 
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por  resudar,  en  toda  su  superficie,  una  sangre  flui- 
da, negra  y corrompida.  Habría  yo  visto,  que 
al  tiempo  de  observarse  estos  fenómenos,  se  cu- 
bría la  piel  de  equimosis,  y terminaba  algunas 
veces  por  trasudar  también  sangre;  que  al  mis- 
mo tiempo  tenían  lugar  ios  vómitos  negros,  v 
que  en  general  las  materias  vomitadas  eran  d"e 
sarigre  negra  mas  ó menos  alterada;  que  duran- 
te ésta  pretendida  iíiflamaclon,  el  puizo  no  da-^ 
ba  mas  que  cincuenta,  cuarenta,  y aun  treinta 
pulsaciones  por  minuto;  que  la  respiración  era 
trabajosa,  y el  aire  espirado  bastante  frió,  al 
grado  de  hacer  sentir  á la  mano,  colocada  a al- 
gunas pulgadas  de  la  boca,  la  impresión  del  ye- 
lo;  que  ia  piel  estaba  helada  y se  tenia  de  mo- 
mento en  momento  de  un  color  violeta  mas  es- 
presado;  qtie  después  do  ocho,  diez,  doce  ó vein- 
te y cuatro  horas  y aun  mas,  de  este  estado, 
ei  enfermo  concluia  muriéndose,  ya  con  sopor; 
ya  de  una  manera  brusca  y con  una  violenta 
convulsion;  y que  en  fin,  á pesar  de  este  apa^- 
rato  mortal,  á pesar  de  esta  reunión  desespera- 
da de  sííitomas,  que,  si  pertenecieran  á una  in- 
flamación, y sobre  todo  á una  inflamación  agu- 
da, serian  evidentemente  los  caracteres  de  un 
estado  casi  general  de  gangrena:  á pesar  repi- 
to de  ese  aparato  de  muerte,  se  ve  con  bastan- 
te frecuencia  al  enfermo  vuelto  á la  vida,  y res- 
tablecido el  orden  en  pocos  dias,  con  tai  que 
el  médico  sea  entonces  bastante  prudente  pa- 
ra no  contrariar,  por  una  terapéutica  inconsi- 
derada, los  esfuerzos  conservadores  por  los  que 
la  naturaleza  sabe  volver  la  vida  á una  vícti^ 
nía  que  parecía  ofrecida  á la  muerte. 

Sin  aquella  Cátrema  prevcncieo  hubiera  qui^ 
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ssn  POBÍenido  desde  entonces,  ssi  cotilo  lo  Í3a« 
£0  lioj,  que  no  solameote  no  es  necesaria  la  io-. 
.fiamacion  del  esiooiago  para  caraeterízar,  la  íie- 
])re  amarilía;  sino  que,  en  los  casos  numerosos 
de  que  acabo  de  hablar,  los  Tesíigios  de  pre- 
tendida infla macion  que  se  encueotran  en  ei  es- 
lomago  de  ios  individuos  que  han  muerto  de  la 
Íiebíe  predicha,  aon  ilusorios,  asi  como  no  son 
dignos  de  flogosis  ios  equimosés  de  la  piel,  el 
.color  violado,  y la  tumefacción  de  la  lengua,  de 
las  ensias  &c..  y que  aquella  eslravasacion  y 
aquella  estasis  de  sangre  negra  que  se  encüeo- 
Ira  en  todos  los  puntos  del  sistema  capilar 
general  y el  de  los  puliDones.,  debe  mas  bien 
hacer  aprocbisnar  la  fiebre  amarilla  á ciertas 
asfigias,  que  á la  flogosis  de  las  mucosas  di- 
gestivas. 

Apenas  acababa  yo  de  publicar  mi  memo- 
ria  de  1821  cuando  tube  ocasión  de.  observar 
deíalladamenle,  durante  la  epidemia  de  822  (en 
Nueva^Orleaos)  un  número  muy  grande  de  en- 
fermos atacados  de  la  fiebre  amarilla.  Estas  ob- 
eervaciones  causaron  modificaciones  ioiporíantes 
á mis  reflecsiones  de  182!,  y ei  recoíiocimien- 
to  de  un  error  capital  en  la  terapeiiiica  qu-o 
había  yo  propuesto. 

El  ecsao'ien  de  una  grande  serie  de  he- 
ellos,  ia  meditación  de  los  siníómas,  y de  los 
eíeetoe  apreciables  de  diversos  medios  curati- 
vos, me  persuadieron  qoe  la  inflamación  del  es- 
toíuago  ?io  era  la  fiebre  amarilla,  y que  esta  in* 
fiamacion  (que  cuando  ecoislia  siaiullaiicaoieíite 
era  ititíicada • por  sinldmas  que  desnaluralizabao 
has^a  on  cierto  punto  la  marcha  de  la  enfer- 
■laedad)  que  .esta  inilam ación,  repito,  era  una 

5 


complicación  agravante,  y no  la  enfermedad 

núdiiia. 

Me  converH‘5  enfin  de  que  la  fiebre  ama- 
rilla era  usía  enfermedad  miasmática;  que  los 
miasmas  ó gazes  deleiereos  que  la  producen, 
llevan  su  acción  primitiva  sobre  ei  sistema  ner- 
vioso, por  conducto  de  todas  las  superficies,  y 
sobre  todo  por  medio  de  la  respiración;  que  el 
resultado  de  esta  acción  era  desde  luego  la  so- 
bre-ecsiiacioií,  y en  seguida  ei  entorpecinneiito 
y aun  ia  parálisis  mas  ó menos  coínpíeta  de  los 
nervios  dei  oct  ivo  par;  la  sobre  irritación,  íre-* 
caentemente  inílarnatoria  de  los  grandes  focos 
de  la^  potencia  nerviosa  principalinente  de  la 
medula  espinal  y de  sus  tegumoíitos;  una  nq- 
brosis  de  los  órganos  digestivos:  la  lesión  de  las 
funciones  de  diversos  órganos  en  ios  que  se  distri- 
buye el  pneumo  gástrico,  es  decir,  del  corazoi],  dei 
estomago,  y sobre  todo  dei  pulmón;  y enfin 
de  la  disminución  de  la  bemaíosis,  el  defecto 
dé  ocsigeriicion  de  la  sangre,  y por  coiisecuen^ 
cia  las  akeracioíies  y los  accidentes  que  resul-» 
tan  del  defecto  de  sanguifieacion. 

Asi  que,  como  he  dicho  en  1821  ”]a  cau- 
sa de  la  íiibre  amarilla  me  parece  producir  un 
envenenauiieíiío  y que  lleva  primitivamente  su 
acción  sobre  el  sistema  nervioso.” 

La  ecsaltacion  de  este  sistema,  considerada 
de  ‘ un  modo  > genera!,  es  ia  causa  del  ereiisino 
que  se  hace  notar  en  el  principio  de  la  enfer- 
medad: de  esta  ecsaltacion  y de  la  irritación 
del  órgano  puirno  iaiv  resulta  la  reacción  febril, 
que  tiene  lugar  en  los  primeros  di  as,  ó en  los 
primeros  instantes  de  ia  enfermedad. 

La  irritación  del  pulmón  es  causa  de  la  sen* 


sñr\on  quemante  y d olorosa  que  los  enfermos 
resienten  en  tocia  lo  cspacidad  pee  lo  mi. 

La  cesa"  ion  ele  este  bi  noína;  el  descaicL 
.rnienío  del  movimiento  circulaloric;  la  depresión 
--progresiva  y frecuenternenle  muy  rápidn.  del  pul- 
zo;  la  disiiíinueioD  progresiva  del  calor  neimal, 
son  causados  por  la  acción  deleterea  ue  kjs 
miasmas  que  han  dado  oiigená  la  en^ermedad^ 
y cuya  acción  Becondariamence  sedativa,  devi- 
lita  la  acción  y aun  purnlisa  el  órgano  piilino- 
nar;  incompleta  la  respiración,  con  respecto  á la*i 
íüociones  qui  rjicas,  y priva  por  coosigíiieoíe  á la 
sangre  negra  de  una  parte  del  ocsigeno  que  le  es 
necesaria  para  obrar  la  conversion  en  sangre  ro- 
ja; de  donde  resulta  que  esta  no  adquiere,  en 
su  tránsito  por  el  pulmón,  las  cualidades  in- 
dispensables aí  sostenimiento  del  hbœ  ejercicio 
de  ios  órganos,  y á su  nutrición;  y que  ella  no 
ileve  al  organismo  sino  un  débil  calor,  una  in- 
suficiente vitalidad,  hasta  que  privada  absolu- 
tamente de  la  presencia  d^(  l ocsigeno,  y circu- 
lando negra  por  los  dos  órdenes  de  vas-cs,  ata- 
ca de  debilidad  y de  muerto  á aquellos  orga- 
nes de  que  estaba  encargada  para  sostener  la 
fuerza  y la  vida;  ó bien,  que  sea  por  los  es- 
fuerzos de  la  natiiraÍeza,  sea  por  los  de  ur\a  te- 
rapéutica conveniente,  las  funciones  del  pulmón, 
se  restablezcan  en  toda  su  irsíegridad. 

iJe  la  irritación  del  cerebro,  y de  la  es- 
pina, resultan  los  dolores  de  cabeza,  ei 
Semblante,  el  senlimierdo  de  temor  que  domina 
al  enfermo,  la  raquialgia,  la  fuerza  pariicular 
que  se  nota  en  ia  acción  de  los  músculos  vo- 
hoítarios,  la  cual  se  sostiene  erdinariamente  hasta 
el  úalmo  momento  de  la  vida,  j hace  contraste 
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con  !a  sUîJaeîon  (îel  enferoio,  que  está  enfonce® 
îielado,  y algunas  veces  sin  movimiento  alguno 
aparente  ers  ia  circulacioii. 

La  irritación  de  la  espina  ó de  sus  mem» 
branas  se  eleva  al  estado  inflamatorio,  y enton- 
ces se  encuentran  las  membranas  dislendidai 
por  una  colección  de  agua  que  se  manifiesta 
especialmente  en  la  parte  roas  declive,  y algu- 
nas veces  en  la  región  del  cuello. 

El  aumento  de  !a  irritación  de  la  espins 
coincide  con  el  abatimiento  de  los  nervios  de! 
octavo  par;  de  suerte  que  la  lesión  de  las  fun- 
ciones de  los  órganos  en  que  se  distribuye  el 
pneurno-gastrico,  es  tanto  mas  gramle,  cuanto 
es  roas  elevada  la  irrilacion  cerebral  y sobre 
todo  la  raquidiana.  De  esta  doble  circunstancia 
resulta  que  todo  método  curativo  que  no  com- 
prenda los  medios  propios  á desviar  y hacer 
cesar  la  irritación  de  los  grandes  focos  de  la 
potencia  nerviosa,  no  tendrá  buen  suceso,  á no 
ser  que  la  naturaleza  lo  obtenga  por  sus  es- 
fuerzos conservadoreso 

La  irritación  de  las  mucosas  digestivas  es 
ía  causa  de  los  diferentes  dolores  que  se  ha- 
cen notar,  ordinariamente  desde  el  principio  de 
ía  enfermedad,  en  ia  región  gástrica  y hacia  el 
ombligo;  esta  irritación  contribuye  á los  calam- 
bres, al  estado  de  anciedad  y de  agitación  que 
esperimenian  los  enfermos. 

Esta  irritación  es  puremerite  nerviosa;  ella 
es,  no  una  inflamacioíí,  sino  una  nebrosis:  ella 
es  probablemente  a na  loga  á la  irritación  primi- 
tiva que  coostitoje  ia  colera  morbos;  con  esta 
diferencia  que  en  este  mal,  cuando  la  enfer- 
medad no  mata  bruscamente,  y la  irrilacion  s© 
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prolonga  varios  días,  toma  ordinorlamenfe  el  ea»' 
racler  inflamatorio:  oías  no  puede  suceder  asi 
en  la  ñebre  amarilla,  por  qoe  desde  el  segundo 
periodo  de  esta  enfermedad,  se  trastorna  de  tal 
modo  la  respiración  eo  sus  fenómenos  químiccsí 
y se  altera  de  tal  manera  la  sangre»  que  se  ma- 
nifiesta una  serie  de  fenómenos  que  prueban  el 
conlaclo  de  saíigre  negra  en  todos  los  órganos: 
de  suerte  que,  me  parece  absoloiameote  impo» 
sible  que,  desde  Císte  momento,  la  irrif ación  de 
los  órganos  digestidos  pueda  a ornen  tarse  y reves» 
tirse  del  carácter  de  una  verdadera  inllamacion; 
asi  que,  todo  lo  que  se  observa  en  los  últimos 
periodos  de  l'a  enfermedad,  relativameole  á es- 
tos órganos,  es  solo  ios  fenómenos  espasoiod^ 
eos  y hemorragias  de  sangre  negra. 

Si  se  me  dice  con  el  Sr.  Broussais  que  las 
cosas  no  pasan  de!  modo  referido:  que  ios  mias- 
mas qoe  producen  la  fiebre  amarilla  no  eger» 
cen  su  acción  primitiva  sobre  el  sistema  ner- 
vioso; que  la  impresión  primitiva  de  los  miasmas 
tiene  tugar  sobre  la  rnucosca  gástrica,  y que  esta 
impresión  es  una  infiaiiiacion;  y enfin,  que  I03 
síntomas  declaran  la  inflamación  del  estómego, 
cuja  ecsíslencia  se  encuentra  probada  después,, 
por  las  alteraciones  de  la  mucosa  de  este  ór- 
gano que  siempre  se  encuentra  roja,  violeta  ó 
morena  en  los  individuos  muertos  de  la  fiebre 
ama íi lia;  roe  permitiré  hacer  algunas  refleccio* 
Î1PS  de  las  que  la  major  parte  serán  tomadas 
del  mismo  Sr.  Broussais,  y diré, . . 

Las  causas  productoras  de  la  fiebre  ama- 
rilla, egercen,  ó mas  bien,  no  pueden  egercer, 
su  acción  primitiva  sino  sobre  el  sisteína  ner- 
vioso; porque  (como  dice  el  Sr.  Broussais,  pág. 
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443  île  su  ecsámen  êic-  de  18]  6.)  ,, Nadie 

negar  que  ei  aparato  nervioso,  condurtof’ 
„de  toda  sensibilidad,  y promotor  de  toda  mo- 
^vimiento  no  sea  el  primer  depositario  .<le  ,1a 
^irritación,  y que  coícai’rvándola  en  sus  estre- 
„tïîidades.  que  son  entrelazadas  y coi«fuiididas 
„con  los  diferentes  capilares,  no  pueda  hareída 
, 5, prédominai'  en  diferentes  grados,  unas  veces 
5, en  unos,  otras  en  otros,  y ilelerminar  con  mas 
„ó  menos  prontitud  y con  mas  ó menos  ener- 
„gia  todos  ios  modos  posibles  de  irnlacion  en 
„ia  economía.” 

„Ei  aire  .que  lleva  á los  pulínones  un  ali- 
„mento  tan  necesario  á la  vida:  (dice  cl  mis- 
mo autor  pág.  123  y 421  de  la  misma  obra) 
„¿está  cargado  de  corpúbcuios  estreñ  ís  y da- 
,,00608?  puede  resuitar  de  ellos  la  iirítacion  de 
5, las  vias  de  la  respiración,  efecto  inmediaku  la 
^irritación  de  los  íegidos  que  e^tán  mas  reía- 
,, clonados  con  la  euperiicie  sensible  del  pulmón, 
„á  saber,  las  vias  gástricas;  efecto  simpático.  IJe 
„una  y otra  se  derriban  una  mnltitud  de  lesio* 
„nes  que  se  vuelven  prontamente  generales  en 
5,{oda  la  economía,  tales  son  ios  Tifos,  á las  que 
,,es  preciso  reunir  la  peste  y ía  fiebre  amarilla: 
^^emfermedades  en  que  h lesión  nerviosa  está  ó 
^reunida  á una  fiegmásia  que  predomina  en  las 
,, principales  visceras.” 

..Sienvlo  recibida  la  impresión  irritante  en 
,,01  sisíema  nervioso,  (dice  aún  el  autor  j’ág. 
„4  10  del  mismo  eesámen)  he  aquí  la  suerte  que 
„esperimeota.  O queda  en  el  espresado  sistema 
produciendo  en  él  mismo  los  fenómenos  mor- 
„biücos,  y resultan  entonces  las  nevrosis;  ó egrr- 
„ce  su  acciotí  sobre  ei  sistema  capilar  sangui® 
„neo  y determina  las  flegmácias.” 


SI 

Yñ"  vemos  que  seguí)  la  opiinon  del  mismo 
St,  Broussais,  ninguna  impresión  pnecie  ilegará 
los  órganos  sino  por  el  conducto  del  sistema  ner- 
vioso: que  cunndo  el  aire  está  alterado,  los  cor- 
púsculos deletéreos,  egercen  su  acción  directa 
sobre  el  pulmón,  y la  indire.cta  ó simpática  so- 
bre las  vías  digesiivas:  que  los  Tifos  enfin,  á 
los  que  reúne  la  fid^ra  amarilla,  son  enferme- 
dades en  las  que  la  lesión  nerviosa  está  sola  ó 
reuíki^lci  á una  fie^másia. 

Luego,  si  ninguna  impresión  puede  llegar 
á los  ó ganos  sino  por  medio  del  sistema  ner- 
vioso, es  imposible  que  la  causa  de  la  fiebre 
amarida  llebe  su  impresión  primitiva  sobre  la 
mucosa  digestiva,  y menos,  que  esta  impresión 
sea  desde  el  principio  una  iufiaraaciom  Luego 
no  es  ridiculo  sostener  que  la  infiamacion  del 
estómago  no  es  una  condición  gua  déla 
ecsistencia  de  la  fiebre  amarilla,  y que  estaño  es 
una  gistrilis  aga  la  de  la  mas^  grande  intensi- 
dad, siipuasto  que  dicha  fiebre,  segun  confiesa  el 
Sr.  Broussais,  es  proJuci  Ja  por  causas  cuya  ¡m- 
presiof]  se  dirige  á irritar  directamente  el  pul- 
man  y solo  por  simpatía  las  primeras  vias,  ec- 
aistiendo  ademas,  sola,  algunas  veces,  la  lesión^ 
nerviosa. 

_ ' M as,  suponiendo  ' cierto  que  se  encontrase 
siempre  la  inílimacion  del  estómago  en  la  fl3- 
bre  amarilla,  no  por  eso  debe  inferirse,  sesnn 
las  citas  que  acabo  Je  hacer,  que  esta  infli- 
m cioíi  sea  primitiva,  sino  secuiJaria;  y sola- 
mente por  la  razón  de  que  una  irritación  ner- 
viosa no  puede  durar  mucho  tiempo  en  un  órgano  ^ 
svn  convertirse  en  irritación  iufl  imatoria. 

SL  los  médicos  que  quieren  absolutamánte  * 
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qiie  la  fiebre  amarilla  sea  , una  loñamacion  pri- 
iniliva  del  estómago,  una  gasliiiis  aguda,  no  es- 
tán eanveneidos  aoo  de  que  la  afección  nerviosa 
precede  a(|üí  á la  afección  inflaraaloria,  supues- 
to qoe  esta  ecsista  algunas  veces  en  dicha  en^ 
fermedad,  jo  les  preguntaré  ^'por  qué  si  la  ac- 
ción de  los  vencDos  narcóticos,  j de  los  acres, 
prodoce  la  necrosis  antes  que  produzca  la  in- 
fla.7)acioD,  como  se  pueden  afiraiar  lejeodo  la 
page  535  del  ecsámen  de  1821  en  donde  el  Sr. 
Broussais  hablando  de  estos  venenos  dice.  „To- 
dos  €5i03  modificadores  obran  produciendo  la 
nevTosis,  y mas  tarde  concluyen  por  determinar 
la  infíainacion.”  Porque,  repilo,  yn  veneno  mias- 
Biálico  que  no  puede  llegar  directamente  sobre 
la  mucosa  gástrica,  sino  que  debe  necesaria- 
mente obrar  por  el  iníerroedio  del  sistema  ner- 
vioso, prodocirá  nías  bien  una  inflamación  pri» 
iniliva,  qoe  ios  venenos  depositados  sobre  aque^* 
lia  membrana? 

Les  preguntaré^'  por  qué,  aun  admitiéndola 
infíamacioo  de  las  vías  digestivas,  como  presea* 
tes  siempre  en  el  envenenamieiito  miasmático, 
conocido  con  el  nombre  de  fiebre  smariila,  no 
estaré  autorizado  á creer  qoe  en  estas  circunstan- 
cias, se  notan  los  mismos  íenóíoeros  que  tie- 
nen lugar  en  el  envenena  miento,  de  o rd  i na  rio 
rriiav^oiatico,  a!  cual  se  le  dá  el  nombre  ile  có- 
lera? Pues  que,  el  Sr.  Broussais  hablando  de  es- 
ta última  eofermedad  (pág.  183  del  mismo  ec- 
gárneo  de  1821.)  Dice;  „En  la  de  calcuía  eb- 
5, servada  por  el  Sr.  Deville  en  18 18,  ios  rn- 
,,íermos  morian  en  algunas  horas,  sin  fiebre  j ron 
55Con volciones  no  solo  de  las  pantorriílas,  sino 
5§taaibieü  Lioiversaieo;  pero  eaUe  üo&oiroSj 
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^tenemos  una  sencibilidad  menos  ocsaitada,  no  se 
,, sucumbe  siempre  ai  segundo  ó al  tercero  dia,  y 
5, entonces  la  irritación  gástrica  que  no  era  sino 
.^nerviosa,  se  convierte  en  flegmasia.^’ 

Mas  JO  estoy  lejos  de  creer  boy,  romo  ha- 
bia  sentado  en  |B2I,  que  ordioariameaíe  la  ir- 
ritación del  estómago  tomaba  el  carácter  infía- 
mitorio,  durante  la  calma  engañadora  del  segun- 
do periodo.  La  naturaleza  de  las  alteraciones 
que  la  sangre  adquiere  entonces,  es  la  causa 
de  que  este  fluido  no  pudiendo  llebar  á los  ór- 
ganos mas  que  la  debilidad  y la  muerte,  no 
sobria  favorecer  la  conversion  de  la  irrigación 
nerviosa  de  las  vías  gástricas  en  irritación  in- 
ilamcitoria;  y en  efecto  la  serie  de  fenómenos  que 
se  succeden  durante  los  segundos  y terceros  pe- 
riodos de  la  fiebre  amarilla,  prueban  que  la  úni- 
ca influencia  que  puede  egercer  entonces  la  ir- 
ritación, es  la  de  favorecer  la  acumulación  de 
sangre  negra,  y las  hemorragias  de  esta  misma 
sangre,  en  diversos  puntos  y aun  en  toda  la 
superficie  de  la  mucosa  gástrica. 

Pero,  embano  habría  yo  opuesto  á mas  de 
un  médico,  la  opinion  del  mismo  Sr.  Broussais, 
para  probar  que  Ja  fiebre  amarilla  uo  es  una 
gastritis:  ellos  no  dejarían  de  responderme  que 
las  citas  que  he  tomado  del  Sr.  Broussais  son 
tomadas  de  una  obra  publicada  en  1316,  y que 
el  misma  aütor  ha  dicho,  en  la  proposición 
CCXfJi  de  una  obra  publicada  en  821,  que  las 
fiebres  amarillas  son  una  gastritis  de  la  mas 
grande  intencidad. 

Yo  podria^  decir  que  no  habiendo  tenido 
jamas  el  Sr.  Broussais  la  ocasión  de  ver  la  fie- 
bre amarilla,  la  opinion  que  forma  sobre  esta  eii- 

6 


1 


34 

fermedad  es  el  resultado  de  la  lectura  de  obras' 
que  io  han  eoganado.  Yo  podria  decir,  y esta 
es  ml  firme  creencia,  que  si  el  Sr.  Broussais 
pudiese  alguna  vez  obseá^var  la  fiebre  amarilla,, 
se  apresurarla  á modificar  su  opinion,  y á pro- 
tdamar  á grito  abierto  la  verdad,  pues  él  ha  da- 
do pruebas  de  que  no  conoce  otra  considera- 
ción que  aquellas  que  resultan  de  su  amor  á 
la  sieacia  y de  su  rendimiento  á ia  causa  sa- 
grada de  ia  humanidad. 

Mas  en  el  ecsámen  de  las  doctrinas  médi- 
cas de  Ih2í5  en  donde  este  ilustre  gefe  de  la 
medicina  fisiológica  considera  la  fiebre  amari-» 
lía  como  una  gastritis  aguda,  indica  también  los 
síntomas  que  caracterizan  la  infiaoiacion  de  la 
mucosa  digestiva.  Veamos  si  los  caracteres  de 
la  gastritis  son  en  electo  los  mismos  que  ios  no- 
tados en  la  carrera  de  la  fiebre  amarilla. 

„Los  signos  de  la  flogosis  de  ia  mucosa  di- 
5,gestiva,  (dice  el  Sr.  Broussais  pág.  405  de  ia 
íjobra  precitada)  son  la  enorejia,  ia  sed,  el  co- 
,,!or  rojo  de  la  punta  y del  contorno  de  la  len- 
„gua,  la  cefalalgia,  los  dolores  contusivos,  y Ja 
Î, inaptitud  al  ejercicio  del  aparato  de  los  mús- 
,5CUÍo8  de  la  locomoción.” 

5, La  postración,  el  disgusto,  la  sed,  el  calor, 
„el  color  rojo  de  la  lengua  y de  los  ojos,  la 
^fetidez  del  aliento  son  los  indicios  de  una  in- 
5,flamacion  de  la  membrana  mucosa  de  las  vias 
^digestivas,  dice  el  mismo  en  ia  pág.  55  de  ia 
5, misma  obra. 

„Toda  irritación  bastante  intensa  para  pro- 
5,ducir  ia  fiebre,  es  un  grado  de  la  inflamación, 
?,d¡ce  el  mismo  en  la  proposición  CXIL 

5,Fiaaimeüie  ea  la  proposición  LXXV.  de 
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5,!a  mísmá  otra  dice,  el  esceso  de  la  irntaVili- 
„(iad  del  estómago,  no  se  manifiesta  siempre  por 
„el  dolor,  ni  por  el  vómito,  sino  mas  bien  por 
„1a  violencia  de  la  fiebre,  por  el  delirio,  por 
5, el  estupor,  por  los  movimientos  convulsivos.’^ 
Es  muy  evidente  que  si  !a  fiebre  amarilla 
fuera  una  gastritis  aguda,  estaria  caracterizada, 
sino  por  el  vómito  y los  dolores,  â lo  menos  y 
siempre  por  la  violencia  de  la  fiebre,  á la  cual 
eeguirian  el  delirio,  el  estupor,  la  postración 
muscular,  los  movimientos  convulsivos;  y en  los 
casos  mas  ligeros,  por  el  color  rojo  de  ia  pun- 
ta y contorno  de  la  lengua,  la  inaptitud  ai  ejerci* 
cío  del  aparato  de  ios  músculos  locomotores  &c« 
Luego  estoy  autorizado,  me  parece,  á ne- 
gar la  inflamación  constante  del  estómago,  y á 
no  considerarla  (cuando  ella  ecsisía)  como  ne* 
cesaría  y como  caracleristica  de  la  enfermedad, 
supuesto  que  en  una  multitud  de  casos  de  fie- 
bre amariíla,  no  se  encuentra  ni  fiebre,  ni  de- 
lirio, ni  estupor,  ni  postración  muscular,  ni  el 
color  rojo  de  ia  lengua. 

JNo  ignoro  que  muchos  autores  manifiestan 
los  músculos  como  atacados  de  la  mas  profun- 
da adinamia,  y yo  creo  que  en  este  caso  la  pos- 
tración musculár  es  el  resultado  de  una  gastri- 
tis, ó de  una  gasíro-eníeriíis;  pero  que  esta  es 
el  resultado  de  causas  estrarlas  â aquellas  que 
han  originado  la  fiebre  amarilla,  de  las  que  se 
ha  hecho  complicación  agravante.  Me  parece  fá- 
cil concevir  que  un  individuo  espuesto  á la  vez 
á la  acción  de  causas  numerosas  de  sobre-ec- 
sitacion  gástrica  y de  miasmas  productores  de 
la  fiebre  amarilla,  podrá  esíár  al  mismo  tiempo 
impresionado  por  las  primeras,  y eiiveimoauo  por 
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îas  segundas,  y entonces  es  posible  vér  desen- 
vueltos á un,  tiempo,  con  los  feíiómenos  del  en- 
venenaíriiento  miasmático,  los  síntomas  de  la  in- 
flamación del  estómago,  que  se  encontrará  en 
este  caso  aumentada  por  la  irritación  nerviosa 
que,  desde  el  primer  instante  de  la  fiebre  ama- 
rilla , se  desenvuelve  sobre  los  órganos  digesti- 
vos. 

Si  después  de  haber  repetido  aquí,  loque 
el  Sr*  Braussais  añade  á las  págs.  15  y 16  de 
Ja  tercera  edición  de  su  historia  de  las  ílegmá- 
sias  (año  de  1822),  después  de  haber  enume- 
rado Jas  causas  numerosas  de  la  inflamación 
del  estómago,  á saber:  „Qne  los  temperamento'^ 
vigorosos  pueden  burlarse  mucho  tiempo  de  sus 
5, fuerzas  digestivas;  que  el  vigor  es  uno  de  los  me- 
5, dios  de  escaparse  de  esta  iníiamacíon;  que  esta 
perdona  á los  sanguíneos  cojo  cuerpo  es  ancho  y 
„bien  desarrrojado  á pesar  de  la  actividad  de 
„su  circulación  y la  vivacidad  de  sus  pasiones; 
,,que  hace  gracia  también  á los  hombres  gór- 
melos, atléticos  en  los  que  los  movimientos  son 
lentos  y fuertes,  sobre  todo  si  aquellos  son  blan- 
5, eos  &C‘”;  y que  yo  hubiera  hecho  notar  que 
estas  condiciones,  esta  clase  de  individuos  que 
según  el  Sr.  Broussais,  son  los  mas  propios  pa- 
ra resistir  á la  gastritis;  y son  casi  siempre  li- 
bres de  esta  inflamación,  sean  cuales  fueren  las 
causas  á las  que  se  es  pongan,  que  esta  clase  de 
individuos  repito  es  precisamente  aquella  que  de 
preferencia  attaca  la  fiebre  amarnla,  es  contra  la 
cual  se  seva  con  mas  vigor;  si  despue.-^  de  ha- 
ber dicho  esto,  vuelv'o  a repetir,  quedan  en  el 
espíritu  de  algunos  de  mis  compañeros  dudas  re- 
lativas á esta  liiteresaiiíe  cuestión,  les  diié  que 
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rnyan,  como  yo  lo  he  hecho,  á observar  do  nne- 
bo  esta  enfermedad  á la  cabecera  del  enfermo 
en  uno  de  sus  principales  focos;  y romo  yo  es- 
toy  persuadido  que  serán  de  buena  fó,  esloy  per- 
suadido también  que  ellos  confesarán  que,  co- 
mo yo,  esuivieron  en  horror;  que  como  yo  fueron 
arrastrados  por  la  autoridad  de  nuestros  amados 
en  la  ciencia;  que  como  yo  finalrneníe,  después 
de  liaber  creído  como  los  Sres.  Tomasini,  Brous- 
sais y otros  que  la  fiebre  amarilla  era  una  en- 
fermedad análoga  á las  fiebres  biliosas,  se  con- 
vencieron de  que  las  causas  de  esta  temible  en- 
fermedad egercen  su  acción  primitiva  sobre  el 
aparato  uervioso;  que  de  esta  acción  resulta  un 
trastorno  particular  en  las  funciones  de  los  prin- 
cipales órganos,  sobre  todo  en  el  pulmón:  que 
las  huellas  de  pretendidas  inflamaciones,  las  he- 
morragias, el  vómito  negro,  los  diferentes  gra- 
dos de  color  de  la  piel  y de  las  membranas  son 
el  resultado  de  una  hematosis  incompleta,  y de 
que  la  sangre  no  podiendo  ya  adquirir  en  su 
tránsito  por  el  pulmón,  las  cualidades  que  le  son 
necesarias  para  sostener  la  vida,  y circulando 
negra  por  los  dos  órdenes  de  vasos,  se  estanca 
sobre  todos  los  puntos  del  sistema  capilar,  y no 
lleva  á los  órganos  otra  cosa  que  la  debilidad 
y la  muerte. 

Antes  de  mi  viage  á Veracruz,  antes  de  ha- 
ber hecho  las  observaciones  que  motivan  estas 
reñecciones,  antes  defhaber  yo  mismo  pregunta- 
do á ios  cadáveres  de  aquellos  quehansucum* 
biJo  á esta  orribíe  enfermedad,  esta  teoría  ((|ue 
me  parecía  tan  simple  que  me  admiraba  y me 
admiro  aun,  que  despoes  de  tanto  tiempo  no  ha- 
ya sido  adoptada,)  era  el  resultado  de  aproe- 
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sîmarîones  hechas  por  el  ra?ronamíenlo,  y Je  la 
comparación  de  los  hechos  observados  por  mí, 
así  como  de  inspecciones  cadavéricas  hechas  por 
otros.  Se  me  podia,  pues,  oponer  que  yo  no  ha- 
bía visto  las  alteraciones  orgánicas  que  asegu- 
raba debían  ecsistir;  y esta  objeción  que  me 
hacia  JO  mismo,  hacia  nacer  en  mi  espíritu  una 
duda  de  donde  resultaba  necesariamente  una 
terapéutica  tímida  ó incierta.  Para  disipar  esta 
duda;  para  convencerme  por  mis  propios  ojos; 
para  aclarar  si  era  posible,  las  cuestiones  di- 
ficiies  que  se  presentaban  aun  por  resolver,  hi- 
ce callar  la  necesidad  que  se  esperimenta  en  mi 
edad,  de  pasar  una  vida  dulce  y pacífica;  el 
interez  de  mi  familia;  solicité  la  protección  del 
Gobierno  para  poder  dedicarme  en  Veracruz  á 
investigaciones  penosas  y peligrosas  en  verdad, 
pero  propias  á ilustrar  mi  conciencia,  conven- 
cer mi  razón,  y propfae  ei  fin  á darme  mate- 
riales que  me  pusiesen  en  el  caso,  sino  de  ser 
útil  á la  ciencia,  á lo  menos  en  el  de  provar  mi 
amor  á la  profesión  que  egeiso,  y mi  ardiente 
deseo  de  ser  útil  á la  humanidad. 

Los  hechos  han  correspondido  â mis  espe- 
ranzas. Los  síntomas  observados;  ios  sucesos  que 
he  obtenido  con  el  uso  de  ciertos  remedios  he- 
roicos; las  blteraciones  orgánicas  que  he  encon- 
trado, tn  ios  cadáveres  de  treinta  y nueve  in- 
dividuos que  han  muerto,  ya  en  mi  departa- 
mento, ya  en  las  salas  del  Doctor  Ferrer,  me 
han  dado  por  resultado,  el  convencimiento  ín- 
timo y la  prueba  material  de  que  la  fiebre  ama- 
rilla no  es  una  inílamacion  del  estómago,  sino 
ijíia  enfermedad  que  siendo  puramente  nervio- 
sa en  su  principio,  se  complica  luego  con  to* 
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dos  los  fénottienos  y accidentes  que  resultan  del 
coníacto,  sobre  ios  órganos,  de  una  sangre  no 
oxigenada  y alterada,  quiza  también,  por  la  ac- 
ción de  gaces  venenosos.  La  irritación  general 
de!  sistema  nervioso,  la  concentración  de  esta 
irritación  sobre  los  principales  focos  de  la  poíen^ 
cia  nerviosa,  la  cual  se  eleva  en  ciertos  casos  hasta 
el  grado  de  inflamación  en  el  cerebro  y las  me- 
ninges, mas  siempre  en  la  espina;  la  irritación 
directa  del  pulmón  por  la  acción  de  miasmas 
que  obran  sobre  este  órgano  por  medio  de  los 
nervios  del  octavo  par:  la  irritación  simpática 
de  las  vias  gástricas,  y finalmente  el  abatimien» 
lo  ó la  parálisis  mas  ó menos  completa  de  los 
nervios  del  octavo  par;  la  diminución  de  la  he- 
mafosis  y por  consiguiente  todos  los  fenómenos, 
lodos  los  accidentes  de  la  asfixia,  he  a qui,  en 
mi  opinion,  la  enfermedad  generalmente  conoci- 
da hoy  con  el  nombre  de  fiebre  amarilla. 


m* 


Historias  particulares  de  Fiebre  amarilla^  observadas 

en  Veracruz, 


A fín  de  llevar  hasta  la  evidencia  la  de- 
mostración de  las  proposiciones  que  acabo  de 
desenvolver,  añadiré  un  cierto  número  de  obser- 
vaciones, ó historias  particulares  escogidas  en- 
tre los  casos  numerosos  de  fiebre  amarilla  que 
tube  Ocasión  de  observar  este  año  en  Veracruz; 
ademas,  las  inspecciones  anatómicas  que  allí  prac- 
tiqué, 

Dividiré  estas  observaciones  en  tres  clases; 

La  primera  estará  compuesta  de  individuos 
asistidos  por  el  médico  titular  del  hospital  de 
Veracruz,  y cuyas  inspecciones  anatómicas  han 
sido  hechas  por  mí. 

La  segunda  se  compondrá  de  individuos  que 
yo  mismo  abisü,  é inspeccioné  anatómicamente. 

La  tercera  en  fin,  se  compondrá  de  indivi- 
duos  que  asistidos  por  mí,  se  han  curado  des- 
pués de  haber  presentado  diversos  síntomas  de 
ia  mas  grande  gravedad. 


41 


OBSERVACIONES. 



PRIMERA  CLASE.  Enfermos  asistídos  poT  el  Sf.  Fúf- 
W,  y de  quienes  he  hecho  inspección  anatómica. 


PRIMERA  OBSERVACION. 


/. 

Muerte  al  cuarto  día  de  la  enfermedad',  estrau-^ 
guiad on:  sofocación. 


ínspeccion  cadavérica  de  un  individuo  muerto  en 
el  departamenío  del  Doctor  Ferrer  á las  cuatro  de  la 
tarde  dtl  26  de  Julio, 


Me  hallaba  por  un  acaso  en  el  hospital,  ea 
el  moaíento  que  este  desgraciado  espiraba  so- 
focado; cuando  lo  vi  estaba  él  helado,  sin  pul- 
so y no  podia  respirar:  la  cara  estaba  tinturada 
de  coior  violeta;  los  labios,  las  encías  y la  len- 
gua como  infartados  y negros.  El  presentaba  mo- 
rir sofocado  por  un  tumor  en  el  cuello  que  ha- 
cia una  prominencia  háeia  la  parte  anterior,  y 
dei  grosor  de  un  huevo  de  pavo,  y que  parecía 
poner  un  obstáculo  mecánico  á la  respiración; 
Ei  espiró  pocos  minutos  después  que  yo  le  ha- 
bla visto. 

Se  me  reíirió  qtie  este  desgraciado  hacia 
tres  dias  que  estaba  en  ei  hospital,  que  no  ha- 
bía tenido  fiebre  mas  que  un  dia,  que  había  es» 
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taJo  siempre  en  pie,  y que  en  ía  visita  de  la  ma» 
nana  se  le  habia  maridado  algunas  sopas  de  pan 
j'íor  alimenio  del  día.  El  comió  solo  ia  mitad 
de  una  sopa  á las  diez  de  la  ínafiioa;  á ia  una 
de  la  larde  se  uotó  que  tenia  una  respiraciori 
laboriosa,  que  no  poclia  mantenerse  acostado, 
ni  articular  sonidos,  y que  tenia  un  tumor  en 
la  garganta.  Se  supuso  que  esta  era  una  fiuc- 
sion  inflamatoria,  y á las  tres  de  la  tarde  se  le 
prescribió  un  gargarismo  emoliente,  y se  le  apli- 
có una  cataplasma  emoliente  también.  A las  cin- 
co de  la  misma  tarde,  vomitó  cerca  de  dos  6 
tres  cucharadas  de  una  materia  parda  mezcla- 
da de  sangre:  á las  cinco  y diez  minutos  mu- 
rióc 


esto 


Æipîosia  hecha  (i  las  seis  de  Ja  misma  tarde<¡ 
és,  cincuenta  minutos  desmies  de  la  muerte, 

^ j. 


La  piel  estaba  amarilla,  la  cara  de  un  color 
violeta  obscuro,  los  labios  negros,  el  cuello  cu- 
bierto de  equimosis  violetas;  niogon  rastro  de 
tumor. 

La  g’arí^anta  no  tenia  besiigio  alguno  de 
alteración;  el  pulmón  estaba  lleno  de  sangre  ne- 
gra; el  corazón  dilatado  y sos  dos  veritnculos 


llenos  también  de  sangre  negra;  el  bajo  vientre 
contenía  un  derramen  de  sangre  negra  en  la  can- 
tidad de  7 á 8 onzas;  el  estómago  estaba  He- 
no de  un  liquido  pardo  obscuro;  éste  estaba 
deseavueito;  la  mucosa  no  ofrecia  vestigio  nlgu- 


no  de  alteración,  ni  algoo  e^qlílmosis;  los  intes- 
tinos presentaban  una  injeccioo  considerable,  y 
ia  mucosa  con  equimosis  sobre  diversos  puntos. 
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los  que  estaban  violetas;  el  hígado  estaba  sano; 
la  vecsícuia  contenía  cerca  de  una  onza  de  bi- 
lis negra;  el  vazo  estaba  muy  pequeño;  los  riño* 
nes  y la  vegiga  sin  rastro  de  alteración. 

Ei  cerebro  estaba  un  poco  inyectado;  los 
ventricutos  no  contenían  agua:  la  espina  nada 
presentaba  de  notable  con  respect#  á una  in-*> 
yeccion  sanguínea;  pero  su  parte  superior  y so-' 
bre  todo  la  región  iombar  presentaba  una  can» 
íidad  bastante  grande  de  serosidad  que  disten» 
dia  las  membranas  y comprimía  la  medula, 

E!  texido  celular  estaba  muy  aburidgnle  y 
absolutamento  amarilio. 

■■■  ■lyn 

SEGUNDA  OBSERVACÏoko 

, ^ I— ^ 

Hemorragia  por  ¡a  boca:  opresión  violenta:  muer» 
te  al  cuarto  día  de  la  enfermedad. 


Inspección  cadavérica  de  un  individuo  muerto  en 
el  departamento  del  Doctor  Ferrer^  á las  nueve  de  la 
noche  del  de  Julio^  después  de  cuatro  días  de  la 
enfermedad,)  sin  haber  tenido  vómitos  negros,^  ni  he^ 
rnorrugiaSj  sino  es  un  trasudamiento  de  sangre  por 
iít  superficie  de  la  boca\  lentitud  notable  del  pulso ^ y 
grande  tormento  en  la  respiración 


Æiptosia  hecha  diez  horas  después  de  muerte. 


fâspccîo  esterior.  El  aspecto  del  sueñOj  todo 
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el  dorso  color  de  hez  de  vino,  lo  mismo  que  el 
cuero  cabelludo  que  estaba  inchado;  toda  la 
piel  de  una  ligera  desagradacion  de  amarillo^  á 
escepcion  de  la  cara  que  era  de  un  amarilío 
declarado;  y los  parpados,  el  rededor  de  la  bo- 
ca y lui  círculo  en  el  cuello,  de  un  color  viole- 
ta casi  negro. 

Cerebro  y espinan  levantado  el  cráneo,  la  du- 
ra-mater  presentaba  un  aspecto  negro;  la  sangre 
salía  de  ella  como  al  través  de  una  criba:  di- 
vididas las  membranas  se  derramó  sangre  ne- 
gra que  pudo  equivaler  á tres  onzas:  todos  los 
vasos  estaban  dilatados  de  un  modo  noíah le, y 
llenos  de  sangre  lo  mismo  que  el  seno  longitu- 
dinal: los  ventrículos  estaban  llenos  de  una  se- 
rosidad tirando  á rojo:  una  pequeña  cantidad 
de  agua  se  escapaba  por  el  ahugero  occipital. 
El  canal  raquidiano  estaba  lleno  de  sangre,  las 
membranas  parecían  inyectadas,  y la  parte  lora- 
bar  estaba  abotagada;  la  división  de  las  mem- 
branas dio  salida  á algunas  onzas  de  serosidad 
que  comprimia  y bañaba  esta  parte  de  la  me- 
d ula. 

Pecho:  el  pulmón  do  presentaba  alteración 
alguna,  sino  era  que  estaba  obslruido  por  una 
gran  cantidad  de  saíigre  que  corria  bajo  el  bis- 
turí; el  pericardio  contenía  cinco  ó seis  onzas 
de  un  liquido  amarillento:  el  corazón  tenia  un 
aspecto  casi  negro,  estaba  dilatado  y lleno  de 
sangre  negra  y muy  fluida:  un  cuajaron  ama- 
rillo muy  delgado  y de  la  longitud  de  tres  pul- 
gadas, estaba  en  el  ventrículo  derecho. 

Vientre  bajo:  todas  las  superflcies  eran  in- 
yectadas; el  hígado  sin  otra  alteración  que  un 
color  de  un  amarillo  ruibarbo;  la  begiga  de  la 
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hie!  era  moj  pequeña,  y no  contenía  ona  cu- 
charafla  de  bilis  negra.  El  estómago  era  de  un 
volameo  mediaoo  y conlenia  algunas  mucosida- 
des:  la  mucosa  estaba  en  toda  su  estencioo,  con 
uo  tinte  violeta  mas  subido;  estos  puntos  lige-^ 
raoiente  tocados  coo  el  escápelo  dejaban  sa- 
lir una  sangre  evideotemente  negra:  levantada  la 
mucosa,  dejaba  ver  un  vaso  capilar  bien  desen- 
vuelto. Los  intestinos  coníeriian  en  cantidad  muy 
pequeña  una  materia  de  un  color  moreno:  su 
mucosa  estaba  equimosada  por  hojas,  su  aspec- 
to esterior  era  casi  negro.  El  vaso  y los  ri- 
íloiies  no  presentaban  cosa  algiioa  notable;  la 
vegiga  estaba  contraída  y absolutamente  vacia 
de  orina. 

En  este  cadáver  hemos  notado,  de  una  ma* 
ñera  mas  particular,  una  circunstancia  que  es 
cooiun  á todos  los  individuos  que  mueren  de 
liebre  amarilla,  y que  en  los  oíros  géneros  de 
muerte,  no  ha  sido  justificada  sino  en  ciertas 
asficsias.  A saber,  que  á cualquiera  parte  que 
se  lleve  el  cuchillo,  sea  que  se  divida  el  teji- 
do de  un  órgano  interior,  sea  un  cuerpo  mus- 
cular, ya  sea  solamente  la  piel,  la  sangre  corre 
en  abundancia,  y se  derrama  fuera  ó en  la  parte 
mas  declibe  de  la  josieioo  hecha  por  el  ins- 
trumenlo;  de  suerte  que  en  pocos  mioutos,  y 
aun  segundos,  si  no  ha  precid  ido  á la  inspec- 
ción la  mas  escrupulosa  atención,  bastará  para 
que  la  sangre  derramada  actualmente  de  los  va- 
sos, reunida  en  una  cantidad  mas  ó menos  gran- 
de, conduzca  á creer  en  una  hemorragia  y de 
no  derrame  anterior  á ia  muerte  mientras  que, 
en  ei  acto,  no  estaba  sino  acomulada  en  Jos 
vasos  de  un  cierto  calibre,  de  donde  se  ha  es* 
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capado  en  el  momento  que  han  sido  dividido» 
por  ei  cuchillo, 

TERCERA  OBSERVACiOM. 

Hemorragias  nasales  ecsccivas:  ~ vómitos  da  san^ 
gre  negral  supresión  de  orina:  muerte  al  sesto  dia. 


Inspección  cadavérica  de  un  individuo  muerto  ai 
medio  dia  del  17  de  Julio ^ en  el  deportamenio  del 
Eioetor  Ferrer  en  el  sesto  dia  de  la  enfermedad^  des- 
pués de  haber  tenido  epistasis  escestvas  y haber  ro« 
niitado  rancha  sangre  pura:  supresión  de  orina,  vein-^ 
tcj  y cuatro  horas  antes  de  la  muerte* 


tupíosla  hecha  á las  cuatro  de  la  tarde  del  1? 
de  Juhoj  cuatro  horas  después  de  ¡a  muerte* 


jdspecto  estertor:  color  amarillo  de  la  píeh 
iin  circulo  negro  al  rededor  del  cuello,  forman- 
do coído  la  impresión  de  un  cordél  que  hubiera 
iervido  de  ahorcarlo:  la  cara  de  un  amarillo 
ocre:  los  parpados  y el  contorno  de  los  labios 
de  un  violeta  obscuro;  la  conjuntiva  de  un  ama- 
rillo hermoso,  y una  mancha  de  sangre  hacia 
el  ángulo  intefior:  ei  dorso,  comprendida  en  él 
la  parte  posterior  del  cuerpo  cabelludo,  color 
de  hez  de  vino,  una  mano  cerrada  como  con- 
vulsivamente, contraídos  todos  los  músculos,  el 
vientre  Inmdido;  la  región  íoíubar  levantacla,  j 
(iejaba  ua  vacio  conciderabie  hacia  aíras» 


-Í7 

Cerebro  y espina;  levantaníio  el  cráneo,  la 
sangre  salla,  al  travez  del  ro?B pimiento  lie» 
cho,  de  las  raembranaB,  como  de  una  criba,  j 
era  aquella  fluida  y moy  negra;  dirididas  las 
membranas  parecía  el  cerebbo  sinnergido  en 
sangre:  iodos  los  vasos  singularmente  inyec- 
tados: los  ventrículos  contenían  un  poco  de 
agua:  salió  esta  por  el  ahugero  occipita!,  cerca 
de  una  onza,  luego  que  faé  quitada  la  masa  ce- 
rebral. El  canal  vertebral  paresía  ser  el  asiento 
de  un  derrame  sangjuineo  considerable,  mas,  la 
sangre  salía  con  tanta  abundancia  de  los  vasos 
lodos,  á medida  que  se  les  cortaba,  que  la 
que  llenó  el  canal  me  pareció  ser  el  resultado  de. 
esta  circuostancia;  y no  nn  derrame  anterior  á 
la  muerte.  La  parte  ipmbar  de  la  medula  es- 
taba comprendida  por'  una  colecion  de  sero- 
sidad. 

Pecho;  el  tercio  superior  de  los  pulmones, 
estaba  negro  y el  resto  natural:  cortada  ia  pri» 
mera  parle,  dejó  escapar  la  sangre  negra  que 
la  obstruya  y quedó  natural;  el  pericardio  con- 
tenía una  pequeña  cantidad  de  un  liquido  ama- 
rillo y espeso.  El  corazón  tenia  un  aspecto  li- 
Tido  y estaba  como  ioñamado;  abierto,  dejo  de 
escapar  la  sangre  fluida  y neg.ra  que  lo  llena- 
ba, y quedó  vacio.  La  sangre,  tanto  allí  como 
en  todas  partes,  parecía  privada  de  la  fibrina  ó 
gluten  'que  favorece  la  coagulación. 

Bajo  vienire:  avierto  el  vientre  bajo  presen- 
tó todas  las  superficies  inyectadas,  y una  parte 
de  ios  intestinos  de  un  aspecto  negruzco;  la  be- 
jiga  dilatada  y predominaníe  parecía  muy  in- 
yectada. El  estómago  contenia  solamente  algunas 
onzas  de  ua  líquido  negro;  la  mas  grande  parte 
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de  îa  mocosa  estaba  sin  alteración  de  color,  j 
solo  se  notaban  en  ella  algunas  líneas  y algu- 
nos puntos  de  color  violeta.  Esprimidos  estos 
puntos,  mediante  una  ligera  precion  hecha  con 
la  pulpa  dei  dedo  índice,  arrojaban  sangre  que 
reuííida  en  pequeñas  gotas»  parecia  negra:  qui- 
tada la  mucosa,  se  veía  debajo  de  ella  un  te- 
jido vascular  apretado  y muy  inyectado.  Los 
intestinos  presentaban  á grandes  trechos  sola» 
mente  algunos  equimosis  violetas;  esas  manchas 
no  correspondían  con  el  aspecto  negro  esterior,  los 
intestinos  no  contenían  otra  cosa  que  una  pequen- 
ña  cantidad  de  una  materia  negra  como  de  brea 
espesa.  El  hígado  estaba  boluminoso,  mas  sin 
alteración  apreciable  de  tejido,  ni  de  color;  cor- 
tado aquel,  salió  de  sus  vasos,  sangre  en  abun- 
dancia; era  de  un  grueso  mediano  la  vexicuia, 
llena  de  una  bilis  negra  y espesa;  los  riñones  es- 
taban sin  alteración;  de  la  misma  manera  es- 
taba el  vaso.  La  vegiga  contenía  lo  menos  dos 
azumbres  de  una  orina  clara,  íijeramenle  se- 
trina:  sus  túnicas  estaban  de  tal  modo  inyec- 
tadas que  habiendo  quitado  U2i  pedazo,  dejó  sa- 
lir la  sangre  por  todos  los  bordos  de  la  di-- 
visioí). 


CUARTA  OBSERVACION. 


Opresíom  dolor  violento  en  la  cabeza  y en  lof 
ñones:  delirio  furioso:  muerte  à los  dos  dias  de  la 
enfermedad. 


Inspección  cadavériaca  dé  un  individuo  muerto  á 
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las  diez  de  la  mañana  del  17  de  ^gosto^  en  el  Hos- 
pital de  San  Sebastian^  [médico  el  Doctor  Ferrer']  des- 
pués de  dos  dias  de  la  enfermedad,  sin  hemorragias 
ni  vómitos  de  ninguna  especie',  esperimentó  mucha  o- 
presión,  un  dolor  violento  en  la  cabeza  y en  la  re- 
gión lamban  tuvo  un  delirio  funoso,  y espiró  des- 
pués de  una  agonía  violenta,  durante  Ici  cual  no  pudo 
sujetársele  sino  otándolo  con  cordeles» 


Anptosia  hecha  el  dia  17  de  agosto,  â las  cin^ 
co  de  la  tarde,  siete  horas  después  de  la  muerte» 


Aspecto  esteriorx  amarillo;  el  cuello  viólela,  lo 
mismo  los  brazos,  orejas  y dorso;  formas  atléti- 
cas; los  músculos  de  la  cara  contváhidos  al  mo- 
do de  espresar  la  risa  y el  dolor;  ¡os  músculos 
del  tronco  y especialmente  los  de  las  estremi- 
dades  contraidos  de  tal  suerte  que  se  señala- 
ban muí-ho  bajo  la  piel;  la  porción  carnosa  con- 
traída por  todas  partes  de  ut  a manera  estraor- 
dinaria;  la  columna  vertebral  demasiadamente 
arqueada:  e!  vientre  contrahido. 

Cerebro  y espina:  arrancado  el  cráneo,  salió 
mucha  sangre  como  al  travez  de  una  criba;  di- 
vididas las  membranas,  se  escapó  mucha  agua 
que  emvolvia  la  masa  cerebral:  una  cierta  can- 
tidad de  sanfícre  se  derraaió  en  la  base  del  era- 
neo;  quitado  el  cerebro,  se  escapó  sangre  y 
agua  por  el  ahujero  occipital;  la  primera  ve- 
nia del  canal,  y la  agua  comprimía  la  medula. 
Descubierto  el  canal  vertebral,  parecía  lleno 
de  una  sangre  fluida  pero  muy  negra  sobre  la  cual 
nadaban  pequeñas  gotas  de  una  substancia  acei- 
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tosa;  en  la  parte  lomba r estaban  abotagada- 
fas  membranas,  y corladas  dejaron  escapat  miP 
cha  ñgim. 

Pecho:  et  lobulo  superior  del  pulmón  es» 
taba  negro,  el  resto  sembrado  de  puntos  ne- 
gros muy  deseoYuettos:  corlado  el  pairnoo  de- 
jó escapar  sangre  negra  y disueila.  El  pericar- 
dio estaba  muy  inyectado  y no  coníenia.  sino 
muy  poca  serosidad  rojisa;  ei  corazón  era  muy 
voluminoso  y coníenia  sangre  disuelta,  y un 
cuajaron  amarillo  en  el  ventrículo  derecho. 

Vientre  vajo;  el  hígado  sin  alleraeion  y con 
su  color  natural  rojo  moreno;  dividido  su  teji- 
do, salió  sanorre  en  a*  undancia:  la  begi^a  de 
ia  hiel,  era  pequeña,  de  Uíi  aspecto  pálido  y 
contenia  bilis  berde  en  muy  pequeña  cantidad; 
El  estomago  de  una  dimensión  mediana,  con- 
tenía cerca  de  cinco  ó seis  onzas  de  la  ma- 
teria del  vomito  negro;  sus  túnicas  estaban  un 
poco  inyectadas;  la  mucosa  presentaba  apenas 
algunas  manchas  ligeramente  animadas,  violá- 
ceas y solo  liacia  ia  grande  curbatura.  Los  in- 
testinos no  presentaban  mas  que  algunos  equi- 
mosis parciales,  y contenían  la  misma  materia 
que  el  estomago  en  muy  corta  cantidad.  La  be- 
giga  estaba  contraiJa  y vacía  de  orina.  Los 
riñones,  ei  vaso  &:c.  sin  vestigio  alguno  de  al« 
teraciones. 


QUINTA  OBSERVACION» 

Voniios  negros^  Opresión^  coma^  muerte  al  cuarta 
día  de  la  enfermedad. 

Inspección  anaíomim  de  im  individuo  muerta 
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en  el  departamento  del  Dr.  Ferrer^  eî  diad7  d,i  j9gos^ 
¿o  á ¡as  lo  de  la  noche.,  al  cuarto  día  de  ¡a  en^ 
ferraedad.,  con  vómitos  negros,  y una  respiracioîi  es- 
eecivamenie  penosa:  ademas  estuvo  sin  conocimiento 
muchas  horas. 


Autopsia  hecha  el  día  8 de  Agosto.,  â las  seis 
de  la  mañana.^  ocho  horas  después  de  la  muerte. 


Aspecto  esterior:  formas  atléticas.*  la  piel  casi 
eriieramente  color  de  hez  de  vino.  Los  músculos 
coiitraidos  de  tal  modo  que  formaban  ooa  salida 
gibosa  sobre  todo  el  cuerpo  j particularmea- 
le  en  los  brazos,  piernas  y muscolos;  los  ante- 
brazos pegados  con  tanta  fuerza  sobre  ci  pe- 
cho que  se  necesitaba  pujanza  moj  grande  pa- 
ra separarlos;  las  estremidades  inferiores  alar- 
gadas, el  talón  muy  atirantado  hacia  aíras,  la 
punta  del  pie  contraída  de  tal  suerte  que  todo 
el  formaba  una  curba,  y su  dorso  arredondado 
y saliente;  la  región  loiiibar  contraida  hasta  el 
punto  de  dejar  un  vacío  considerable  hacia 
atras;  el  vientre  no  estaba  contraido. 

Cerebro  y espina:  derrame  de  sangre  negra 
en  la  base  del  cráneo,  y de  agua  en  los  ven- 
tricuios;  los  vasos  muy  inyectados,  pero  mucho 
menos  que  en  los  otros  individuos;  del  canal 
de  la  espina  se  escapaba  sangre  por  el  ahu- 
g*“ro  occipital,  y por  lo  mismo  una  porción  de 
agua  del  interior  de  las  membranas;  el  canal 
raquidiano  estaba  lleno  de  sangre  sobre  la  cual 
nadaban  algunas  pequeñas  gotas  aceitosas;  en- 
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jüjñfla  es(a  sangre  con  una  esponja,  aparecie- 
ron las  menfibranas  injecíadas,  la  parte  iombar 
como  inflada  de  la  agua  que  comprimía  es* 
ta  parte  de  la  medula  espinal  y toda  la  cola 
de  caballo. 

Pecho:  el  pulmón  estaba  negro,  y mas  obs- 
curo hacia  su  raiz,  y obstruido  de  sangre  ne- 
gra; el  pericardio  asi  como  toda  la  cavidad  to- 
rasica  estaba  inyectada  de  un  modo  esíraor- 
dinario:  el  corazón  contenia  sangre  negra  en  sus 
dos  ventrículos,  y un  enorme  cuajaron  amarillo  en 
el  ventrículo  derecho. 

Vientre  bajo:  las  superficies  poco  inyeciadas| 
el  hígado  natura!,  y las  incisiones  hechas  en  su  te- 
jid  o casi  no  dieron  sangre;  el  vaso,  los  riño- 
nes y la  begiga  no  teniao  alteración  notable; 
esta  ultima,  sin  embargo,  estaba  contraida  y 
vacia;  el  estomago  distendido  por  gaces,  y con- 
tenia de  siete  á ocho  onzas  de  la  materia  ne- 
gra; de  esta  contenían  poco  los  intestinos;  la  mu- 
cosa gástrica  no  ofrecía  alteración  alguna  apre- 
ciabie,  sino  es  algunos  ligeros  equimosis:  los  in- 
testinos no  presentaban  vestigio  alguna  de  al- 
teración en  su  color. 

Esta  circunstancia  es  tanto  mas  notable, 
cuanto  al  mismo  tiempo  tenia  yo  á la  vista  el 
cadáver  de  un  individuo  que  estaba  sano  y tra- 
bajando en  el  muelle  el  7 de  Agosto  á las  seis 
de  la  tarde,  cayo  accidentalmente  al  mar  de  don- 
de lo  sacaron  muerto,  y cuya  mucosa  del  es- 
tomago estaba  mucho  mas  animada,  presentaba 
una  apariencia  mas  grande  de  flogosis,  que  los 
treinta  y nueve  muertos  de  la  fiebre  amarilla  que 
he  tenido  ocacion  de  veér  este  año. 

La  inspección  anatómica  de  este  cadáver, 
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liechi  á mi  vista  por  el  Sr.  Eduardo  Laroque, 
á presencia  de  lodos  los  practicantes  del  hospi- 
lal,  sará  consignada  con  el  titulo  de  observación 
trigésima  á continuación  de  las  observaciones  de 
fiebre  amarilla. 


SESTA  OBSERYACÎON. 


Vómitos  negros:  opresión  violenta^  coma^  muerte  al  cuar^ 

. to  dia  déla  enfermedad. 


Inspección  anatómica  de  un  individuo  muerto  en 
el  departamenio  del  Dr,  Ferrer  à las  diez  de  ¡a  ma* 
nana  del  22  de  Julio ^ después  de  cuatro  dias  de  en-* 
fermedad,  y abierto  seis  horas  después  de  la  muerte. 


Jíspecto  exterior:  formas  atléticas;  grueso;  bien 
musculado;  músculos  contraidos;  la  región  lom- 
bar  arqueada  hacia  adelante:  el  vientre  con- 
traído. La  piel  eriíeramenle  violeta  desde  la  cin» 
tura  abajo;  las  partes  genitales  negras;  la  glan- 
de y todo  el  prepucio  bañado  en  sangre:  la  par- 
te superior  del  cuerpo  amarillo,  y con  manchas 
lívidas;  el  cuello,  las  orejas,  el  rededor  de  los 
labios,  los  parpados,  todo  el  dorso,  color  de  he25 
de  vino;  la  piel  cabelluda  casi  negra  é hinchada. 
Cerebro  y espina:  la  division  déla  piel  cabellu- 
da dio  salida  á mucha  sangre;  arrancando  elcraneo, 
corrió  la  sangre  como  de  una  criba:  las  membra- 
nas negras;  dividida  la  dura  mater  se  escapó  san- 
gre y mucha  agua  de  que  estaba  bañado  el  ce- 
rebro; todos  los  basos  y el  seno  longitudinalj  He» 
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nos  de  sangre  negra;  loe  venirieolos  llenos  de 
agua:  quitado  el  cerebro,  corrió  agua  por  el  aliu- 
gero  occipital;  las  membranas  de  la  espina  esta* 
Í3aii  iDjecladag;  una  colección  de  agua  compri- 
la  médula  en  su  parte  lombar. 

Pechen  aderencias  nuinerosas  y antiguas;  eÍ  pul- 
pión  obstruido  de  sangre  negra:  el  pericardio  con- 
íenia  mucha  serosidad  roiisa:  el  corazón  de  un  as- 
pecio  de  hez  de  vino,  contenia  sangre  en  sus 
dos  ventrículos  y diversos  eucjarones. 

JlbdúTiieni  el  hígado  naturah  y de  un  iio^ero 
liníe  ó amarillo  ruibarbo;  dividido  su  íexido  cor- 
rió en  abundancia  sangre  negra  de  que  estaban 
Íler;os  sus  vasos;  la  vesieula  vacia  y pálida. 
El  estomago  conienia  ceroa  de  1res  ó cuatro  onzas 
de  materia  negra:  la  mucosa  descolorí  Ja,  sino  és 
sobre  un  punto  muy  circunscripto;  ios  intesiinos 
contenian  un  poco  de  maíéria  negra;  y sobre  al- 
gunos puntos  había  un  aspecto  negro  que  desa- 
parecía lavándolos.  Los  riñones,  el  baso,  la  be- 
2:iga  sin  alteración  apreciable,  esta  última,  dis- 
tendida  y contenía  cerca  de  un  azumbre  de  ori- 
na Clin  na. 


SEGUNDA  CLASE 


Enfermos  cuya  enfermedad  he  seguido^  á giiienes  he  inS’ 
seccionado  después  de  la  miicríe. 


SETIMA  OBSERVACION» 


Dolor  vivo  en  la  región  epigástrica;  opresión  como  mcr 
fánica  y siempre  crecieníe;  muerte  después  de  60  horas 

de  enfermedad 


Casimiro  Codoy,  presidarioj  de  edad  de  32 


bslio^o  Sfïngiaeo,  do  est^tor^  atlética,  faé 
atacado  bruscanieote  en  la  noche  dei  3!  deJü' 
íií.)  al  de  Julio  de  un  calofrío  general  se- 

guido de  calor,  roa  rooipimienío  general  y dolor 
TÍoiento  de  cabeza,  pariicuiarineíite  eo  la  frente# 

Este  enfermo  sometido  á mi  examen  el  2 de 
Julio  á las  diez  de  la  mañana,  me  lia  ofrecido, 
las  pariicularidades  siguientes. 

Su  cara  estaba  corno  escaldada,  co.n  espresion 
de  fatiga,  adniiracion  y de  tormento:  sus  ojos  es- 
taban fijos,  llorosos,  injectados  y adoloridos:  su 
lengua  ancha*  mucosa,  y violeta  en  sus  bor- 
des: ia  piel  apenas  estaba  caliente;  el  pulso  de- 
senvuelto pero  sin  consistencia,  dando  70  pul- 
saciones por  minuto;  estaba  oprimido:  el  se  que- 
jaba de  un  violente  dolor  de  cabeza;  y una  in-f 
quietud,  de  la  que  no  podía  dar  razón,  ío  mo- 
lia  á levantarse  cada  instante  para  mudar  de  po- 
sición. 

Tres  cucharadas  déla  mitiira  salina  á cada 
hora;  lavativas  emolientes:  agua  de  cebada  endui^ 
sada  con  miel  virgen  por  bebida,  dieta  absoluta. 

En  el  día,  vomitó  en  gran  cantirlad  mate- 
rias amarillas  y verdes,  y tuvo  muchas  evacua- 
ciones de  la  misma  naturaleza.  A las  6 de  la 
tarde,  se  sintió  bien,  estaba  tranquilo,  su  ca- 
beza libre;  se  sienta  y no  tiene  dolor  alguno; 
su  piel  apenas  estaba  tibia;  su  pulso  dio  52  pii- 
saciones.  La  respiración  no  estaba  libre;  suspi- 
raba sin  saber  porque. 

Lavativa  emoliente:  agua  gomosa  ligera- 
sneiite  asidulada. 

Dia  3 de  Julio  â las  1 de  la  mañana. 

La  noche  fué  agitada,  sin  sueño,  inquieíiid,^ 
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ngîtacion,  suspiros,  respiración  difícil;  sensibili- 
dad miij  grande  ea  la  región  epigástrica;  la  ca- 
ra y ei  cuello  de  un  tinte  violeta  amarilla;  La 
piel  apenas  libia:  el  pulso  blando,  gazoso,  hu- 
yendo bajo  el  dedo  y con  48  pulsaciones  por 
minuto.  La  lengua  ancha,  entumecida  y color  vio- 
leta: nada  de  sed. 

Una  cucharada  de  bebida  salina,  de  dos 
en  dos  horas.  Agua  gomosa  acidulada;  dos  lava- 
tivas de  quina  alcanforada;  friegas  de  mosíasa 
calientes,  en  las  extremidades  inferiores:  dieta. 

Ei  mismo  dia  á las  5 de  la  tarde. 

Ei  enfermo  tuvo  algunos  vómitos  y diver- 
sas evacuaciones  de  materias  color  moreno;  las 
orinas  no  faltaron.  El  semblante  estaba  postra- 
do, el  ojo  menos  vivo,  y se  hacia  horrible  por 
ei  estado  de  la  esclerótica  que  era  semejante  á un 
rodete  de  sangre:  los  parpados  morenos,  los  la« 
bios,  las  ensias  y la  lengua  muy  entumecidas  y 
de  color  de  hez  de  vino,  sobre  todo  en  los  bra- 
zos, cuello  y cara;  el  pulso  era  casi  nulo,  y da- 
ba 36  pulsaciones  por  minuto:  el  enfermo  esta- 
ba, ó de  pie  ó sentado:  se  quejaba  de  un  do- 
lor en  la  región  epigástrica,  y de  una  opresión 
muy  violenta  y no  le  permitirá  estar  acostado. 

A las  7 entró  en  calma  repenlinameníe  ydi- 
jo  se  sentía  perfectamente  bien:  la  opresión  era 
la  misma;  la  respiración  era  einbarazada:  á las 
8 murió  sentado,  como  sofocado,  Cerca  de  60 
horas  contadas  desde  el  momento  de  la  iíivaeion 
de  la  efifermeda  Î,  treinta  horas  después  de  su 
entrada  en  el  hospital. 

Los  únicos  fenómenos  notables  que  presen- 
tó este  enfermo,  fueron  los  vómitos  y deyecsio- 
íies  provocadas,  de  materias  primero  verdes,  ama. 
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Hilas  y despues  morenas:  un  dolor  vivo  en  la 
région  epigástrica  y una  opresión  siempre  cre- 
ciente. Las  orinas  no  dejaron  de  correr,  y con- 
servó poco  mas  ó menos  su  razón  y sus  fuer- 
zas. 


Autopsia  hecha  1 Î horas  después  de  ¡a  muerte. 


Aspecto  exterior:  los  rasgos  de  la  cara  como 
convulsivos  y espresando  una  sorirrisa  boba:  to- 
dos los  raiisculüs  coaíraidos,  los  brazos  doblados 
sobre  el  pecho,  y las  manos  cerradas;  el  dorso 
arqueado:  el  vientre  contraido;  el  pecho  como 
elevado,  la  piel  enteramente  amarilla,  observan- 
do ademas  placas  violetas  en  los  pies  y en  las 
mano^í;  todo  el  dorso,  violeta  obscuro;  el  cuello 
manchado  por  un  circulo  casi  negro,  y un  tez  vio- 
’leta  obscuro  desde  este  circulo  hasta  la  boca, 
asi  como  todo  el  cuero-cabelludo  que  estaba  en- 
tumecido. 

Encéfalo  y sus  dependencias:  el  cerebro  y sus 
^membranas,  nada  presentaban  notable;  á no  ser 
el  engurgitamiento  de  los  vasos,  y una  muy  corta 
cantidad  de  serocidad  en  los  ventrículos. 

‘ La  espina,  presentó  agua  en  la  parte  cer- 
vical, y sobre  todo  en  la  región  lomban  la  par- 
te inferior  del  canal,  presentó  una  cantidad  de 
sajígre  negra. 

Pecho:  la  mas  grande  porción  de  los  pul- 
mones, como  entumecida, engurgitada  de  una  san- 
gre negra  como  disuelta:  el  corazón  y los  grue- 
'ÏOS  troncos  llenos  de  sangre  negra  y fluida. 

Vientre  bajo:  la  mucosa  de  la  boca  y de  la 
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lengua  violaeea:  el  estomago  de  una  dimensión 
ordinaria  contenia  poco  liquido,  evidentemente  (!e 
la  bebida:  ¡a  mucosa  cquiniosada  sobre  algutios 
punios,  lo  mismo  que  los  intestinos,  sus  va-os  en 
general  llenos  de  sangre  j como  distendidos. 

El  hígado,  sin  aheraeion  alguna  de  tegido 
ni  de  color,  sus  vasos  llenos  de  tai  rnndo  de  sbíí- 
gre  que  las  incisiones  profundas  hechas  en  so 
tigido  dejaron  salir  ai  inslaide  una  cantidad  « on« 
giderable  de  sangre  negra.  La  vesicula  ilena  de 
una  bilis  de  un  verde  obscuro. 

Los  rinooes,  el  vaso  y la  beglga,  sin  rastra 
de  alteración  alguna. 


OCTAVA  OBSERVACION. 


Ryguial^ia  lyiolenta:  supresión  de  todas  las  se-^ 
ereciones:  opresión  en  aumento;  muerte  después  de  60 
horas  de  la  enfermedad» 


Joan  Victoria,  Galeote,  de  edad  de  30  años, 
icmperimento  bdioso,  de  mediana  estatura,  y 
iiiuscülos  poco  desenvueltos,  fué  atacado,  en  la 
noche  del  17  al  18  de  Jubo,  de  un  violento 
calutrio  seguido  de  calor  y de  fiebre  con  rom- 
pimiento general. 

Primer  día  á las  4 de  la  tarde;  la  cara 
como  «.scaldada,  acr ifosa,  expresando  el  tormen- 
ío,  poco  c. nimada;  los  ojos  llorosos,  la  conjun- 
tiva inyectada;  la  pivl  tibia;  pidsos  blandos  y 
con  72  pulsaciones  por  minuto;  leftgua  ancha, 
espesuj  bumeda,  mucosa  por  fajas,  fondo  anima- 


¿0/  el  enfermo  esperimenfaba  an?{¡eJa;l,  tenia 
doiorea  generales  en  loá  huesos,  j raqnialgia 
vielenía. 

Lamedor  aceifo=?0‘  bebida  calmante  aeci  !:i; 
laTativa  ernolieníe  aleanforáJa;  tisana  pecloraL* 
friegas  aceitosas  generales. 

Segiindo  dia.*  !a  noche  íne  inqcieía  y sÍaO  sue- 
no: no  hubo  evacuación  de  vieníre,  ni  vómito,  ni 
orina* 


Pulso  poco  perceptible,  y 72  pulsaciones  por 
minuto:  quejidos  continuos  y sin  motivo  aprecia- 
ble: sensación  de  dolor  vivo  en  ía  región  epigás- 
trica, que  comprimida  fuertemente  río  hacia  es- 
perimeiitar  sensación  alguna;  vientre  pegado  al 
dorso;  piel  seca  y casi  búa;  ojo  muy  inyectado: 
el  cuello,  los  labios  y ios  parpados  de  un  vio- 
leta obscuro:  lengua  ancha,  hinchada,  violácea, 
liumedvi:  el  enfermo  se  levantaba  para  haeer  sus 
necesidades:  el  íu6  atacado  de  ia  idea  de  su 
muerte. 

Vexigatorio  en  ía  nuca:  linimento  volatil 
sobre  la  espina:  iinirnenlo  alcanforado  a!  vien- 
tre; una  pildora  tónica  de  4 en  4 horas,  tres  la- 
vativas de  masdevai  por  dia:  agua  vinosa  por 
bebida:  dieta. 

A las  5 de  la  tarde:  nada  de  pulso:  pie! 
enteramente  helado:  todo  el  cuerpo  color  de  vio- 
leta, á ecepcioo  del  cuello  cp^e  era  negrA:  el 
daba  quejidos  coniinuos;  decía  que  esperinien- 
taba  un  tiraniamienlo  horrible  en  lo  regmn  dei  sa- 
cro: se  levantaba,  platicaba  razonablemente  y 
aseguraba  que  sí  sele  pu  líese  quitar  aquel  ati- 
rantamiento  extraordinario,  esíaria  mejor,  pero  que 
áiste  lo  mataba. 

rçrcer  dia  à las  7 de  la  mañana:  sin  pulso 
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piel  helácla,  completamente  color  de  hez  de  vi- 
no; cuello  negro:  su  ojo  presentaba  un  rodete  san- 
gineo  que  lo  hacia  horrible.*  el  enfermo  dejó  de 
teraer,  dejó  de  quejarse,  nada  tenia  según  se  es» 
pilcaba,  á no  ser  un  gran  tormento  en  el  pecho; 
tosia,  y se  tornaba  sin  cesar  de  un  lado  á otro 
buscando,  pero  envano,  una  postura  en  que  po- 
der respirar  libremente.  Espiró  á las  9 de  la  ma- 
ñana, después  de  cerca  de  60  horas  de  enfer- 
medad, contadas  desde  el  momentode  la  invaciorn 
Los  síntomas  notables  de  esta  corta  enfer- 
medad fueron,  una  raquialgia  violenta,  supresión 
de  todas  las  secreciones,  una  opresión  siempre 
creciente. 


Jliitop^ia  hecha  á las  4 de  la  tarde ^ siete  ho 
ras  después  de  la  muerte. 


^Aspecto  esterior:  piel  casi  enteramente  viole- 
ta; la  totalidad  de  ia  cabeza  (ecepto  la  barba), 
€Í  cuello,  de  un  violeta  negro;  ojo  amarillo  con 
una  mancha  negra  roja  en  el  ángulo  interior;  el 
vientre  contraido,  como  también  todos  ios  múscu- 
los de  las  estremidades,  pero  menos  que  en  la 
mayor  parle  de  los  individuos  inspeccionados.. 
Los  músculos  estaban  poco  colorados,  y los  va- 
sos sanguíneos  estaban  tan  llenos,  que  por  cual- 
quiera parte  que  se  llevaba  el  instrumento  sa-, 
íia  la  sangre  en  abundancia;  siempre  y por  to-, 
das  partes  negra  y íluida. 

Cerebro  y sus  dependencias:  el  cráneo  a penas  ^ 
atacado  por  el  instrumento  se  escapó  délo  in- 
terior una  cantidad  estraordinaria  de  sangre  ne- 
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gra.  Arrancado  aquel,  la  sangre  parecía  salir  co- 
ni  o de  una  criba  a!  través  de  las  membranas: 
sus  vasos  estaban  muy  desenvueltos  y líenos  de 
sangre  negra;  cortada  ia  masa  cerebral  dejó  sa* 
lir  sangre  de  su  tejido  y se  cubrió  pronta- 
mente de  un  rocío  de  sangre:  quitados  ei  ce- 
rebro y el  cerebelo,  salió  agua  del  ahugero  oc- 
cipital. La  parte  mas  declive  de  ia  espina  pre- 
sentó una  colección  de  agua. 

Pecho:  ei  aspecto  dei  pulmón  era  negro,  es» 
taba  engurgitado  de  sangre  disuelta  y negra.  El 
corazón  andaba  en  una  corta  cantidad  de  agua 
rogisa:  su  aspecto  era  negro  y corilenia  mucha 
sangre  líquida  y negra,  así  como  los  gruesos  tron- 
cos: se  encontró  en  el  ventíicuío  y aurícula  de^ 
rechos  un  grueso  cuajaron  de  un  bello  amari- 
ilo  de  ámbar. 

Vientre  bajo:  puesta  á descubierto  la  cavi- 
dad abdominal,  parecían  inyectadas  todas  las  su- 
perficies: hígado  natural,  y la  sangre  se  escapó 
en  abundancia  hechas  inicisiones  en  su  tejido:  ia 
vecsícula  era  pequeña  y casi  vacia  de  bilis:  ei 
vaso,  pequeño  y sano.  Los  riñones  no  ofrecían 
particularidad  alguna:  la  begiga  estaba  entera- 
mente contraída  y vacia.  El  estómago  sin  estar 
disminuido  su  calibre  contenía  una  pequeña  cau- 
tidad  de  una  materia  parecida  á la  brea  líqui- 
da: la  mucosa  estaba  inyectada  y como  equimo- 
sada:  raspando  esta  membrana  se  veia  profunda- 
mente un  vaso  mas  desenvuelto  y muy  iiíyec- 
tado.  Los  intestinos  oírecian  también  algunas 
equimosis,  y vestigios  evidentes  de  inyección; 
contenian  una  pequeñísima  cantidad  de  materia 
negra  menos  diluida  que  la  que  se  encontró  en 
el  estómago. 
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NÔVE.STA  OBSERTACÏON. 


VôniHo^  mgrosi  facultades  intelednaJes^  ohhvast 
ùtrc  atontado;  ansia^  suspiros;  muerte  despues  de  tres 
días  de  enfermedad. 


José  Jül’mn,  Galeote,  de  2i  afios,  tempera- 
mento bilioso,  fue  atacado  de  caiofiio  segoido 
de  fiebre,  con  rompimiento  general,  en  ia  no- 
che del  9 al  10  de  Julio.  Conducido  al  hospi- 
íoi  se  sometió  á mi  ecsarüen  el  iO  de  Julio  á 
las  cinco  de  la  tarde. 

Frioier  día  á las  cinco  de  la  tarde.  Sem- 
l)lante  admirado,  atormeniado  ^ como  escalda- 
da la  cara*  los  ojos  llorosos,  la  vista  fijvO,  espíe- 
8ando  temor;  lengua  blanca,  ancha,  húmeda;  piel 
caliente  y húmeda:  el  pulso  con  ciento  diez  pul- 
saciones por  minuto:  dolores  vivos  en  la  cabe- 
za, en  los  riñones  y en  los  pies. 

Agua  gomosa;  dos  bolos  sudorificos  por  la 
tarde:  dieta. 

Segundo  dia  á las  siete  de.  la  mañana.  ! a 
cara  presentaba  el  mismo  aspecto  que  el  dia 
anterior.*  la  piel  caliente  y casi  seca:  no  tenia  casi 
dolor  alguno;  la  lengua  mucosa  y animada  en  su 
fondo,  hendida,  ancha,  y húmeda:  pulso  cerra- 
do, pequeño  y con  cieiiio  diez  pulsaciones  por 
íiiinuto. 


Emulsión  aceitosa  purgante,  por  la  mena- 
nt: bebida  calmante  acida,  por  la  tarde;  agua 
de  cebada  melada:  dicta. 

A las  cinco  4e  la  tarde,  era  el  mismo  el 
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estado  de!  enfermos  habla  tenido  pocas  evacua- 
ciones;  el  dolor  de  cabeza  se  habla  desperta- 
do: eí  pulso  baila  cien  veces  por  minuto. 

Tercer  día  á las  siete  de  la  mañana.  Sem- 
blante abatido  expresando  íorraenío:  dolor  vio- 
lento de  cabeza:  lengua  ancha,  entumecida,  mu- 
cosa, fondo  violeta:  piel  amarilla,  caliente  y se-, 
ca:  el  pulso  daba  ciento  doce  pulsaciones  por 
minuío. 

Vexigatorio  en  la  nucn:  emulBÍon  purgante 
por  la  no Ji, illa;  bebida  calmante  acida  por  la 
tarde:  limonada;  dieta. 

A las  cinco  déla  tarde.  Ei  pulso  daba  cien- 
to veinte  pubaciones,  pecpîeno  y fugitivo;  la  ca- 
ra descompuesta:  la  piel  aniarllla  y con  placas 
violetas;  esta  no  es  tria:  la  respiración  era  di- 
ficii;  el  cíifeimo  suspiraba,  no  se  quejaba,  teína 
el  aire  atontado;  tenia  vómitos  negros  conti-. 
nuos. 

Limonada  snlfúrico;  bebida  acida  calmante, 
por  cucharadas;  lavativas  purgaates  y tónicas: 
friegas  aceitosas  alcanforadas. 

El  enfermo  ram  io  en  la  noche  del  12  al  13 
de  Julio,  tres  dias  después  de  la  invacion  de  la 
enfennedud. 


t/íuiopsía^  cerca  de  cinco  horas  después  de  la 

muerte. 


.Aspecto  esterior:  cara  encogida:  rasgos  con- 
velidos: labios,  encias  y boca  color  de  h-  z de 
vino  ncg.o:  la  piel  enteramente  teñida  de  aína- 
filio;  algunos  tquiinosib;  una  pierna  doblada;  ios 
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dedos  cerrados  sotre  si  roisroos,  como  ronfrai* 
dos;  la  roano  y el  carpo  doblados:  todos  los 
iLÚsCülos  contiaidos  y el  TÍentre  íiundido. 

Gordura:  tegido  celular  abundante  y ama- 
rillo: músculos  colorados,  todos  los  vasos  llenos 
de  una  sangre  líquida  y negra  que  corría  bajo 
el  inslromento  que  los  dividía. 

Cerebro  y sus  dependencias:  quitado  el  cráneo 
salla  la  sangre  como  de  una  criba  al  través  dé 
las  ínenibranas:  el  cerebro  inundado  de  sangre: 
había  en  su  base  una  colección  considerable  de  di* 
cho  ñüido;  iodos  ios  vasos  engurgitados  y dilata- 
dos de  un  modo  notable.  Quitado  el  cerebro  y ce- 
rebelo salla  en  abundancia  sangre  fluida  y ne- 
gra parecida  á la  brea  diluida.  El  canal  de  la 
espina  contenia  sangre  en  su  parte  lombar;  los 
vasos  y membranas  muy  inyectados,  sin  embar- 
go no  había  derrame  de  agua. 

Pecho:  los  pulmones  tenian  en  general  su 
aspecto  natural:  su  raiz  era  negra;  cortada  dicha 
entraña  dejó  escapar  por  algunas  brújulas  de  ai- 
re una  sangre  negra  del  mismo  color  que  lasque 
corría  por  la  base  del  cráneo.  El  pericardio 
contenía  como  de  cinco  á seis  onzas  de  una 
agua  rojisa  y untuosa;  el  corazón  estaba  vacio 
de  sangre,  y los  gruesos  troncos  contenían  po- 
ca. Todo  el  tejido  celular  que  separa  al  es- 
ternón del  pericardio  era  de  color  de  hez  de 
vino,  y había  un  derrame  de  sangre  negra  en  lá 
parte  superior. 

Vientre  bajo:  el  estómago  era  de  una  dimen- 
sión mediana,  un  poco  hundido;  la  mucosa  en- 
teramente color  de  hez  de  vino,  y algunos  pun- 
tos de  un  color  mas  vivo:  habla  en  dicho  ór- 
gano como  de  cinco  á seia  onzas  de  la  mata^ 
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ria  fiel  vómito  negro  parecida  al  hollín  dislui» 
do;  los  intestinos  ofrecían  sobre  muchos  puntos 
el  mismo  color  que  el  estómago,  y contenían  tam- 
bién materia  negra  aunque  en  menor  cantidad; 
Su  aspecto  esterior  era  scmbrio  y muy  inyec- 
tado: ei  épiploon  intacto,  pero  amarillo:  el  te- 
jido celular  de  dos  pulgadas  de  grueso,  amarillo; 
mas  el  resto  estaba  natural  como  si  el  enfermo 
hubiese  muerto  de  un  accidente  repentino.  Ei 
invado  en  su  estado  naturah  gin  alteración  de  co- 
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lor  ni  de  tejido:  la  begiga  de  la  hiel  distendi- 
da, de  un  aspecto  muy  negro,  con  placas  menos 
obscuras  y conteníalo  menog  tres  onzas  de  una  bi- 
lis muy  negra.  Los  riñones  sin  lesión  aparente,  sino 
era  una  inyección  que  se  hacia  notar  sobre  lo- 
das  las  superficies.  La  begiga  contraida  j no 
conlenia  una  gota  de  orina. 


DECIMA  OBSERVACION. 


Desmnyos  m el  principio  del  mal:  rapidez  de 
pnlsQ,  vómitfis  nebros:  dolores  violentos  en  el  brazo 
derschox  aire  atontadox  muerte  setenta  y dos  horas  des* 
pues  de  la  i nv ación» 


Francisco  Javier,  presidario  de  28  años,  tem- 
peramento bilioso,  filé  atacado  repentinamente  en 
la  noche  del  1.®  al  2 de  Agosto  de  un  vio- 
lento calofrío,  con  fiebre,  desmayo  y rompimien- 
to general. 

Agosto  2,  primer  dia  de  la  efermedad  á las 
cíuaíro  de  ia  tarde,  sintió  un  violento  dolor  eo 
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la  reglón  îombar,  uno  roas  vivo  en  ía  frente  y em 
los  temporales:  un  trastorno  general;  la  cara  es« 
taba  como  escaldada,  animada,  como  aceitosa, es« 
presión  de  admiración  y de  tormento;  el  ojo  llo- 
roso y la  conjuntiva  inyectada;  lengua  ancba^ 
entumecida,  mucosa,  húmeda;  piel  caliente  y se-» 
ca;  pulso  lleno,  y con  ciento  veinte  pulsaciones 
por  minuto,  respiración  dificeL 

Vexigatorio  en  la  nuca;  lavativa  emolien*- 
te,  dos  píldoras  sudoriflcas,  tisana  de  cebada 
melada,  dieta. 

Segundo  día  á las  siete  de  Ía  mañana:  se» 
guia  el  dolor  de  cabeza  y de  los  lomos,  espresion 
de  tormento  profundo,  sin  inquietudes;  ojo  mas 
inyectado;  piel  caliente  y seca,  pulso  Heno,  ba- 
tiendo ochenta  veces  por  minuto;  respiración  di- 
ficil. 

Emulsion  purgante,  dos  píldoras  sudorificas^ 
una  lavativa  emoliente, 

A las  cinco  de  la  tarde;  alguna  cosa  de  er^ 
torpeeimiento  en  la  vista;  dolores  fuertfs  en  los 
brazos,  particularmente  en  el  derecho;  pulso  me- 
nos desenvuelto,  dando  ciento  ocho  pulsaciones? 
respiración  corta,  anciosa. 

Friegas  aceitosas  alcanforadas,  en  todo  el 
cuerpo. 

Tercer  dia;  pulso  insensible;  piel  helada; 
vómitos  negros;  espresion  de  espanto;  ojo  muy 
inyectado,  formando  como  un  círculo  de.  san- 
gre; la  lengua  entumecida,  resudando  san- 
gre, lo  mismo  que  las  encías;  respiración  muy 
difícil. 

Lavativas  de  Masdeval:  limonada  sulfúri- 
ca* friegas  de  aceite  alcanforado. 

Muerte  en  la  noche  del  4 al  5 de  Agosta 
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72  horas  despues  de  la  invacion  de  la  enfer- 

medad. 


Autopsia  cadavérica^  cinco  horas  despues  de  la 
muerte» 


Aspecto  esterior:  toda  îa  piel  cubierta  de  aîi- 
chas  equimosis  color  de  hez  de  vino  negro,  con 
foiiio  amariíio:  dobladas  las  estremidades;  todos 
los  mú'ículos  contraidos  de  un  modo  estraordí- 
nario;  el  vientre  pegado  al  dorso:  pecho  bon» 
beado;  la  parle  lombar  de  la  columna  vertebral 
arquead  i hísta  el  grado  de  dejar  un  vacio  bas- 
taíjie  »j,raiide  parei  pasar  por  éi  un  puño:  todos 
los  músculos,  de  la  cara  convelidos  de  suerte 
de  dar  al  semblante  ta  esprecion  de  una  son- 
risa boba.  Tegido  celular  muy  abundante. 

Cerebro  y dependemiasi  negra  escapán- 

dose como  de  una  criba  al  través  de  las  mem- 
branas: todos  los  vasos  dilatados  y llenos  de 
sangre;  inyección:  agua  en  ios  ventrículos;  agua 
€Scapando!¿e  del  ahugero  occipital.  Ei  vacio  que 
resultaba  de  Jas  incisiones  profundas  que  eran 
necesarias  para  poner  á descubierto  las  apoíisés 
espinosas  de  las  vértebras,  se  llenaba  incesan- 
temente de  sangre  negra.  Las  membranas  esta- 
ban inyectadas:  una  çoleccion  de  agua  compri- 
mía la  medula  espinal  eri  su  parte  iombar  y en 
la  región  del  cuello. 

Pecho:  el  pulmón,  de  un  aspecto  enteramen- 
te negro,  no  ocupaba  la  sesta  parte  de  la  ca- 
bidad  pectoral:  contenia  sangre  negra:  el  cora* 
zoa  era  muy  boluminoso  y contenía  también  una 
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gran  cantidad  de  sangre  negra  y flauia:  no  ha- 
bía cnaj  iron  aiguno. 

lentre  b tjo:  todas  las  superficies  inyectadas: 
el  hígado  presentaba  manchas  violetas  en  su 
parte  convecsa:  niiiguna  alteración  de  lexido  ni 
de  color;  dividido  el  texido  dejó  escapar  mucha 
sangre  negra;  la  begiga  biliar  muy  pequeña  y con* 
tensa  cerca  de  media  onza  de  una  bilis  verdie. 
El  estómago  parecía  muy  inyectador  casi  negro 
en  lo  eáterior  (la  serosa  intacta);  su  dim^ncion 
era  natural;  estaba  lleno  de  la  materia  del  vó- 
mito negro;  la  mucosa  de  un  rojo  violeta  en 
apariencia,  no  concerbaba  mas,  después  de  la- 
bada,  que  un  débil  grado  originado  de  la  inyec- 
cioa  que  ecsistia  á mas  proíandidad,  desuerie 
que  la  mucosa  en  sí  misma  no  tenia  alteración 
jea!;  el  grado  de  color  aquí,  como  en  casi  to- 
dos ios  otros  casos,  no  es  el  resultado  de  la 
iníi  irnacion,  sino  mas  bien  de  una  irritación  he« 
morragica  análogi  á la  que  se  encuentra  or- 
dinariamente en  el  escorbuto.  Los  oíros  órga- 
nos no  ofrecían  cosa  alguna  notable,  sino  és  la 
begiga,  que  estaba  estraorJinariamente  contraida. 


UNóECiMA  OBSERVACION. 


Dfísfalkcim'^^ntos  en  el  principio  ds  la  enferme-- 
da  i:  v hnííos  continuos;  movimientos  como  en- 

calma ¡j:  lí^itachni  suspiros-,  hipo:  ador  mecha' en*  oi 
insvioioili hl-  y al  m's  no  tiempo  quejidos  co  it.ínuos, 
Maerte  á /ü  cincuenta  y seis  horas  de  la  enfermedad^ 

■ I ■ ■ mu  11 


Antonia  Santiago,  presidario,  de  edad  de 
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35  aña?:  temperamento  bilioso,  esi^erimento  en 
el  principio  de  la  ooche  del  2 de  Julio,  des- 
fallecimiento j una  fiebre  violenta  sin  calofrió, 
con  trastorno  general;  dolor  violento  eii  la  región 
íombor:  dolor  de  cabeza. 

Día  3 de  Julio,  segundo  de  la  enfermedad, 
â las  cinco  de  la  tarde,  se  presentó  á mi  ec« 
sámen. 

El  pulso  estaba  desenvuelto,  blando,  y da« 
ba  cien  pulsaciones  por  minuto;  ia  piel  caliente 
y seca;  la  cara  casi  descolorida  j espresabi  la 
fatiga  j la  admiración:  el  ojo  lloroso  j fijo;  las 
miradas  inciertas,  manifesíanJo  el  temor;  la  len* 
gua  ancha,  húmeda,  hinchada:  sus  bordes  vio- 
letas, asi  como  las  encias  y los  labios;  dolores 
de  cabeza  y de  la  región  epigástrica,  sed  viva. 

Algunas  dosis  de  mistura  salina,  dadas 
al  enfermo  antes  de  mi  visita  de  la  tarde,  ha- 
bían producido  algunas  evacuaciones  de  materias 
líquidas.  Lavativa  emoliente;  agua  gomosa  aci- 
dulada. D ie  ta. 

Tercero  dia.  La  noche  fué  agitada.'  el  en* 
fermo  vomitó  continuamente  todos  los  líquidos,  lo 
mismo  que  una  materia  negra;  todos  sus  movi«. 
rnsenfo^  oran  como  encadenados:  no  tenia  dolor 
apreciable:  el  semblante  manifestaba  la  mas  vi- 
va inquietud,  y el  mas  profil  ido  dolor;  el  ojo 
marchito:  li  conjuntiva  muy  inyectada;  la  piel 
casi  fina  y amarilia  en  su  totalidad;  ei  pulso 
peípmño,  lento  y huyendo  bajo  el  dedo. 

Bebida  Etherer  por  cucharadas:  píldúras  al- 
canforad as  nitradas:  sinapismos  en  las  piernas. 

A las  cinco  de  ia  tarde.  Todos  ios  sínto- 
mas estaban  esasperados:  despertados  con  vio- 
lencia los  dolores  de  los  lomos  j del  estómago;. 
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Io3  vómitos  continuaban;  eî  enfermo  estaba  agi- 
tado; suspiraba;  tormento  en  la  respiraoion;  tíi« 
po;  pulso  pequeño,  huyendo  bajo  el  dedo  y casi 
insencibie;  la  piel  fria  y de  color  citrino. 

Píldoras  alcanforadas;  linimento  alcanforado 
sobre  el  vientre  y sobre  los  riñones. 

El  enfermo  se  amodorró  muy  luego;  acos- 
tado sobre  el  dorso  parecia  insencibie  y sin  em- 
bargo suspiraba  y continuaba  vomitando.  Espiró 
después  de  una  corta  agonia  á las  dos  de  la 
mañana,  cincuenta  y seis  horas  después  de  la 
Invacion  del  mal. 


JÍutopsia  cadnvérka  â las  siete  de  ¡a  mañana^ 
mico  horas  después  de  la  'muerte. 


Jlspecto  estertor:  facciones  fruncidas,  ojos  de 
un  amarillo  obscuro:  toda  la  piel  citrina,  con  pla- 
cas violetas;  los  músculos  contraídos;  la  reglón 
lombar  arqueada  hacia  adelante. 

Vientre  bajo:  el  estómago  y los  intestinos  es- 
taban llenos  de  una  materia  negra  y muy  di- 
luid i,  como  emputrecida,  y no  obstante,  casi  sin 
olor;  toda  la  mucosa  del  estómago  era  de  una 
tez  violácea,  y la  glande  curbatura  de  un  vio- 
leta negro;  los  intestin  os  inyectados,  y su  muco- 
sa presentaba  de  en  trecho  en  trecho  anchas 
equimosis.  El  hígado  voluminoso,  duro,  de  un 
amarillo  de  ruibarbo  mas  jaspeado;  la  begiga  bi- 
liar muy  pequeña,  casi  vacia,  un  poco  de  bilis 
negra.  Eos  riñones  voluminosos,  pero  sin  altera- 
ción apreciable.  La  begiga  contrai  la,  del  grosor 
de  un  pequeño  huevo  de  gallina,  y contenía  cer- 
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ca  de  una  cucharada  de  una  orina  amarilla  co- 
mo purulenta. 

Pecho:  el  pulmón  obstruido  de  sangre  negra? 
aderencias  antiguas:  tubérculos  no  supurados:  nin- 
guna inflamación.  El  pericardio  lleno  de  una  gran- 
ea ntidad  de  serosidad  rojisa:  el  corazón  abso- 
lutamente bacio  de  sangre. 

Cerebro  y dependencias.  Ni-  el  cerebro,  ni  las 
membranas  tenían  alteración  alguna  aparente,  so- 
lo los  vasos  y los  senos  longitudinales  estaban 
llenos  de  sangre.  La  espina  presentaba  una  co- 
lección considerable  de  agua  en  la  parte  lom- 
bar:  las  membranas  estaban  inyectadas. 


DUODECIMA  OBSERVACÍON. 


Vómitos  cosí  continuos:  oprecion  como  mecânîca% 
dolor  violento  de  riñones  y de  cabeza:  atirantamiento 
de  todo  el  dorso:  suprecion  de  orinas:  vuelta  de  ra-» 
pidez  en  el  puho  el  ultimo  día  de  la  enfer medadz 
adormecimiento',  delino  violento:  muerte  después  de  cin-^ 
€0  di  as  de  la  enfermedad. 


José  María  Solo,  de  edad  de  33  años,  tém» 
peramento  bilioso,  fue  atacado  repentinamente  de 
un  calofrío  seguido  de  una  violenta  fiebre,  con  piel 
caliente  y seca,  y trastorno  general,  la  noche  del 
2 al  3 de  Julio. 

Lo  visité  la  primera  vez  á las  siete  de  la 
mañana  dei  dia  4.  Tenia  vómitos  espontáneos  de 
materias  amarillas  y verdes:  tenia  dolores  pro- 
fundos en  todos  los  miembrosi  un  violento  dolor 


72 

en  la  région  lombar:  la  piel  calienie^j  seca:  pol- 
50  lleno,  blando  y batia  oclienia  y coairo  veces 
por  minuto:  la  cara  como  escaldada,  manifes- 
tando e!  asombro  y la  fatiga:  ios  ojos  liumedos, 
ia  conjüctiva  inyectada:  lengua  ancha,  blanca, 
biocliada  v violácea  en  sos  bordes. 

Lamedor  aceitoso  purgante,  por  cuchara- 
das: lavativas  emolientes,  alcanforadas;  agua  de 
cebada  con  miel  y acidulada;  dieta. 

L1  mismo  dia  á las  cinco  de  la  tarde:  dolor 
violento  de  cabeza,  ojos  muy  'dolorosos:  pulso 
desenvuelto,  blando,  batiendo  secenía  veces  ¡n-r 
minuto:  respecto  á lo  demás,  el  mismo  estado 
anterior. 

Una  lavativa  purgante:  un  vexigaíorio  al- 
canforado en  la  nuca. 

Cinco  de  Julio  á las  siete  de  la  mañana.  La 
noche  fué  agitada:  sueño  no  reparador.  Por  ia 
mañana  presentaba  el  semblante  la  admiración, 
el  temor  j el  dolor:  las  conyuntivas  mucho  mas 
inyectadas:  el  dolor  de  la  cabeza  habia  calma- 
do; los  vómitos  eran  mas  raros:  esperimentaba  im 
dolor  en  la  región  epigástrica  y en  la  lombar: 
el  pulso  daba  recenta  y cuatro  pulsaciones  por 
nduiUo. 

Una  píldora  alcanforada  de  tres  en  tres  ho- 
ras; dos  lavativas  emolientes  aíct  nforadas;  agua 
de  cebada  acidulada. 

El  mismo  dia  á las  cinco  de  la  tardó:  ab- 
solutamente el  mismo  estado,  áescepcion  de  ha- 
b'n*  desaparecido  repentinamente  loi^  dolores,  y 
haber  tenido  algunos  vómitos;  el  pulso  daba  ?e- 
ceríta  j cuatro  pnUacioíieg,  menos  desenvueil# 
y cedia  á la  presión. 

Los  mismo*  remedio». 


N 
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Seis  de  Julio  á la  siete  de  la  nianina.  Pul. 
fto  deprioîido,  dando  secenta  y cuatro  pulsacio- 
nes por  minuto;  respiración  dificeí,  postración; 
temor  de  la  muerte;  el  semblante  manifestando 
oi  dolor,  e!  temor  y una  gran  fatiga;  hinchadas 
la  lengua,  los  labios  y las  encías;  el  cuello  y 
contorno  de  los  labios  con  un  color  amarillo: 
piel  casi  fría  y seca;  ningún  dolor. 

Una  bebida  ecsitaríte  por  cucharadas;  li- 
monada ligera,  vino. 

El  mismo  dia  á las  cinco  de  la  tarde.  Piel 
fria  y amarilla  soore  todo  en  la  cara  y en  el 
cuello:  las  conjuntivas  presentando  como  un  ro- 
dete de^  sangre;  opresión;  dolor  en  la  región 
del  estómago:  el  pulso  casi  insensible,  dando  sé- 
cenla y cuatro  pulsaciones  por  minuto. 

Bebida  calmante  acida. 

Siete  de  Juiio  á las  siete  de  las  mañana. 
E!  pulso  profundo,  deprimido,  ujendo  bajo  del 
oedo,  y con  sscenía  y cuatro  pulsaciones.  El  en- 
fei  mo  se  quejaba  de  un  tormento  violento  en  el 
pecho;  sensación  de  tipresion  mecánica  y de  un 
atirantamiento  en  el  dorso:  piel  fria,  casi  toda 
amarilla,  equimosada:  el  semblante  descompues- 
to, espresando  un  sentimiento  de  terror;  las  mi- 
radas estraviadas:  la  lengua  parecía  pronta  á 
trasudar  sangre:  ella  es  color  de  hez  de  vino,  lo 
mismo  que  las  encias  y los  labios. 

Friegas  aceitosas  alcanforadas;  lavativa  eroo- 
hente;  limonada  ligera. 

El  mismo  dia  á las  cinco  de  la  farde.  El 
semblante  descompuesto,  de  un  color  violeta  mo- 
reno- el  ojo  es  espantoso  y ensangrentado:  la 
respiración  estremadamente  anciosa:  la  piel  ama- 
p la  y sembrada  de  anchas  equimosis  color  de 
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hez  de  vino;  pulso  deprimido,  huyendo  bajo  el 
dedo  y tornando  á ía  rapidez  de  cien  pulsa- 
ciones por  minütot  no  había  vómitos;  Jas  ori- 
nas estaban  suprimidas  hacía  algunos  dias;  las 
lavativas  casi  no  habían  producido  evacuación 
alguna,  lo  mismo  que  ei  Loock  purgante:  el  en- 
fermo se  levanta,  sin  embargo  me  pide  un  pa- 
dre, y le  parece  vér  á su  lado  la  muerte. 

Muy  luego  perdió  el  conocimiento:  fué  ata- 
cado de  un  delirio  bastante  violento,  al  grado 
de  necesitarse  asegurarlo  en  su  cama;  desde  las 
diez  de  la  noche  la  respiración  se  embaraza- 
ba mas  y mas,  y espiró  á las  dos  de  ía  ma- 
ñana, cinco  dias  después  de  la  invacion  del  maL 


Autopsia  cadrvénca  á las  siete  de  la  manaua^ 
cinco  h ras  después  de  la  muerte» 


Aspecto  esterior:  la  cara  de  un  amarillo  obs- 
curo moreno:  el  resto  de  la  cabeza,  el  cuello 
y el  dorso  color  de  hez  de  vino  obscuio:  to- 
cio ei  cuerpo  amarillo  con  placas  violeías:  todos 
los  músculos  contraídos:  el  vientre  pegagado  ai 
dorso;  la  región  lombar  de  la  espina  encorba- 
da  hácia  adelante,  y el  vacio  hacia  aíras. 

Pecho:  inyecíaíla  loda  la  cavidad  torácica: 
el  pulmorí  completamente  infartado  de  sangre 
negra,  algunos  puntos  como  macerados  en  san- 
gre pútrida.  El  perií  ardió  contenía  algunas  on- 
zas de  uíía  serosidad  amarilla:  el  corazón  pre- 
sentaba un  tinte  negro:  el  ventílenlo  derecho,  es* 
taba  dilatado  y contenia  una  grande  cantidad  de 
sangre  negra  y fluida,  y un  pequeño  cuajaron 
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alargado  parecido  á la  gelatina  y de  nn  color 
de  acabar:  el  veníriculo  izquierdo  vacio  de  san- 
gre j cont^nia  uo  cuajaron  amarillo  voluminoso 
y peneiran-Jo  la  arteria. 

Bajo  vientre:  todas  las  superñcies  inyecta- 
das de.  un  modo  notable.  El  estómago  distendi- 
do, y contenía  á lo  menos  on  azombre  de  una 
maíeria  morena.  La  mucosa  iriyectada  y de  un 
color  violeta  en  la  mayor  parte  de  su  super- 
ficie, y el  resto  de  un  color  moreno  de  lodo: 
los  intestinos  contenían  en  corta  cantidad  mate- 
ria morena  mas  obscura  que  la  del  estómago:  ei 
duodeno  participaba  de  la  inyección  y del  color 
del  estómago:  el  resto  del  tubo  intestinal  no 
presentaba  rastro  alguno  de  inyección.  Ei  híga- 
do voluminoso,  duro  y de  un  amarillo  de  rui- 
barbo: la  be^iga  de  la  hiel  muy  pequeña  y con- 
tenia  una  pequeñísima  cantidad  de  bilis  negra. 
La  serosa  que  cubre  al  hígado  estaba  inyecta- 
da al  grado  de  dar  á este  órgano  un  aspecto 
casi  negro.  Las  incisiones  hechas  en  su  texido 
dejaron  salir  mucha  sangre  negra.  El  vaso  de 
Uíi  muy  pequeño  volumen.  Los  riñones  y la  be- 
giga  sin  señal  alguna  manifiesta  de  alteración. 

Cerebro  y espina’,  quitado  el  cráneo  salia  la 
sangre  negra  como  de  una  criba,  ia  inyección 
de  las  membranas  era  tai  que  la  masa  cerebral 
parecía  absolutamente  negra.  Dividas  las  meaj- 
branas  se  escapó  el  agua  que  comprimía  al  ce- 
rebro; todos  los  vasos,  así  como  el  seno  longi- 
tudinal, dilatados  por  una  sangre  negra  que  los 
llenaba.  Quitada  enteramente  la  masa  encefáli- 
ca se  notó  una  porción  de  agua  que  se  escapa- 
ba por  el  ahugero  occipital.  Una  colección  con- 
siderable de  este  líquido  disíendia  las  membra-^ 
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nas  raquidianas  en  la  parte  lombar  de  la  co- 
lumna espinal  que  compritnia  la  médula  sobre 
ebte  punto. 


EECIMA  TERCIA  OBSERBACION. 


Violentos  dolores  de  piernas:  hinchazón  de  la  ca^ 
ra\  lengua  por  zonas:  oprecion:  hipo:  ademan  bobo: 
üdorm<  cimiento ^ y al  mismo  tiempo  agitación  y que- 
gidosi  muerte  despues  de  cuatro  días  de  enfermedad. 


Pablo  Pedro,  presidario,  de  diez  y ocho  anos, 
ele  temperamento  bilioso,  esperimentó  fiebre  con 
calofrió  y dolor  violento  en  la  región  frontal,  en 
la  madrugada  del  16  de  Julio. 

ËI  17  del  mismo,  alas  siete  de  la  mañana,  sin* 
tió  una  cefalalgia  violenta  y dolores  en  las  pier- 
nas: el  semblante  poco  animado  esplicaba  la  fa- 
tiga y la  admiración:  sus  ojos  estaban  fijos,  do« 
lorosos;  las  conyuntivas  inyectadas;  la  lengua  an- 
cha, húmeda,  mucosa  por  zonas,  el  fondo  ani- 
mado, lo  mismo  que  los  bordes;  ninguna  sed:  la 
piel  caliente  y seca:  el  pulso  daba  noventa  y 
seis  pulsaciones  por  minuto. 

Bebida  aceitosa  purgante,  por  la  mañana; 
bebida  calmante  acida,  por  la  tarde:  lavativa 
emoliente:  limonada;  dieta. 

La  tarde  del  mismo  dia  á las  cinco.  El  mis- 
mo estado;  la  lengua  seca  y no  obstante  no  te- 
nia sed:  pocas  orinas:  casi  ninguna  evacuación. 

El  18  de  Julio  á las  siete  de  la  mañana. 
El  mismo  estado,  á escepcion  que  se  habia  cal- 
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madola  cefalalgia,  así  como  los  dolores  de  las 
piernas;  y con  el  agregado  que  la  respiración 
era  difícil,  y había  sensación  de  opees  ion.  £l  pul- 
so daba  setenta  y seis  puisaciones. 

Bebida  aceitosa,  por  la  mañana:  bebida  cal- 
mante acida,  por  Ja  tarde:  vino  aguado,  atole. 

Ei  mismo  día  á las  cinco  de  ia  tarde.  Pul- 
so pequeño,  fugitivo,  con  setenta  pulsaciones  por 
minuto:  el  S8mt3laüte  abatido,  abotajado,  espre- 
sando  la  admiración  y el  tormento:  miradas  bo- 
bas; los  ojos  rodeados  de  un  círculo  saliente  y 
en  sangrentado:  los  labios,  encías  y lengua  en- 
tumecidos, violetas,  fíitrando  sangre:  la  piel  ama- 
rilla, sembrada  de  grandes  equimosis,  fría  y se- 
ca; el  hipo  fatigaba  singularmente  al  enfermo. 

Un  sinapismo  sobre  el  estómago;  dos  piído* 
ras  alcanforadas 

El  19  de  Julio,  el  mismo  estado,  y los 
mismos  remedios. 

El  20  á las  siete  de  la  mañana.  La  noche 
fué  mala;  adormecimiento  y quegidos*.  respira- 
ción difícil;  agitado  aunque  adormecido.  Por  la 
mañana  estaba  frió,  sin  pulso,  completamente 
amarillo  é hinchado:  un  circulo  moreno  en  el 
cuello;  placas  violetas  en  el  cuerpo:  respiración 
casi  insensible;  moribundo. 

Espiró  sin  agonía  á las  diez  de  la  maña- 
na, cuatro  dias  después  de  la  invacion  de  la  en- 
feimedad. 


Autopsia  cadavérica  á las  cuatro  de  la  tarde  i 
seis  horas  después  de  la  muerte* 

^dspecto  esteriori  toda  la  piel  amarilla:  elsem* 
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blente  de  un  hermoso  amarillo  de  jiinqoillo:  con- 
velidos los  másenlos  de  ia  cara,  á modo  de  es- 
presar  una  sonrisa  boba;  un  circulo  moreno  al 
rededor  del  cuello;  las  orejas  de  un  violeta  ne- 
gro: algunos  equimosis  sobre  las  estremidades  y 
en  el  dorso;  las  manos  cerradas;  todos  los  mus- 
culos  contraídos:  el  vientre  retractado,  y la  re» 
gioo  lombar  arqueada  hacia  delante. 

Cerebro  y espina.'  quitado  el  cráneo,  se  esca- 
pó la  sangre  como  aUraves  de  una  criba;  la  injec- 
clon  era  tal  que  hacia  negro  el  aspecto  de  las 
membranas:  el  seno  longitudinal  y todos  ios  va- 
sos, estaban  dilatados  por  la  sangre,  que  en  to- 
das partes  era  negra  y íluida:  dividida  la  masa 
cerebral,  daba  paso  á ía  sangre  de  una  mane- 
ra notCibie,  circunstancia  que  ha  sido  común  en 
todas  las  inspecciones  cadavéricas  de  los  indi- 
viduos muertos  de  la  fiebre  amarilla,  que  hemos 
abierto.  Los  ventrículos  lalrrales  contenían  una 
peqoerlisima  cantidad  de  agua.  Quitada  la  masa 
encefálica;  se  escapaba  agua  por  el  ahugero  oc- 
cipital. La  coluiTina  espinal  nada  presentó  no- 
table á no  ser  la  disíencion  de  las  membranas 
en  la  parte  lombar,  por  ia  agua  que  era  ahí 
acumulada. 

PevJio:  toda  la  superficie  torácica  estaba  in- 
yectada: el  aspecto  del  pulmón  era  negro:  es- 
taba esta  entraña  obstruida  de  una  sangre  negra 
que  corría  en  abundancia  luego  que  se  dividió  su 
texido.  El  pericardio  no  contenia  mas  que  una 
corta  eanlídad  de  agua  rojisa:  los  vasos  df  1 co- 
razón estaban  tan  inyectados  que  hacían  su  as- 
pecto negro:  ésto  era  lleno  de  una  sanare  ne- 
gra, y finida,  que  escapándose  dejó  un  cuaja- 
ron amarillo  alargado  ea  cada  uuo  de  íX)g  vea^ 
triculos. 
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Vientre  bajo:  todas  las  soperíicies  inyectadas: 
tiene  soiiibrio  en  general.  El  hígado  naturalj  las 
insiciones  hechas  en  so  lexicio  dieron  paso  ama- 
cha sangre  ñuida  y.  negia.  La  begiga  biliar  era 
muy  pequeña,  y coníenia  a penas  una  cuchara- 
da corta  de  bilis  verde  botella.  El  estómago  de 
una  dimencion  mediana,  so  color  amarillo:  so  mu- 
cosa no  presentaba  -sino  algunas  lineas  violetas 
y algunos  débiles  equimosis,  ei  resto  era  ama» 
rillo  y contenia  solo  algunas  mucosidades.  Los 
intestinos  estaban  muy  inyectados  por  fuera;  su 
mucosa  oo  presentaba  cosa  alguna  notable.  El 
vaso  y los  riñones  en  buen  estado:  la  begiga 
dilatada  y contenia  un  azumbre  de  una  orina 
muy  amarilla;  su  mocosa  no  estaba  inyectada; 
su  aspecto  esterior  color  de  hez  de  vino.  ■ 

DECIMA  CUARTA  OBSERVACiON. 


Co7na  profinrlo:  :Mœu^  ; 

¡os  músculos  do  la-  fstreú'J-la-ks: 
píeta:  muerte  ocho  ¡losas  Ucopiiss 
Unica  Visita, 


ovpihh:  relajados 
s emib  >•. It dad  com • 
de  mi  primera  y 


Pedro  Fausdno.  de  cerca  de  L-einta  años  de 
edad,  fué  sometido  á jíi  primera  y úidea  visita 
el  i 4 de  agosto  á las  cinco  de  la  tarde. 

Serne  refirió  que  éste  estaba  enfermo  desde 
la  vi*.pera:  que  había  estado  soporoso  casi  en 
to<l o f Bte  tiempo,  sin  haberse  quejado. 

^ , Euars  ío  io  visite,  estaba  él  soporoso,  acos- 
sobre  ei  dorso;  la  cabeza  hechada  hácia 
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âtras:  relajados  todos  ios  músculos;  la  respira- 
ción alta,  laboriosa  j desigual;  el  vientre  reírse* 
fado:  la  cara  combelida:  los  parpados  entrea- 
biertos; la  'pupila  oculta  bajo  el  parpado  su-r 
perior;  la  conjuntiva  singularmente  inyectada; 
los  labios  hinchados  y de  un  violeta  obscuro:  la 
piel  amarilla  y tibia:  el  pulso  lleno,  blando,  ba- 
tiendo ochenta  y cuatro  veces  por  minuto. 

El  enfermo  estaba  absolutamente  insensible^ 
sacudido  con  fuerza,  entreabre  los  ojos,  me  fija 
la  vista  con  un  aire  incierto,  abre  la  boca  pa- 
ra sacar  la  lengua,  mas  sus  ojos  se  cierran  á 
medias,  su  boca  queda  entreabierta  sin  dará  su 
lengua  el  menor  movimiento  para  sacarla:  fué 
preciso  lebantarle  la  mandíbula  inferior  para 
cerrarle  aquella.  La  lengua  estaba  hinchada,  an- 
cha, color  de  hez  devino;  ella  dejaba  filtrar  san* 
gre  por  toda  su  superficie. 

Un  vexigaíorio  en  la  nuca:^  sinapismos  en 
las  piernas:  lavativas  irritantes  y purgantes  no 
le  hicieron  cambiar  de  estado.  El  enfermo  es- 
piró sin  agonia  á !a  una  de  la  mañana,  ocho  ho- 
ras después  de  mi  primera  visita. 


jftdopsia  cadavérica  hecha  el  \ 5 de  Agosto  á 
las  7 de  la  mañana  sets  horas  después  de  la  muerte^ 


Aspecto  esteriori  piel  amarilla:  los  labios,  los 
parpados,  el  cuello  y los  brazos  color  de  hez 
de  vino,  lo  mismo  que  el  dorso:  el  vientre  ba- 
jo ligeramente  tenso;  los  músculos  flojos:  el  la- 
bio superior  solamente  estaba  contraido  haci^ 
arriba  sobre  un  lado. 
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Cerebro  y espma:  se  enconiraron  tan  inyec- 
tadas las  meffîbranas  de  aquel  órgano  que  su  as- 
pecto era  negro;  la  mesa  encefálica  estaba  com- 
primida por  una  cantidad  estraordinaria  de  agua 
que  se  derramó  luego  que  fueron  divididas  las 
membranas;  el  seno  longitudinal  y los  basos  dis- 
' tendidos  y llenos  de  sangre.  Quitado  el  cere- 
bro, se  derramó  por  el  ahugero  occipital  una 
cierta  cantidad  de  agua.  Descubierta  la  espina 
en  toda  su  longitud,  no  ofrecía  otra  particulari- 
dad que  una  corta  cantidad  de  agua  en  la  re- 
gión cervical,  é inyectadas  las  membranas. 

Pecho:  la  mitad  superior  del  pulmón  estaba 
negro,  y dividido  se  derramó  mucha  sangre:  el 
pericardio,  eslremadamente  inyectado;  el  cora- 
zón vacio  de  sangre,  lo  mismo  que  los  gruesos 
troncos.  Un  cuajaron  amarillo  en  el  veolriculo 
derecho. 

Bajo  vientrex  ninguna  alteración  de  color  ni 
de  tejido  habla  en  ei  hígado  tan  natural  asi 
estaba;  la  bexicula  de  un  grosor  mediano,  lle- 
na de  una  bilis  de  un  verde  sombrío.  El  estó- 
mago ligeramente  distendido  contenia  los  líqui- 
dos ingeriíJos:  su  aspecto  esterior  dejaba  veer 
bajo  la  serosa  uíía  inyección  bien  c!aá'’a;  la  mu- 
cosa no  presentaba  sino  ligeros  vestigios  de  un 
tez  anima  Jo;  algunos  puíitos  parecían  prontos  á 
trasüJar  sangre;  comprimiilos  bajo  el  dedo,  se 
escapaba  la  sangre,  y aquella  membrana  asi  es- 
primida,  recobra  su  color  natura!.  Los  iotestinos 
nada  presentan  notable,  á ecepcioa  de  los  grue- 
sos los  que  teíiiafi  algunos  puntos  negror.  Sobje 
cada  uno  de  estos  puntos  había  una  corta  co- 
lección de  sangre  negra:  algunas  lombrices  vivas 
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se  encontraron  sobre  «no  de  estos  puntos  io» 
jectaclos. 


DECIMA  qUINTA  OBSERVACION. 


Supresión  de  orinas;  opresión  violenta:  hipo  el 
primer  din;  batía  el  pulso  76  veces  por  minuto;  el  res- 
to dé  la  enfermedad  d.e  52  á 56:  muerte  al  quinto 
dia. 


José  de  la  Cruz,  presidario,  de  veioíe  años 
de  edad,  de  un  leniperameuío  bilioso- sanguineo, 
fue  atacado  repentinamente  de  un  calofrío  seguido 
de  fiebre,  con  dolores  generales,  con  sensación 
de  rora pimiento  general,  en  la  noclie  del  17  al  Id 
de  Julio.  Fué  sometido  á mi  ecsamcn  el  mismo 
dia  á las  cuatro  de  la  tarde.  La  piel  estaba  ca- 
liente y seca:  el  pulso  pequeño  y blando  coa 
76  pulsaciones  por  miniilo;  el  semblante  mani- 
festaba la  admiración  y la  fatiga;  la  tez  de  la 
cara  como  escaldada;  los  ojos  llorosos,  doloro- 
sos y fij’os;  la  conyonliva  inyectada:  los  labios 
hinchados  y violetas:  se  quejaba  de  una  violen- 
ta cefalalgia,  y de  un  dolor  menos  fuerte  en  ia 
región  looibar:  la  lengua  ancha,  húmeda,  enlu» 
mecida,  y los  bordes  de  un  rojo  violota. 

Vexigatorio  alcanforado  á la  noca:  bebida 
aceitosa  purgante:  bebida  calmante  acida:  limo- 
nada: lavativa  emoliente:  dieta. 

E!  19  de  Julio  á las  7 de  la  mañana.  Eí 
dolor  de  cabeza  se  había  calmado,  el  pulso  da- 
ba 58  pulsaciones:  lo  demás  en  el  mismo  esta- 
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do.  No  habia'tenido  evacuacson  alguna:  poca  orina. 

Bebida  aceitosa  purgante:  bebida  acida  cal. 
mante,  una  lavativa  purgante:  atole;  vino, 

Julio  20  á las  7 de  la  mañana.  El  mismo 
estado,  á ecepcioo  del  pulso  que  estaba  aun 
menos  desenvuelto  y batía  52  veces  por  minuto; 
la  lengua  saburrosa.  El  enfermo  se  sentía  muy 
débil 

Bebida  aceitosa:  una  pildora  tónica  de  cua- 
tro en  cuatro  horas;  una  lavativa  emolí eFite  en 
la  tarde;  vino  agnado,  cierna  de  maiz. 

El  misino  dia  á las  5 de  la  tarde;  el  en-' 
fermo  dice  que  está  débil,  y sin  embargo,  se  le* 
vanta;  su  respiración  es  difícil;  se  quejaba  de 
Opresión;  el  pulso  casi  imperceptible,  batia  54 
veces  por  minuto;  la  piel  apenas  estaba  tibia. 

Los  remedios  indicados,  y ademas  sinapis» 
mos  ambulantes. 

El  21  de  Julio:  el  pulso  apenas  puede  to- 
carse, daba  52  pulsaciones  por  minuto:  la  pie! 
fría,  amarilla:  la  lengua  ancha,  mucosa,  erií ome- 
cida, filtrando  sangre;  las  encías  y labios  hin- 
chados y violeta:  la  cara  descompuesta,  estirada^ 
y espresando  el  tormento:  el  ojo  cercado  con 
un  circulo  de  sangre,  Ê1  enfermo  estaba  opri- 
mido y atormentado  por  el  hipo:  nada  de  ori- 
nas, ni  de  evacuación. 

Un  sinapismo  sobre  la  región  del  estómago; 
bebida  eterea:  pildoras  alcanforadas:  lavatlv¿is  de 
masdeval 

El  22  de  Julio.  El  semblante  estaba  des- 
compuesto; el  ojo  espantoso;  vista  err orpecida; 
soarrisa  boba;  opresión:  pie!  amanÜ  u con  placas 
violetas  y absolulameníe  helatla.s  nada  de  pulo. 
El  enfermo  e3íaba  prócoimo  ala  muerte  y em- 
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bargo  se  sienta  en  su  cama  y me  asegura  que 
está  bueno,  y apenas  podía  anicular  ios  sonidos 
por  la  eslrema  pena  que  tenia. 

Bebida  eíerea:  lavativas  de  masdeval:  sina» 
pismos  ambulanles;  friegas  de  vinagre  caliente 
alcanforado. 

Ea  este  estado  permaneció  el  enfermo  has- 
ía  ecsalar  el  último  suspiro  en  la  noche  del  mis- 
mo dia:  el  mano  sin  tormento  y sin  embargo  el 
sistema  muscular  estaba  convelido. 


^^utopsia  mdáv erica  hecha  el  23  de  Julio  â ¡as 
seis  de  la  marianay  de  tres  á cuatro  horas  después  de 
la  muerte. 

t^specio  esterion  la  piel  enteramente  amarilla^ 
á ecepciori  de  algunas  anchas  equimosis  de  un 
violeta  mas  ó menos  obscuro*,  los  labios  estaban 
contraidos  ai  grado  de  formar  un  rodete  circu- 
lar que  dejaba  descubiertos  todos  los  dientes  y 
las  encias.  La  mano  derecha,  cerrada,  el  pulgar 
dentro  de  ella,  de  suerte  que  era  imposible  abrirla: 
todos  los  músculos  especialmente  los  de  las  es- 
tremidades,  contraídos  de  tal  modo  que  se  se- 
fiiliba  de  una  manera  estraordinaria  su  parte 
carnosa,  bajo  la  piel;  el  vientre  pegado  al  dor- 
so; la  res^çion  lombar  arqueada  hacia  adelante, 
dejarído  hacia  atras,  (esteodido  eLcadáver  sobre 
el  dorso)  un  vacio  considerable. 

Cerebro  y dependencias",  los  basos  y el  seno 
lonsíitudinal  distendidos  y llenos  de  sangre  flui- 
da y negra:  dibidida  la  bub^tancia  se  cubre  lue- 
go de  ua  rocío  de  sangre  que  reunido  en  go- 
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fas  toma  un  tinte  negro;  quitada  la  masa  cere- 
bral se  derramó,  por  el  ahujero  occipital,  una  can- 
tidad bastante  grande  de  serosidad.  La  espina 
presentaba  los  mismos  fenómenos,  es  decir,  la 
inyección  de  las  membranas  y una  colección  de 
serosidad  en  la  parte  lombar. 

Pecho:  los  dos  tercios  superiores  del  pul- 
món estaban  negros,  y dicho  órgano,  obstruido 
de  sangre  negra.  El  pericardio  contenía  algu- 
nas onzas  de  una  serosidad  rojisa;  el  corazón 
tenia  un  aspecto  livido  casi  negro;  parecía  vo- 
luminoso; estaba  lleno  de  una  sangre  negra 
fluida,  !o  mismo  que  los  gruesos  troncos;  ningu 
bestigio  de  cuajaron. 

Abdomen:  el  higado  natural,  teniendo  sin  em- 
bargo un  ligero  tinte  amardlo;  las  incisiones  he- 
chas en  su  tejido  daban  salida  á una  gran  can- 
tidad de  sangre.  El  baso  y los  riñonevS  no  pre- 
sentaban cosa  notable:  la  bexiga  estaba  disten- 
dida; vista  esteriorrnente  era  inyectada;  conte- 
nia  cerca  de  un  azumbre  de  una  orina  color  ci- 
trino; la  mucosa  des'ColoriJa.  El  estómago  de  una 
dimencion  mediana;  coníenia  un  liquido  musila- 
ginoso;  la  mucosa  natural,  sino  és  una  línea  de 
cerca  de  una  pulgada  de  largo  sobre  seis  líneas 
de  ancho  que  estaba  como  picoteada  de  viole- 
ta. Raída  la  mucosa  con  el  escalpel  aparecieron 
iíiyectados  todos  los  basos.  Los  intestinos  pre- 
sentaban t vmbieu  poca  alteración  en  el  tinte  de 
su  mucosa;  su  esterior  tenia  el  aspecto  muy  in. 
yectado. 
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DECIMA  SESTA  OESERVACÍOK. 


El  mferrao  raimé  sinciienta  y dos  horas  des-^ 
jjiies  de  la  invaciori:  abatinúeado  general:  gran  de.bí^ 
lidad  en  las  piernas  y müscuíos:  dolor  bastante  dé- 
bil en  la  cabeza  y en  la  región  lombar:  suprecion  de 
orinas:  lengua  hendida^  como  partida. 

Luis  Antonio  Jimenez,  presidario,  de  25  años, 
temperamento  bilioso,  fué  atacado  en  la  maña» 
íia  del  12  de  Julio  de  un  calofrío  seguido  de 
fiebre,  con  dolor  de  cabeza  y de  dorso. 

El  13  de  Julio  á las  siete  de  la  mañano, 
sintió  im  abatimiento  general:  se  quejaba  de  un 
dolor  eo  la  frente,  y de  una  pesaníés  ç,n  la  re- 
gión lombar,  tan  ligeras,  con  todo  eso,  que  la 
primera  respuesta  de!  enfermo  era  í,que  nada 
tenia”,  si  no  era  un  estado  general  de  fatiga  y 
de  abatimiento,  como  molido:  la  cara  estaba  co- 
mo escaldada,  poco  animada,  y con  espresion 
de  fatiga:  ei  ojo  lloroso,  animado  y doloroso:  las 
miradas  como  de  admiración  y temor:  la  ler}« 
gua  ancha,  húmeda,  ligeramente  mucosa,  entu- 
mecida, y como  rajada:  nada  de  sed:  piel  sin 
calor;  pulso  pequeño,  profundi),  batiendo  ochen- 
ta y cuatro  veces  por  minuto* 

Lavativa  purganle:  Cí^nsíico  en  la  nuca:  be- 
bida purgante  aceitosa:  bebida  calmante  acida, 
por  la  tarde:  agua  da  ce  batí  a con  miel.  Lietac 
A las  cinco  de  la  tarí.b^,  el  oií^ftio  esta- 
do: el  pll!^o  con  ochenta  pulsaciones,  üemedios 
indicados;  agua  vinosa. 
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El  Ï4  île  Julio  á las  siete  de  la  mañana,' 
La  noche  habia  sido  tranquila  aunque  sin  sue- 
ño. Por  la  mañana  dijo  el  enfermo  que  nada 
tenia;  con  todo  eso  la  cara  estaba  hipocrática, 
el  ojo  marchito,  la  respiración  penosa,  la  piel 
casi  fría,  amarilla  y sembrada  de  anchas  equi- 
mosis; el  pulso  imperceptible,  coa  setenta  y dos 
pulsaciones  por  minuto. 

Lavativas  de  Masdeval:  uoa  pildora  iónica 
cada  tres  horas:  agua  vinosa;  friegas  oleosas  ca« 
íieotes. 

A las  cinco  de  la  tarde,  el  enfermo  esta- 
ba helado;  sin  pulso;  con  respiración  penosa;  el 
semblante  hipocrálleo,  sin  espresion;  el  fondo 
de  la  cara  color  violeta;  el  cuello,  los  labios  y 
los  parpados  dei  mismo  color:  el  resto  de  la 
piel  amarilla  y sembrado  de  algunas  anchas  equi- 
mosis, En  ese  estado,  se  sentó  el  enfermo  ase- 
gurándome que  estaría  enteramente  bueno  sino 
sintiera  una  gran  debilidad  en  los  muslos  y 
piernas.  El  murió  sin  agonia,  ó mas  bien,  él  se 
estinguió  á las  ocho  de  la  noche,  cerca  de  cin- 
cuenta y dos  horas  contadas  desde  el  momento 
de  ia  iíivacion. 


Æitopsia  cadavérica  hecha  doce  horas  después  de 
la  muerte» 


J^specto  esterior:  el  aspecto  del  sueño.  La  piel 
amarilla,  sembrada  de  anchas  equimosis,  color 
de  hez  de  vino,  un  círculo  mas  obscuro  en  el 
cuello,  los  parpados  casi  negs^os:  lodos  los  mús- 
culos lio  contraídos  á escepcion  del  vientre  que 
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esfoba  hundido  j la  región  lombar  un  poco  ar- 
queada. 

Cerebro  y espina:  apenas  acerrado  el  crá- 
neo en  un  punto,  se  escapó  de  io  interior  de  la 
bóbcda  huesosa,  una  gran  cantidad  de  sangre 
negra:  arrancado  dicho  cráneo  la  sangre  conti- 
nuo saliendo  como  de  una  criba:  todos  los  va- 
sos iojectados  singüíarniente:  nada  de  agua  se 
encontró  en  los  senos.  Descubierta  la  o:>edu]a  es- 
pinal, parecía  como  abotajada  en  toda  su  es« 
tensión  divididas  las  meinbranas,  dió  paso  á una 
porsion  de  agua  que  se  escapó  sobre  todo  de 
la  parle  lombar  en  donde  estaba  acumulada. 

Pecho;  el  pulmón  natural;  solo  ofrecía  en  su 
raíz  un  aspecto  negro.  El  pericardio  contenia  al- 
gunas onzas  de  una  serosidad  amarillenta:  tan- 
to el  corazón  como  los  gruesos  troncos,  esta- 
ban llenos  de  sangre:  niíigun  cuajaron:  en  todas 
partes  la  sangre  es  negra  y ñuida;  por  todas 
l’artes  corre  en  abundancia  bpjo  el  instrumen- 
to que  dsvíde  los  texidos.q  cortando  profunda- 
suente  los  músculos  dei  dorso  j de  les  lomos, 
se  escapa  la  sangre  en  tal  abundancia,  que  las 
canales  que  resoltan  de  nqucHas  incisiones  pa- 
ra poner  á descubierto  la  espina,  se  üenan  con 
tanta  rapidéz,  que  se  creria  á prunera  vista  que 
Labia  ha  balo  de  anlc  mano  un  derrame.  Esta 
circunstaneJa  ha  sido  común  á casi  todos  los  ca- 
dáveres que  he  iní'peccionado  .en  este  uño:  de^- 
bo  esceptftar  de  esta  circunstancia,  los  cada-- 
veres  de  aquellos  qoe  lian  moerio  de  oirás  en-- 
fermedavies  y no  de  la  fiebre  amarilla. 

Vientre  bajo:  el  Ligado  en  su  estado  i ata- 
ral,  sin  aUeracion  de  texi<U>  m de  color:  la  be-. 
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lina  bilis  verdi-negra:  el  vaso  de  nn  volumen 
muy  pequeño:  los  riñones  sin  alteración  notable. 
La  begiga  contraída,  y no  contenia  mas  que  una 
cucharada  de  orina  revuelta.  El  épiploon  y to- 
das las  superficies  inyectadas;  una  parte  de  los 
intestinos  coa  un  aspecto  violeta.  El  estómago 
contenia  cerca  de  dos  onzas  de  materia  negra; 
la  mucosa  color  de  hez  de  vino.  Los  intestinos 
contenian  materia  negra  en  ios  recodos,  de  los 
delgados. 


JVOT^Í,  Todos  los  cadáveres  que  he  a- 
bi  erto,  roe  han  presentado  en  lo  interior  un 
grado  Je  calor  notable,  aunque  siempre  la  piel 
baya  estado  helada  12,  18,  24  horas  antes  de 
la  muerte  En  el  individuo  que  motiva  esta  ob« 
servacion,  dicho  calor  era  mas  notable  aun,  á pe* 
ear  que  pasaron  doce  horas  desde  su  muerte 
hasta  el  momento  de  la  inspección  de  su  ca«* 
da  ver. 


DECIMA  SETIMA  OBSERVACION. 


Dolores  poco  decididos  en  la  cabeza^  en  el  es^ 
iómago^  en  los  riñones  y en  los  muslos  alternativa^^ 
mente',  indiferencia  estrema;  dolor  en  el  pecho:  stipre^ 
don  de  orinas:  muerte  á los  quince  dias  de  la  en^ 
fermedad. 


José  Antonio  Cúmel,  presidario,  de  edad  de 
^5  años,  de  temperamento  bilioso,  poltron;  entró  al 

13 
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hospital  ei  4 de  Julio,  diciendo  haber  tenido  fie- 
bre la  víspera,  coa  calofrió:  él  no  presentaba 
síiUo  n i alguno  noiahle,  si  no  era  iin  débil  do- 
lor en  la  región  de!  estómago:  su  semblante  es- 
taba fitigado,  espresion  de  simpleza,  juicio  ob- 
tuso; ia  lengua  anchi,  húmeda,  de  un  blanco 
apagada;  piel  tibia;  el  pulso  daba  cuareuía  pul- 
saciones, desernmeko,  pero  flojo  y cediendo  á 
ia  menor  presión. 

Una  lavativa  purgante:  dos  cucharadas  de 
mistura  salina  cada  dos  horas;  agua  de  ceba- 
da con  miel:  crema  de  maíz, 

A las  cinco  de  la  tarde,  ligero  dolor  en  la 
región  lombar,  el  pulso  ron  treinta  y seis  pul- 
saciones: el  mismo  estado. 

. Friegas  aceitosas  alcanforadas  sobre  los  ri- 
ñones: remedios  los  ja  indicados. 

De!  5 de  Julio  al  i 5 del  mismo,  no  pre- 
sentó ei  enfermo  diferencia  alguna  notable  en 
su  estado;  üu  aire  iíidolente;  un  mirar  admira-^ 
do  y brjbo:  las  convuníivas  median  úñente  in- 
jectadas:  una  sensación  de  rompimiento  con  li- 
geros dolores  en  la  cabeza,  en  la  región  lom- 
biir,  en  la  epigástrica,  alternándose  y aun  dis- 
cipándose  enteramente....  he  aquí  todo  lo  que 
pude  notar.  Durante  este  intervalo,  la  piel  per- 
maneció tibia,  la  leiigua  ancha  y descolorida,  el 
pulso  batiendo  siempre  de  treinta  y seis  á cua- 
renta y cuatro  veces  por  minuto.  Después  de  al- 
gunos días,  él  cornia  con  placer,  no  esperimen- 
taba  cosa  alguna,  si  no  era  que  las  fuerzas  no 
se  reponian,  y ademas  tenian,  no  sé  que  deja- 
déz.  Repentinamente,  y el  15  de  julio  se  quejó 
de  un  dolor  en  el  pecho,  sin  otro  síntoma  no- 
table, ni  aun  de  alteración  del  pulso,  que  ba»* 
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tía  el  día  cuarenta  reces  por  minuto. 

El  16  de  Julio,  la  piel  entaba  calieiite;  el 
, pulso  baíia  noventa  y seis  veces  por  minuto;  ei 
ojo  mas  inyectado:  la  cara  como  escaldada  sin 
estar  animada:  la  lengua  ancha,  como  entume- 
cida, fondo  color  violeta,  y mucosa. 

Bebida  oleosa  purgante;  bebida  acida  cal- 
mante, en  la  tarde:  dieta. 

El  17  de  Julio,  pulso  pequeño  y flojo,  con 
ochenta  pulsaciones  por  minuto:  tuvo  una  he- 
morragia nasal  que  cesó  luego  espontaneraeníe: 
una  pesantez  en  la  región  epigástrica,  en  los  ri- 
ñones; opresión,  respiración  penosa;  el  resto  en 
el  misuío  estado. 

Bebida  oleosa  purgante,  por  la  mañana:  be- 
bida calmante,  en  la  tarde;  agua  vinosa. 

El  18  de  Julio,  el  ojo  muy  inyectado:  la 
lengua  trasudando  sangre:  piel  amarilla,  apenas 
tibia:  pulso  pequeño  y con  sincuenta  y dos  pul- 
saciones por  minuto. 

Bebida  oleosa:  bebida  acida  calmante:  vino; 
limonada. 

El  19  de  Julio,  el  mismo  estado,  con  dife- 
rencia que  la  debilidad  era  mayor.  El  pulso  da- 
ba cincuenta  y dos  pulsaciones  por  miriuío. 

Dos  píldoras  tónicas:  bebida  acida  calman- 
te: caldo:  vino:  limonada. 

A las  cinco  de  la  tarde,  pulso  casi  inper- 
ceptible:  piel  libia,  casi  fria,*  la  sangre  se  tra- 
suda por  toda  la  mucosa  de  la  boca.  Ei  enfer- 
ma» muy  débil,  acostado,  sin  movimiento,  sin  do- 
lor, sin  inquietud,  con  una  indiferencia  notable: 
Opresión:  díficubad  de  tragar. 

Üu  vexigaíorio  á la  nuca;  lavativa  de  Mas* 
deval;  limonada  mineral* 
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El  enfermo  se  puso  soporoso,  la  respîrasîon 
embarazada,  y se  estingnió  á las  cinco  de  la 
mañana  sin  haber  tenido  vómitos,  ni  dolor  bien 
decidido;  las  orinas  suprimidas  hacía  algunos  días, 
y sin  haber  notado  efecto  alguno  sensible  de 
los  medicamentos  empleados. 


Autopsia  cadavérica^  a las  cinco  de  la  tarde^ 
doce  horas  después  de  la  muerte. 


Aspecto  esterior,  de  una  magrura  estrema;  el 
vientre  contraido;  la  piel  amarilla  paja,  sembra- 
da de  equimosis  violetas;  el  cuello,  ios  labios,  y 
los  parpados  de  un  color  moreno  casi  negro:  la 
espresion  del  gesto,  el  mismo  que  tenia  antes 
de  la  muerte. 

NOTA,  En  general,  los  cadáveres  que  tie- 
nen los  ojos  abiertos,  ó medios  cerrados,  con- 
cerbari  la  misma  espresion  que  tenian  pocas  ho- 
ras antes  de  morir;  así  que  se  ha  procurado 
asegurarse  si  han  cesado  de  respirar,  á pesar 
de  que  hayan  pasado  seis  y aun  doce  horas  des- 
pués que  han  ecsalado  el  último  suspiro. 

Cerebro  y espinal  nada  notable  en  el  cere- 
bro, si  no  es  la  inyección  de  ios  vasos  y la  flui- 
dez de  la  sangre  que  llenaba  el  seno  longitu- 
dinal. Quitada  la  masa  cerebral,  se  escapó  una 
gran  cantidad  de  agua  por  el  ahugero  occipi- 
tal; la  espina  presentó  mucha  sangre  en  el  ca- 
nal, y una  colección  de  este  líquido  que  com- 
primía la  parte  lombar. 

Pecho:  pulmón  marchito,  dejando  un  vacio 
considerable  en  la  cavidad  torásica;  su  raíz  ne- 


93 

gpa,  el  pericarclio  contenia  agua  amarilla  en  pe. 
quena  caníiJac!.  El  coraron  de  un  aspecto  livi« 
do-negro;  este  órgano  estaba  desenvuelto,  lleno 
de  sangre  negra  io  mismo  qoe  los  gruesos  tron- 
cos; ella  es  muj  ñuida  y se  escapa  6 se  der- 
rama tan  luego  como  se  hace  en  sus  paredes 
la  menor  avertura;  lo  que  es  común  á todos  ios 
que  han  muerto  de  la  fiebre  amarilla. 

Vientre  bnjoi  todas  las  superficies  y texidos 
estaban  inyectados;  el  hígado  poco  voluminoso, 
en  buen  estado,  mas  escapándose  sangre  negra 
en  abundancia  por  las  incisiones  hechas  en  su 
íexido;  la  begiga  biliar,  desenvuelta  y llena  de 
una  bilis  casi  negra.  El  vaso  muy  grueso,  loque 
ha  sido  una  cosa  rara.  Los  riñones  no  tenían 
cosa  alguna  notable.  La  begiga  contraida  y ha- 
cia absolutamente.  El  estómago  contenia  á lo  me- 
nos tni  azumbre  y medio  de  sangre  que  tenia  la 
mas  perfecta  semejanza  con  la  que  llenaba  el 
corazón  y ios  gruezos  troncos;  con  la  sola  di- 
ferencia que  el  estómago  conteoia  cuajraones 
que  reuniíios  eran  del  grueso  de  un  huevo  de 
pava;  toda  la  superficie  mucosa  estaba  unida,  li- 
sa, morada:  quitada  esta  membrana  se  percibió 
una  inyección  fuerte,  y todos  los  vasos  desen- 
vueltos y llenos  de  sangre.  Los  intestinos  equi- 
mosados,  sobre  iodo  en  los  codos,  qne  eran  mo- 
rados, contenían  una  gran  parte  de  sangre  que 
era  tanto  mas  disuelta  y se  parecía  tanto  mas 
à la  materia  negra  ordinaria,  cuanto  mas  se  ale- 
jaba del  eslómago. 


DECir.îÂ  OCTAVA  OBSERT  ACION. 


La  enfermedad  comenzó  por  de^mayosx  un  esta>‘ 
do  de  embriaQ;ue2\  dolores  geaendesx  epigastrialguia  y 
rarfuiolguia  violentas',  insmo:  imposibilidad  de  tragar; 
sensación  de  estrangulación:  vientre  contraído;  pecho 
bombeado.  Muerte  en  cuarenta  y seii  horas,, 

José  Macsimo,  presidario,  de  edad  de  20 
años,  temperamento  bilioso  sanguineo,  esperi- 
mentó  en  la  noche  del  2 al  3 de  Agosto  un 
violento  calofrío  seguido  de  fiebre  con  desva- 
necimientos, desmayo,  estado  de  embriaguez,  do- 
lores generales. 

El  3 de  Agosto,  piel  caliente  y secai  pul- 
so lleno,  flojo,  y con  ciento  veinte  pulsacioneg 
por  minuto:  rompimiento  general;  dolores  en  las 
esíremidades,  hacia  la  región  epigástrica,  y pro- 
fundamente en  la  región  lombar;  dolor  mas  vio- 
lento de  cabeza,  especialmente  bácia  la  nuca; 
tez  como  escaldada,  oleosa;  espresion  de  admi- 
ración, como  atontado;  ojo  lloroso  y adolorido; 
inyectada  la  conyuntiva:  lengua  ancha,  hincha- 
da, mucosa,  húmeda,  y una  zona  seca  y sin  mu- 
cosidad  en  el  medio. 

Cáustico  á la  nuca;  bebida  oleosa  purgan- 
te.* dos  píldoras  sudoríficas,  por  la  tarde;  lava- 
tiva emoliente:  agua  de  cebada  con  miel.  Dieta. 

Fh  4 de  Agosto,  la  cara  hipocrática  espre- 
sendo  el  espanto;  algún  estravio  en  el  ojo,  la 
conyuntiva  muy  inyectada;  la  lengua  est^ema- 
dameate  hincha. la,  sin  poderla  salir  de  la  boca 
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por  fa  imposibilidad  de  abrirla:  trismo;  dificul- 
tad de  tragar,  sensación  de  estrangulación  y di- 
ñ ultad  de  respirar:  suspiros  profundos  j frecuen» 
tes;  ei  vientre  contraido  de  uíí  modo  estraordi- 
nario:  el  pecho  corno  bonbeado,  la  piel  fría  y 
amarilla;  el  cuello,  los  labios  y los  parpados  de 
un  tinte  violeta;  equimosis  sobre  diversas  par- 
tes del  cuerpo;  pulso  absolutamente  insensible. 

Lavativas  de  Masdeval,  opiata  del  mis- 
mo, limonada,  friegas  oleosas  alcanforadas. 

El  enfermo  murió  á las  ocho  de  la  noche,  cua- 
renta y seis  horas  después  de  la  invasión  de 
la  enfermedad,  sin  haber  tenido  vómitos,  ni  eva- 
cuaciones, ni  hemorragias. 


JluP^psia  cadavérica  hecha  el  5 de  J^f/osto  à las 
sieié  de  la  mañana^  once  horas  después  de  la  muerie. 


Aspecto  csÍeríor\  pi#>1  amarilla  jazpeada  de 
violeta.  El  cuello,  los  labios,  los  parpados,  la 
mitad  posterior  de  las  megillas,  [as  orejas,  to- 
do el  cuero  cabelludo  y el  dorso  de  un  vio- 
leta obscuro.  La  úlcera  del  vexigatorio  negra, 
y el  trapo  impregnado  de  sangre  negra.  Los 
músculos  de  la  cara  convelidos,  y espresando 
el  espanto.  Los  ante-brazos  doblados,  sobre  el 
pecho.  Las  manos  cerradas,  los  dedos  impre- 
sos sobre  el  tórax.  Las  piernas  dobladas.  Todos 
los  músculos  contraídos.  la  parte  lombar  de  la 
columna  espinal,  encorbada  hácia  adelante  en 
forma  de  arco.  El  vientre  menos  conlraido  que 
durante  la  enfermedad.  El  pecho  como  bombeado. 

Cerebro  y espina:  arrancado  ei  cráneo,  cor- 
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ría  la  sangre  al  través  de  las  membranas,  co- 
mo de  «na  criba;  el  aspecto  de  estas,  cbsí  ne- 
gro: divididas  las  mismas,  corrio  mucha  sangre 
que  estaba  derramada:  no  habia  agua  en  los 
ventrículos.  Cortando  los  músculos  dorsales  j 
lombares,  salió  sangre  en  tanta  abundancia,  qoe 
fue  preciso  haber  recurrido  á una  esponja,  y 
luchar  algunos  minutos,  antes  de  poder  sacar 
las  apofises  espinosas:  el  canal  vertebral  lleno 
de  sangre:  las  mei'Qbranas  infectadas:  casi  n^^da 
de  agua  debajo  de  ellas. 

Pecho:  pulmón  absolutamente  negro:  obstruí» 
do  todo  de  sangre  negra.  El  pericardio  conte- 
nía de  cinco  á seis  onzas  de  un  líquido  ama- 
rillo: el  corazón  tenia  casi  un  aspecto  negro,  es- 
taba desenvuelto  y lleno  de  una  sangre  negra  de 
lina  íluidez  notable;  contenia  ademas  un  gran  cua- 
jaron de  un  hermoso  aomriijo  ambar. 

JYota:  la  sangre  es  menos  negra,  menos  es- 
pesa»  mas  líquida  que  en  todos  los  oíros  indi- 
viduos inspeccionados  hasta  aquel  dia. 

Vientre  bajo:  todas  las  superficies  inyectadas 
y de  un  color  sombrio.  El  hígado  sin  alteración 
de  tejido,  ni  de  color;  dividido  dicho  tejido  sa- 
lió tíMicha  sangre;  la  bexiga  biliar  muy  peque- 
ña. Todo  el  tubo  intestinal  parecia  inyectado 
en  lo  esterior:  estaba  inflado  por  los  gaces 
que  contenia,  y su  mucosa  sin  alteración  apre- 
ciable. El  estómago  de  una  dimension  ordinaria; 
DO  contenia  mas  que  mucosidades  y los  líqui- 
dos bebidos:  la  mucosa  sin  grado  sencibie  de 
color  y sin  alteración  alguna:  arrancada,  ó mi- 
da esta  membrana  se  notó  debajo  una  red  vas- 
cular cerrada  y completamente  inyectada.  E- 
baso  era  pequeño;  los  riñones  sin  alleracioa  aprei 
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eîable:  la  bexîga  absolutamente  contraída»  j 
floiuiaoiente  vacía. 


TERCERA  CLASE. 


Enfermos  asistidos  por  fwt,  y que  han  sanado^ 
después  de  haber  presentado  diversos  síntomas  de  la 
vuis  grande  gravedad. 


DECIMA  nona  OBSKVACION. 


Dolor  profundo  en  la  región  umbihcá!  y en  h 
Íombm:  sentimiento  depresión  mecánica  sobre  el  toras  s 
opresión:  voz  alterada:  suspiros  profundos:  suprmon 
de  orinas. 


jíntiespasmódicos:  emolientes  estertores:  revulsivos: 
lavativas  purgantes.  Convalesencia  a¿  décimo  dia  de 
la  cnfermedacL 


N,  de  edad  de  SO  añcs,  nacido  en  provin* 
cia,  alto»  magro,  de  un  temperamento  bilioso* 
nervioso,  esperimentó  en  la  noche  del  14  de  Ju- 
lio un  violento  calofrío,  seguido  de  fiebre,  con 
abatimiento  general,  dolores  poco  decididos  en 
la  frente»  en  los  riñones»  en  la  región  umbili-’ 
cal  &c. 

El  16  de  Julio,  época  de  mi  primera  visita^ 
me  presentó  los  síntomas  siguicnlesj.  Fiel  seca^ 

14 
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afi^enas  caliente:  la  cara  con  esprésioft  de  fatiga 
J de  dolor,  descolorida;  los  ojos  húmedos,  y co- 
mo escaldados  por  la  acción  solar;  la  vista  in- 
quieta y triste:  los  parpados  de  color  ceniciento; 
la  lengua  blanca,  húmeda  sin  múcosidad:  sed 
grande;  dolor  muy  vivo  en  la  frente;  dolor  vio- 
lento, profundo,  refiriéndose  á la  región  del  co- 
lon: intolerable  en  la  región  lombai:  grande  agi- 
tación: insomnio:  constipación;  opresión:  dolor 
de  pecho  con  una  sensación  de  presson  mecánica 
sobre  el  tórax:  inspiraciones  profundas,  suspiros; 
voz  ronca:  pulso  blando,  poco  desembueito,  j 
con  70  pulsaciones  por  minuto. 

Baño  de  pies,  con  mostaza  y caliente:  frie- 
gas sobre  el  bajo  vientre  y sobre  ios  lomos,  con 
aceite  s'aturado  de  alcanfor:  dos  lavativas  emo- 
lientes alcanforadas,  mistura  salina  para  tomar 
el  dia  sig  uiente  por  la  mañana. 

El  17  de  Junio:  la  nocdie  fue  muy  agitada; 
todos  los  dolores  ecsasperados:  el  estomago  ar- 
rojó la  mistura  salina;  con  to^o  no  estaba  do- 
loroso ni  sencible  á la  presión.  Los  dolores  de 
los  riñones  y del  omb'igo  desaparecieron  por  algu- 
nos minutos;  pero  volvieron  con  la  misma  violencia 
después  de  cada  esfuerzo  de  vomito:  tuvo  tres 
pequeñas  evacuaciones:  muy  pocas  orinas.  La 
cara  mas'  fitigada:  la  piel  apenas  tibia,  dé  un 
color  ligeram^'ute  citrino.  El  pulso  daba  por  la 
m uma  üJ  pulsaciones  y algunas  menos  por  la 
taide. 

Dos  lavativas  purgatiíes  con  \^  adición  del 
aceite  ;.dcanforado:  embroeacioní^s  alcanforadas, 
pediluvio  caliente:  una  gran  c ^taplasraa  emolien- 
te sobre  el  vientre,  y por  bebida  agua  de  cebada 
melada. 
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El  i 8 de  Junio;  el  día  aníerior  se  calma- 
ron los  dolores  á consecuencia  de  las  evacúa» 
clones  purgantes,  mas  volvierorr  muy  luego. 

La  noche  foé  agitada  j sin  sueño.  Por  la  ma- 
ñana la  cara  es  la  misma;  ningún  dolor  de  cabeza; 
la  lengua  de  un  blanco  descolorido;  ninguna  sed; 
el  dolor  de  pecho  apenas  sensible;  la  voz  me- 
nos alterada.  Los  dolores  de  vieiitre  y riñones 
continuaban,  pero  con  menos  fuerza;  la  piel  en 
el  mismo  estado.  El  enfermo  estaba  siempre  agi- 
tado; esperimentaba  fatiga,  y un  estado  de  aba- 
timiento; tjada  de  orinas.  El  pulso  daba  52  pul- 
Baciones  por  la  mañana  y 46  por  la  tarde. 

infusión  diaforética  en  pequeñas  dosis;  dos 
lavativas  purgantes;  una  gran,  cataplasma  emo- 
liente sobre  el  vientre;  embrocaciones  alcanfo- 
radas: un  poco  de  crema  de  maiz.  Por  la  tar- 
de una  bebida  compuesta  con  lá  agua  de  yer- 
babuena,  y ia  de  ñor  de  naranjo,  30  gotas  de  eter, 
20  gotas  de  láudano  líquido  y un  jarave,  para 
tomarla  en  una  dosis. 

El  19  d e Junio:  el  enfermo  estaba  mejor: 
habia  tenido  algunos  momentos  de  sueño:  la  |)iel 
mas  amarilla,  mas  caliente  y húmeda:  el  pulso 
mas  desenvuelto  y con  52  puísaciories  por  mi- 
nuto: todos  los  dolores  se  disminuyeron  por  la 
mañana,  y se  estinguieron  enteramente  en  el  dia, 
en  la  tarde  solo  estaba  fatigado,  y deseaba  co- 
mer; una  ligera  sopa  de  fideos  suscitó  un  poco 
de  ancia. 

Agua  de  cebada  con  miel  por  bebida,  ca- 
tapi  asmas  emolientes:  embrocaciones  alcanfora- 
das: lavativa  purgante;  otra  emoliente  con  adi- 
ción del  aceite  alcanforado,  y la  bebida  con  eter 
y láudano,  para  la  tarde. 


El  20  de  Junio;  la  noche  había  «ido  boo- 
na*,  todos  loa  dolores  desaparecieron;  había  coa 
todo,  menos  aptituíl  para  rnoverse:  deseo  de  re- 
poso: apetito.  Durante  tres  dias  aun,  contÍDuó 
con  las  embrocaciones  olcosae,  las  lavativas  emo-' 
líenles,  y la  agua  de  cebada  con  miel;  no  se 
le  hizo  ai  enfermo  mas  que  caldos,  cremas,  so- 
pas ligeras,  y estubo  en  plena  convalesencia  el 
21  de  Junio  onceno  dia  de  la  enfermedad. 


VIGESIMA  OBSERVACION, 


Dolores  violentos  en  la  cabeza^  en  la  región  vm* 
hilical^  y en  los  riñones:  adormecimiento  de  musios t 
ssnscmoti  de  presión  mecánica  en  el  tórax. 

Vomitorio:  purgantes^  cuyo  afecto  se  ausilio  con 
lavativas  numerosas,  Convalesencia  al  cuarto  dia  de 
enfermedad. 


En  los  primeros  días  de  Julio,  el  Sr,  Doc» 
íor. , . N.  del  estado  de  Mariland  (Norte  -Amé- 
rica) de  edad  de  32  años,  estatura  alta,  bien 
musculado,  fuerte,  sanguíneo;  fué  atacado  repen- 
linamente  por  la  tarde,  de  un  violento  calofrío, 
con  liebre,  dolores  violentos  de  cabeza,  riñones, 
y de  la  región  umbilical;  un  abatíinieiito  gene- 
ral; Qo  fuerte  adormecimiento  de  la  mitad  su- 
perior de  los  muslos;  y un  estado  de  ansiedad 
indefinible,  y que  el  no  podía  doíninar. 

La  misma  tarde,  tomó  el  enfermo  por  dis- 
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posición  suya,  tin  romilorio,  y se  mandó  bechar 
algunaB  lavativas,  hacierufole  arrojar  el  primero 
«na  gran  cantidad  de  materias  biliosas  á lo  que 
eiguio  un  sudor  abundante  que  pareció  calmar 
un  poco  los  síntomas. 

iVIe  hizo  llamar  al  dia  siguiente  á las  9 de 
la  mañana.  Lo  encontré  con  un  pulso  flojo,  po- 
co resistente,  dando  BO  pubaciones  por  minuto: 
la  piel  un  poco  caliente  y húmeda;  la  cara  co- 
mo escaldada:  los  parpados  cenicientos:  e!  ojo 
lloroso,  adolorido  é inyectado;  la  parte  superior 
de  la  cara  muy  animada,  romo  color  de  viole- 
ta:  espresion  de  admiración,  y <le  inquietud. 
Respiración  peo.osa:  senlimieino  de  presión  so- 
bre el  tórax;  los  dolores  en  general  menos  vi- 
vos, aunque  persisiia  el  de  la  región  lombar  que 
era  mas  violento,  y el  adormecimiento  de  los 
muslos,  síntoma  que  inquietaba  visiblemente  al 
enfermo.  La  lengua  nada  presentaba  notable;  ella 
era  húmeda  y mucosa;  la  sed  casi  nula. 

Los  evacuantes:  las  lavativas  emolientes  y 
las  purgantes:  las  bebidas  acidulas,  y una  die- 
ta absoluta  fueron  suficientes  á dicipar  en  po- 
cos dias  todos  los  síntomas.  El  enfermo  fné  es- 
traordinai iamente  evacuado:  el  pulso  que  habia 
disminuido  el  número  de  sus  pulsaciones  ha^ta 
bu  por  minuto,  subió  hasta  90  después  de  ocho 
diab  de  convalesencia. 


VIGESIMA  PRIMERA  0B5ERVACI03T» 


Dolor  atroz  m la  región  epigástrica  esicndtm*^ 
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dose  hasiu  el  cmhUgo^  y hasta  la  mitad  del  pecho. 
Raquialguia  y cefalolgia  violentas:  vomiiosi  hemorrct*- 
gîüs  considerables  por  el  ano  &¿c. 


Vexigatorios:  ¡apantes:  lavativas  tónicas  irritan-» 
íes:  sulfato  de  quinina.  Comvalesencia  al  décimo  día  de 
¡a  enfermedad. 


El  Sr.  Julio  Larher  de  S.  Vicente,  de  Pa- 
rÍB;  de  22  años  de  edad,  sanguineo,  robusto,  lle- 
gado de  Francia  hacia  pocos  dias;  fué  atacado 
repenlinameníe,  en  la  noí  he  del  22  al  23  de  Ju- 
lio, de  un  calofrió  violento  seguido  de  fiebre,  y 
acompañado  de  un  dolor  violento  que  se  es- 
tendia  desde  la  parte  media  del  pecho  hasta 
el  ombligo,  y que  se  hacia  resentir  profunda- 
mente en  el  dorso.  Este  duíor  que  se  redobla- 
ba por  momentos,  era  entofices  iíitolerable  y 
acompañado  de  vomites  que  dieron  al  enfermo 
la  idea  de  que  e&taba  envenenado,  lo  que  tu- 
ro á lo  menos  la  ventaja  de  remover  de  su  es- 
píritu la  idea  de  la  temible  enfermedad  que 
empezaba  con  tanta  violeíicia. 

El  23  de  Julio  a las  8 de  la  mañana,  lo  en- 
contré en  un  estado  estremo  de  agitación,  an- 
ciedad,  terror  de  la  muerte,  sin  dudarse  del  ca- 
rácter de  su  enfermedad.  Se  quejaba  de  dolo- 
res atroces,  que  ocupaban,  como  lo  be  dicho 
una  parte  del  pecho  y toda  la  región  epigás- 
trica; se  quejaba  también  de  un  violento  dolor 
de  cabez.^:  estaba  el  muy  oprimido;  su  cara  era 
como  escaldada:  los  ojos  fijos,  húmedos  y ado- 
loridos, espresando  el  espanto.  La  piel  húmeda 
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f caliente:  el  pulso  desenvuelto,  .flojo,  (ííon  100 
pulsaciones  por  minulo-  Variaba  coiuinaamente 
de  lugar;  suspiraba  profurida  nente  j se  levan- 
taba coiuo  por  un  in oviiiiiento  involuntario  j 

m quinal. 

Bebida  calmante  acida,  en  pequeñas  cucha- 
Talas:  fdegas  geoefales  con  el  aceite  alcanfora- 
do caliente;  lavativas  emolientes,  con  adición  del 
diclio  aceite:  agua  de  tilia. 

Al  medio  dia:  hablan  calmado  un  poco  los 
dolores,  mas  esperiíneoíaba  una  sensasion  de  tor- 
mento y tle  embarazo,  como  si  una  presión  meca- 
nica  impidiese  el  libre  uso  de  los  órganos  y 
de  los  movimientos  esteriores.  El  pulso  batiti 
9J  veces  por  minuto.  Tres  lavativas  dadas  en 
la  mañana,  no  fueron  espelidas. 

Dos  lavativas  purgantes;  look  oleoso  pur«« 
gante,  por  cucharadas. 

A las  cinco  de  la  tarde,  habla  tenido  al- 
gunas evacuaciones:  los  dolores  no  habian  ce-» 
sado,  pero  no  aparecían  las  crisis  por  vómitos: 
habia  embarazo  y pesantés:  el  pulso  con  70  pul- 
eaciones:  mucha  inquietud. 

Los  mismos  remedios. 

El  2i  de  Julio  á las  cinco  de  la  mañana; 
el  enfl^rmo  en  caim  m el  semblante  fatigado,  me- 
nos animado;  los  parpados  cenicientos,  su  fon- 
do amarillo:  el  pulso  con  51  pulsaciones,  flojo 
y sin  resistencia.  La  piel  tibia,  cubierta  de  pe- 
qíieñís  placas  violetas  semejando  á las  picadu- 
Trts  de  mosquitos.  La  lengua  ha  estado  siempre 
y estaba  entonces  an  ‘hi,  hu  iiaila,  blanca  mar- 
chiti,  y nada  roja:  el  dolor  de  cabeza  habia 
desaparecido;  la  rci^ioii  diafragmatica  y la  epi- 
gAStrica  sin  dolor,  pero  coa  la  beadacion  de  un 


peso.  Duran!©  la  noche,  nada  quizo  tomar,  y 
era  casi  nula  la  sed,  que  antes  habla  eiüo 
viva. 

Mistura  «aliña:  friegas  oleosas  alcanforadas: 
lavativas;  dieta  absoluta. 

A las  7 tuvo  un  vomito  bilioso  con  una 
poca  de  sangre,  lo  que  asustó  por  un  momen- 
to al  enfermo.  Habla  tenido,  antes  de  medio  dia, 
tres  evacuaciones  que  conteniau  mucha  sangre, 
cirrungíancia  que  fue  ignorada  por  el  enfermo, 
que  se  siente  bien,  se  admira  que  se  tenga 
cuidado  de  el,  y quería  levantarse.  En  la  sies- 
ta hubo  otro  vondío  de  un  líquido  amarillo  j 
amargo. 

A las  6 de  la  tarde,  el  enfermo  se  siente 
aliviado:  su  cara  es  descolorida,  frente  ama- 
rilla, parpados  ceniso  obscuro?;  ojos  fatigados, 
no  inyectados:  lengua  húmeda,  ancha,  como  lu- 
chada, sus  bordes  un  poco  animados:  pie!  ti- 
bia; pulso  blando  y sin  consistencia,  con  60  pul- 
saciones por  minuto. 

Friegas  oleosas;  lavativas  emolientes;  mag- 
nesia caísinada  á pequeñas  dosis,  (teniendo  el 
enfermo  una  repugnancia  invencible  à la  mistu- 
ra salina  y al  look  purgante.) 

El  25  de  Julio  á las  5 de  la  mañana;  fi- 
sonomía fatigada  al  est  remo:  ojo  inyectado,  par- 
pados cenisos,  fondo  de  la  piel  en  el  cuello  j 
eu  laa  comisuras  de  los  labios,  amarillo;  piel 
libia,  pulso  con  52  pulsacianes;  dolores  de  ca- 
beza y de  riñones;  bastante  tranquilo;  lengua  an- 
cha, húmeda,  como  marchita;  decía  que  tenia  sed 
y no  bebia. 

Continuaron  los  mismos  remedios. 

A las  10  de  la  mañciua;  ci^nfermo  estaba  muy 
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mncioso  se  quejaba  de  un  dolor  intolerable  en 
la  région  îombar,  que  iba  en  aumento  y lo 
hacia  gritar:  suspiros  frecuentes  y profundos: 
Opresión:  -calambre  en  las  paniorrillas.  A las 
cuatro  no  tenia  el  enfermo  postura  alguna 
pefmaneate:  su  semblante  espresaba  el  do- 
lor y lii  admiración;  ios  't)jos  muy  inyectados; 
ñe  quejaba  de  mucha  sed,  y no  obstante  i^o 
quería  beber;  el  pulso  daba  60  pulsaciones. 

Un  vexigatorio  ancho  en  ia  región  Jombar; 
friegas  amoniacales  sobre  toda  la  espina;  friegas 
oleosas  alcanforadas  en  todo  el  cuerpo;  ía  mis- 
ma bebida.*  faltativas  de  Masdevai  de  tres  en  tres 
horas;  bebida  con  eter  hecha  tónica  con  tres  gra- 
nos de  sulfate  de  quiüino  para  tomar  una  tercera 
parte  cada  dos  horas. 

A ias  seis  de  la  tarde;  muy  abatido.  A lás 

9 de  ia  noche  era  mucho  menos  vivo  ei  dolor 
Jombar:  menos  agitación;  sin  abatimiento:  tuvo 
dos  evacuaciones  muy  abundantes  cargadas  de 
sangre;  ios  calambres  continuaban  en  piernas  y 
musios  que  estaban  adormecidos;  la  lerjgua  mas 
densa,  mas  cargada,  como  obsura  é hinchada; 
una  faja  en  el  medio  mas  obsciira  que  el  res^ 
ío.  Fiel  tibia:  pulso  lleno,  con  70  pulsaciones 
por  minuto. 

Se  continuó  ia  bebida  eterea  tónica;  las  la- 
vativas de  masdevai;  las  friegas  ammoniacales: 
las  embrocaciones  oleosas  generales;  repetidas 
estas  sobre  las  partes  adoloridas  calmaban  al 
enfermo.  Limonada  simple,  y agua  de  cebada  coa 
miel,  por  bebida. 

El  26  de  Julio:  la  agitación  era  continua, 

10  mismo  que  los  calambres;  hubo  tres  evacua- 
ciones copiosas  durante  la  noche;  cada  evacua- 

15 
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cion  Contenía  îo  menos  de  Î6  á onzas  de 
sangre  clara,  pero  bastante  viva;  el  pulso  con 
70  pulsaciones;  la  piel  mas  caliente;  la  cara  co- 
mo hinchada  y sembrada  de  placas  violetas; 
el  ojo  inyectado.  El  enfermo  esperimentaba  una 
sensación  inespiicable  de  ansiedad  interior  que 
quisiera  y no  puede  difinir,  pero  que  le  fati- 
ga esíraordioariamente.  Tenia  los  ojos  cernidos 
porque  según  se  esplicaba  no  podía  fijar  sus 
miradas  sobre  ningún  objeto'  sin  que  se  le  pre- 
sentase un  aspecto  horrible  que  lo  espantaba. 
Estaba  en  caima  el  dolor  de  la  región  lorpbar, 
la  cefalalgia  continuaba;  sed;  lengua  muy  han- 
cha,  hinchada,  dispuesta  á filtrar  sangre  que  sa« 
lia  ya  por  la  parte  posterior  de  la  boca:  las 
orinas  suprimidas  desde  el  día  aoíerior. 

El  vexigatorio  había  obrado  bieíi. 

Bebida  eterea  hecha  tónica  con  seis 
nos  de  sulfate  de  quinina:  pildoras  aíeaníoradas 
nitriadas  de  dos  en  dos  horas;  agua  de  e-^bada 
con  miel  y acidulada:  lavativas  de  masdeval  y 
emolientes*  friegas  o teosas  alcanforadas  casi  con- 
tinuas. 

Al  medio  dia;  había  un  poco  mas  de  cal- 
ma, á ecepcion  del  dolor  de  la  frente  que  es- 
taba aumentado.  El  vexigatorio  levantó  una  gran 
ampolla  que  contenía  por  lo  menos  ocho  onzas 
^e  una  serosidad  muy  amarilla.  Continuaban  las 
evacuaciones  de  sangre;  y el  pulso  permanecía 
con  7'}  pulsaciones,  iieno  y desembuelto;  la  piel 
mas  caliente. 

Coníiauaron  los  medios  prcscriptos.  Se  1; 
aplicó  un  vexigatario  en  la  nuca  â las  5 de  la 
tardco 

A las  10  de  la  nochej  el  m¡su;io  estado; 
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ítiíipencííeron  las  lavativas;  maniSé  darle  dos  pî!-^ 
cf<Ma-í  sudoríficas:  una  cucharada  de  bebida  aci-> 
da  caím^^nte;  continuaron  tas  friegas  oleosas,  j 
la  bebida  tónica. 

£1  27  de  Julio  á las  einco  de  la  manana*' 
Hubo  un  vomito  en  la  noche  y otro  en  la  ma- 
Jiana:  durante  la  noche  no  hubo  ni  evacuación, 
hi  orina:  menos  inquietud:  lengua  saburrosa,  den** 
ga,  ancha  y húmeda:  se  quejaba  de  sed,  y be- 
bía rara  vez:  semblante  y miradas  abatidas:  pul- 
BO  blando,  sin  consistencia  y con  60  pulsacio- 
nes por  minuto. 

Bebida  oleosa:  tisana  de  cebada:  friegas 
oleosas. 

Al  medio  dia,  habla  tenido  el  enfermo  tres 
evacuaciones  biiísiosas  y sin  sangre:  no  había 
dolor  de  cabeza  ni  de  riñones;  menos  calam- 
bres: se  sentía  débil  y no  obstante  se  leban- 
taba  para  todas  sus  necesidades;  la  piel  húme- 
da; el  pulso  con  56  pulsaciones,  blando  y sin 
consistencia. 

Al  levantar  el  vexigatorio  de  la  nuca  (el 
cual  dio  poca  serosidad)  se  desmayó  el  enfer- 
mo y vomitó  bilis  verde  mezclada  con  alguno» 
grumos  de  sangre  negra. 

Se  suspendió  la  pocion  oleosa:  volvio  á to- 
mar la  bebida  tónica:  se  le  hecharon  lavativas 
de  Masdeval;  continuo  la  bebida  y las  embro- 
caciones oleosas. 

A l^s  9 de  la  noche  estaba  en  calma:  ha- 
bía tenido  una  evacuación  sin  sangre:  estaba 
fatigado  pero  sin  dolor  alguno:  el  pulso  con  58 
pulsaciones:  la  lengua  menos  ancha  y meno^ 
gruesa,  húmeda:  nada  de  sed. 
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Los  mismas  medios  tónicos  j ias  mismas 
friegas. 

El  28  de  Julio  á las  5 de  la  triañana.  El 
emfeiíDO  estaba  tranqïïïTo  y sin  dolor  algunos 
ía  lengua  volvio  á tomar  su  dimencion  ordina-» 
ría  y sin  propencion  á las  hemorragias;  el  pul- 
so con  58  pulsaciones,  mas  consistente;  durmié; 
un  poco:  tuvo  dos  veces  orina;  aUuna  vasca^. 
pero  no  vomitó  desde  las  once  de  la  noche* 
Seritia  un  peso  en  la  región  epigástrica* 

Esta  última  circunstancia  fué  el  solo  sinto-> 
ma  que  persistió;  desde  dos  dias  antes  había 
Uria  pesantés  de  estomago  que  aumentaba  con- 
tinoamenie  y que  acabo  por  causar  un  disgus- 
to insoportable,  y un  principio  de  desmayo,  vi- 
niendoí  por  fin  á disipar  todo  esto,  un  vomito  que 
se  repitió  cada  4,  5,  ó 6 horaso- 

Continuo  la  bebida  tónica;  las  lavativas  de 
Masdeval;  las  íriegas  oleosas  y la  bebida  sim- 
ple. 

AI  medio  dia;  el  pulso  ron  56  pulsacionesr 
el  enfermo  estaba  bien,  pero  continuaba  la  nau- 
sea y vomitó  dos  veses  después  de  mi  visita 
hecha  por  la  mañana 

Suspensos  todos  los  remedios  interiores,  le 
mandé  por  toda  bebida,  la  agua  azuc  irada  y 
aromatizada  con  la  agua  de  flor  de  naranjo;  loa 
demás  medios  continu  i ron. 

Flabiendo  manifestado  el  enfermo  después 
de  medio  dia,  deseo  de  tomar  alguiira  bebida 
caliente,  le  b'ce  dar  algunas  tasas  de  una  in- 
fucion  de  ojas  de  naranjo.-  desde  ese  momento 
se  disipó  la  nausea;  á las  lavativas  siguieron  eva- 
cuaciones abun  lames  de  bilis  diluida.*  orinó  al- 
gunas veces;  el  pulso  batia  66  veces  por  miuJ- 
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ioi  eî  enfermo  estaba  en  calma,  se  seniia  débil 
y deseaba  caldo. 

liiíucion  de  ojas  de  naranjo:  agna  con  azú- 
car y aromatizada  con  la  de  ojas  de  naranjo; 
una  lavativa  emoliente;  una  toma  de  caldo  co- 
lado. 

Rl  20  de  Julio  á las  cinco  de  la  mañana. 
I^a  noí'he  fue  tranquila:  durmió.  Una  lavativa 
que  se  le  aplicó  en  la  noche  produjo  urm  abun- 
dante evacuación  biliosa.,  La  piel  suave,  tibia: 
el  pulso  consistente  y con  60  pulsaciones  por 
¡Tiiíiuto.  El  euferrno  se  quejaba  solo  de  ios  caiii- 
ticOvS  estaba  contento  y pedia  de  comer. 

Los  mismos  medios:  caldo;  crema  de  ara- 
ros-. 

Al  lio  dia  el  enfermo  estaba  de  mal  hu- 
mor, se  volvió  caprichoso:  tan  pronto  ya  se  sen- 
taba, yaesíabi  muy  abatido.  Rl  puLo  daba  56 
píjbaciones;  en  suma,  continua  el  alibio. 

Los  mismos  medioo:  bebida  tónica  dedos  en 
dos  boíRS. 

A las  B de  la  noche  el  pulso  daba  60  pul- 
saciones: ei  enfermo  estaba  agitado,  incomodo, 
exigente:  se  enLdaba  con  el  que  lo  cuidaba.  Tu- 
vo tniichi  orina:  á cada  lavativa  seguia  una  co- 
piosa evacuación.  Los  cau‘íti"*os  le  hacen  pade- 
ceí  mucho.  Pedia  caldo  á todo  momento. 

Para  la  noche  no  se  le  prescribió  otra  co- 
sa mas  que  agua  azucarada  por  bebida. 

El  30  de  Julio:  el  enfermo  ha  dormido  bien: 
estaba  tranquilo;  no  habia  orinado  en  la  noche; 
ía  lengua  siempre  mucosa,  sifi  irritación.  No  te- 
nia fuerzas  musculares.  Ei  pulso  con  60  pulsa-^ 
clones. 

Cada  tres  horas  un  grano  de  sulfate  de  quinina 


J ona  pildora  alcanforada  nitrada;  en  los  interralos 
un  caldo;  ona  laza  de  crema  de  arroz  ó de  maíz/ 
una  taza  de  infusion  calieíjte  de  ojas  de  naran- 
jo. Por  bebida  comoii  agua  con  azúcar  y aro- 
matizada con  la  agua  de  flor  de  naranjo.  Una 
lavativa  emoliente  por  la  mañana  y otra  por 
la  tarde. 

El  31  de  Julio,  el  1 ® 2 y 3 de  Agosto  el 
finfermo  continuo  con  los  mismos  medios:  el  pul- 
g'O  dio  en  esos  días  e^O.  43.  40.  48  pulsaciones, 
progresivamente  se  mejoró  el  enfermo,  y final- 
mente el  3 de  agosto  ja  estaba  en  pie,  tomando 
alimentos  sólidos.  El  estaba  perfecí amente  bien^ 

A medio  dia  leyó  por  entero  un  volumen 
de  cerca  de  400  páginas.  Se  acosto  á buena 
hora  sintiendo  la  cabeza  pesada:  á las  9 de  ¡a 
noche  fue  atacado  bruscamente  de  un  calofrió 
violento  acompañado  de  caler  febril  y de  un 
atroz  dolor  de  cabeza,  cuyos  síntomas  calmaron 
con  apositos  frios  sobre  la  frente,  y calientes  á 
los  pies,  y ademas  con  lavativas;  con  todo  eso 
la  noche  fue  mala.  El  dia  siguiente  (4  de  Agos- 
to) la  cabeza  volvio  á agravarse:  la  lengua  se 
carió,  y babia  un  absoluto  disgusto  para  los  ali- 
tnentos. 

infusion  de  ojas  de  naranjo:  lavativas;  sopa? 
caldos. 

Desde  esta  época  hasta  fines  de  Agosto 
en  que  se  dirijio  á México  el  Sr.  de  San  Vi- 
cente no  hubo  on  perfecto  restablecimiento.  Cuan- 
do se  sentía  ahyiado,  alguna  imprudencia  hacia 
retrogadar  la  convalecencia*,  esta  circunstancia 
lo  determifíó  partir  á México  en  donde  hay  goza 

una  ecseleate  salud. 
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Nota,*  pocos  días  despues  de  m llegadla  â 
Mexico  tuvo  dicho  Sr*  de  Sau  Vicente,  algunos 
accesos  de  uoa  fiebire  terciana  que  destruía  rá- 
pidamente sus  fuerzas.  Le  prescribí  con  inten- 
ción de  estingmrla,  doce  granos  de  suJfale  de 
qoinina  para  seis  tornas;  la  enfermera  se  equi- 
vocó, ie  dio  toda  la  cantidad  de  una  vez,  de 
que  resultó  que  el  enfermo  esperimeníase  mucho 
calor  en  el  estómago,  j acceieraeioii  en  el  pul- 
so cuyos  «íotonias  duraron  ese  dia  solamente. 
La  fiebre  fiié  esringulda  irrevocablemente  y la 
galud  no  ha  siifndo  después  -aiteracion  alguna- 


VICESIMA  SEGUNDA  OBSERVACION. 


E'4f  angula  don  con  riesgo  tan  grande  de  sofo-^ 
mcion  que  la  cara  era  de  un  color  violeta  negro^  y 
la  lengua  del  color  de  hígado  y de  un  volumen  enor~ 
mei  afonía  y después  una  ronquera  per  sis  lente  de  ¡a 

voz^ 


Revulsivos:  sanguijuelas:  sulfate  de  quinina^  Con^^ 
‘valecmda  d 26  de  Julio:  salió  ¿d  hospital  el  29- 


•José  Maria  Reyes,  de  22  -ofios  y de  tem- 
peramento bilioso,  füé  atacado,  en  la  noche  del 
28  ai  29  de  Junio,  de  un  calofrió  seguido  de  fie- 
bre,  con  cefalalgia  violenta  y .abatimiento  gene- 
ral. Entró  al  hospital  en  la  mañana  del  2 de 
Julio,  en  cuyo  dia  lo  vi  por  la  primera  vezj  á 
ias  diez  de  la  mañana^ 


/ 
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Estaba  dicho  enfermo  en  calma:  su  semblan- 
te manifestaba  fatiga:  el  ojo  húmedo,  y lloroso: 
lengua  ancha,  blanca,  húmeda,  y sus  bordes  de 
un  rojo  violeta:  piel  tibia  y seca;  pulso  blando 
y con  60  pulsaciones  por  minuto:  comprimida 
fuertemente  ia  región  epigástrica,  no  le  hacia  es- 
perimentar  sensación  alguna  apreciable. 

Tres  cucharadas  de  mistura  salina,  cada  ho- 
ra: agua  de  cebada  con  miel:  lavativas  emolien- 
tes; 1res  pequeñas  tazas  de  crema  de  maiz  por 
único  alimeoío. 

A las  6 (le  la  tarde;  el  mismo  estado;  el 
pulso  con  48  pulsaciones:  el  enfermo  había  íe- 
i]ido  algunos  voiniíos  y algunas  .evacuaciones  de 
materias  viliosas. 

Una  lavativa  emoliente.  Limonada  por  Ja 
noche. 

El  3 de  Julio  á las  6 de  la  mañana;  el  mis- 
mo estado.  La  noche  fué  buena. 

Dos  cucharadas  de  bebida  salina  cada  ho- 
ra: agua  de  cebada:  lavativas  emolientes:  tres 
tazas  de  crema  de  maiz;  nir]gun  otro  alimento. 

A las  5 de  la  tarde:  calma;  tuvo  algunos 
vomites  y deyecciones  de  materias  amargas.  Be- 
bida calmante. 

El  4 de  Julio  k las  7 de  la  mañana;  el  mis- 
mo estado;  durmió  en  la  noche;  pulso  con  5Q 
pulsaciones. 

Agua  de  cebeda  con  miel;  lavativa  emo- 
liente aicaníorada:  crema  de  maiz. 

A las  5 de  la  tarde;  el  enfermo  estaba  sin 
dolor  alguno,  pero  vomitaba  continuamente  ma- 
terias de  color  moreno:  la  piel  tibia;  el  pul>o 
coa  48  pulsaciones:  el  color  de  la  cara  amari- 
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lío  terroso;  cl  ojo  inyectado;  la  lengaa  y encías 
hinchadas  y violetas. 

Mistura  acida  calmante;  limonada  nítrica;  una 
lavativa  purgante. 

El  5 de  Julio:  la  noche  fue  agitada,  mas  en 
mi  visita  de  la  mañana  habiari  cesado  los  vó- 
mitos, y el  enfermo  no  tenia  nms  que  fatiga;  es- 
taba en  calhia:  su  pulso  4'3  pulsácidnes  'por  rni- 
hulo.  Por  la  tarde  el  mismo  estado. 

Limonada  niírica:  bebida  calmante  acida,* 
dos  lavativas  emolientes  y alcanforadas;  dos  ta- 
zas de  crema  de  rnaiz. 

El  6 de  Julio:  el  enfermo  estaba  bien:  la 
noche  faé  buena:  mejor  estubo  en  todo  el  día: 
el  pulso  daba  cincuenta  pulsaciones  por  la  ma* 
nana,  y coa  renta  y ocho  en  la  tarde. 

Agua  de  cebada  acidulada:  vino  aguado.* 
'cuatro  tazas  de  crema  de  maiz. 

El  7 de  Julio,*  el  mismo  estavlo;  el  pulso  con 
cincuenta  pulsaciones  por  miniiío. 

Sopas:  cierna  de  maíz;  vino  aguado  por  to- 
da bebida. 

El  8 dé  Julio;  'el  mismo  estado:  pulso  con 
cuarer/ta  y ocho  pulsaciones  'por  la  “maoana,  y 
'cincuenta  y seis  por  la  tarde.  Ningan  remedio: 
vino:  'media  ración. 

El  9 de  Julio;  continuó  bien;  pulso  con 
cuarenta  y ocho  pulsaciones;  vino  aguado  por 
toda  bebida.*  media  ración. 

Ei  mismo  día  à las  cinco  de  la  larde:  el 
pulsó  dio  sesenta  y o ho  pul. aciones;  el  enfer^ 
mo  estaba  cli^^gustado  y se  í|uejaba  dé  un  lige- 
ro dolor  d'e  gárgírnta. 

Suprecion  de  a 1*0  non  tos,*  friegas  oleosas  ca- 
lientes al  cueilu;  lavalivo.  f moÜeaie. 

10 
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El  ÏO  de  Julio:  solo  por  la  mañana  hubo 
un  ligero  embarazo  en  la  garganta:  pubo  con 
sesenta  pulsaciones:  agitación. 

Gargarismo  emoliente;  friegas  oleosas  calien- 
tes: bebida  calmante  acida:  limonada  mineral: 
crema  de  maíz. 

A las  cinco  de  la  tarde:  dolor  de  gargan- 
ta; sensación  de  estrangulación:  respiración  difí- 
cil: piel  caliente;  y pulso  con  ochenta  y cuatro 
pulsaciones. 

Baño  de  pies  con  mosíasa:  sinapismo  en  la 
ruica:  lavativa  emoliente;  limonada. 

El  1 1 de  Julio:  el  mismo  estado,  y los  mis- 
mos remedios:  ademas  una  j íldora  sudorífica  en 
la  tarde.  El  pulso  continuó  con  ochenta  y cua- 
tro pulsaciones  por  la  mañana,  batiendo  en  la 
tarde  noventa  y seis  veces  por  minuto. 

El  12  de  Julio:  la  noche  fué  agitada;  el 
dolor  de  garganta  era  apenas  sensible;  por  la 
mañana  ti  pulso  con  noventa  y seis  pulsacio- 
íies.  La  sensación  de  estrangulación  que  era  de- 
bit, á las  seis  de  la  mañana,  se  aumentó  pro- 
gresivamente tanto,  que  á medio  dia  amenasaba 
nna  sofocación  hasta  tal  grado,  que  la  cara  se 
puso  de  color  violeta  negro;  los  ojos  salientes^ 
el  pulso  rápido,  pequeño  y desigual;  la  respiración 
casi  imposible:  las  estremidades  violetas  y frías: 
la  lengua  que  desde  el  10  estaba  hinchada,  se 
puso  en  un  grueso  enorme,  retractada,  y llenan- 
do la  boca, 

Un  baño  de  pies  muy  caliente  y sinapisa- 
do:  friegas  oleosas  calientes;  doce  sanguijuelas 
en  el  cuello;  cáustico  en  la  nuca;  dos  lavativas 
purgantes.  Por  bebida,  agua  de  cebada  íiitrada 
y cabeiite.  A las  tres  horas  se  discipó  soiarneu'- 
íe  el  riesgo  de  ia  sofocaciom 
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Una  circüosíancia  curiosa  hubo,  que  es  dig- 
na de  notarse,  y es  que  todas  ías  sanguijuelas 
aplicadas,  después  de  haber  chupado  algunas  go- 
tas de  sangre  soiamerite,  se  replegaron  sobre  si 
mismas,  y cayeron  muertas;  ninguna  de  ellas  ha- 
dan el  menor  movimiento. 

El  13  de  Julio  á las  seis  de  la  mañana;  la 
respiración  dificil:  embarazada  la  garganta:  la 
voz  ronca:  sonidos  mal  articulados.  La  lengua 
permaneda  en  el  estado  anterior;  labios  hincha- 
dos y violetas:  piel  caliente;  pulso  con  ochen- 
ta pulsaciones. 

Una  píldora  de  sulfate  de  quinina  de  dos 
en  dos  horas;  de  cuatro  en  cuatro  una  lavati- 
va de  M^sdeval;  gargarismo  tónico  ácido;  limo- 
nada. Dieta. 

Ei  mismo  estado  habia  á las  cinco  de  la 
tarde:  el  pulso  tenia  ciento  diezy  seis  pulsaciones. 

Friegas  al  cuello  con  linimento  volatil,  y 
continuaron  las  demas  medicinas. 

El  14  de  Julio  por  la  mañana;  pulso  con 
setenta  y dos  pulsaciones;  la  lengua  retractada, 
é hinchada  singularmente:  continuó  la  respiración 
dificil,  la  sensación  de  estrangulación;  la  voz  mas 
alterada;  casi  habia  una  afonía  completa. 

Bebida  oleosa,  por  la  mañana;  ios  demas 
medios  continuaron. 

A las  cinco  de  la  tarde;  pulso  pequeño,  tré- 
mulo y con  ciento  veinte  pulsaciones;  la  lengua 
aumí^nía  la  en  volumen,  verdaderamente  enorme  y 
del  color  rojo  obscuro  del  texido  del  hígado. 

El  15  de  Julio;  re-?piracioQ  un  poco  mas  li- 
b’^e;  meaos  violenta  la  sensación  de  estrangoia- 
ri  )ri:  lí  dem  ás  era  lo  que  e!  estado  an  - 

tenor;  ei  puLo  daba  setenta  y seis  pulsaciones-. 
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Los  mismos  remedios:  á eaber,  los  iónicos 
y ios  rev,u!6Íi^os.  Caldo. 

El  16  de  Jül  io:  el  pulso  batia  cetenta  y 
dos  veces,  y em  blando.  El  uiisrriO  estado:  los 
mismos  remedios  curativos;  j ademas  crema  de 
maíz. 

El  17  de  Julio:  el  pulso  con  celenta  y dos 
pulsaciones,  lleno,  deseij vuelto,  y mas  consiga 
tente:  la  lerigua  di'^miuüida:  la  respiración  mas 
libre:  la  voz  continuaba  ronca,  pero  los  sonidos 
podian  ser  articulados. 

Los  mismos  remedios:  caldos:  crema  de  maíz. 

El  18  de  Julio:  la,  niejoria  se  aumentó:  el 
enfermo  estaba  menos  trisie:  el  pulso  daba  ochen- 
ta pulsaciones. 

Los  mismos  remedios:  caldo:  crema  de  maíz; 

vino. 

El  19  de  Julio:  pulso  con  sesenta  y cua- 
tro pulsaciones;  la  garganta  absolutamente  li- 
bre: ninguna  diñcultad  para  tragar:  la  respira-» 
eion  casi  natural:  la  lengua  volvió  á su  grosor  na- 
tural, con  todo  estaba  him  hada  y color  viole- 
ta; ella  iillraba  saiígre,  lo  mismo  que  las  encias. 

Los  mismos  remedios;  crema  de  maíz;  cal® 
do;  vino. 

El  20  de  Julio:  pulso  con  cincuenta  y seis 
pulsaciones;  piel  tibia,  completamente  amarilla; 
la  lengua  ecsaiaba  sangre;  el  enfermo  estuba  ale- 
gre, se  quejaba  de  un  fuerte  dolor  en  las  jo^ 
d illas. 

Una  píldora  tónica  de  cuatro  en  cuatro  ho- 
ras: dos  lavativas  emolientes:  friegas  oieos.is  al- 
canforadas ali  ruello  y rodillas;  tisana  pe<;îornL 

Sopa  de  úJeos:  caldo:  vino  aguado  [)or  b.  -- 
bida. 


El  21  deJuIîo:  piel  muy  amarílía,  homeda; 
pulso  con  cincuenta  pulsaciones  y lleno;  la  len- 
gua ecsaiaba  sangre:  el  eníernio  no  se  quejaba 
n)as  que  de  las  rodillas;  deeia  que  tenia  ham- 
bre: estaba  alegre  y hablantin;  su  voz  era  aun 
ronca;  tuvo  muchas  veces  orinas  abundantes:  eva- 
cuaciones naturales. 

Una  pildoia  tónica  de  c!)  cuatro  en  cua- 
tro horas:  dos  píldoras  sudorííscas  en  la  tarde; 
dos  lavativas  emolientes:  tisana  pectoral  Sopa  de 
ñdeos:  caldo:  vino  aguado. 

El  22  de  Julio:  la  lengua  casi  no  filtraba 
la  sangre;  la  rodilla  derecha  solo  estaba  ado- 
lorida; pulso  con  cincoenla  pulsaciones;  conva- 
lecencia. 

Tres  pílííoras  tónicas  para  todo  e!  dia; 
dos  píldoras  sudoaficas;  una  lavativa  emolieni- 
te;.  friega  de  linimento  volátil  aiconforado  sobre 
lu  lilla  derecha. 

V.DO  aguado;  sopa,  caldo. 

En  el  23,  24  y 25  se  restableció  el  enfer- 
mo, concervaíKio  la  ronquera  que  disminujó  coa 
mucha  lentitud,  á si  como  el  dolor  de  la  rodi- 
lla derecha. 

En  r ada  dia,  dos  pildoras  tónicas:  una  píl- 
dora sudoíífica  en  la  tarde:  emplasto  de  cicuta 
en  la  rodilla  derecha.  Media  ración  y vino. 

Ei  26,  27  y 28  de  Julio,  dos  pildoras  ióni- 
cas cada  dia.  Ración  y vino. 

El  29  de  Julio,  alia. 

JS^OTJ!.  El  mismo  día  de  la  salida,  dicho 
Kyyes  tenia  aun  la  voz  ronca  y sy  pulso  batia. 
cincuenta  vece-í  por  minuto.  Su  salud  fuera  de 
esto,  estaba  perfectameníe  restablecida. 
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VIGESIMA  TERCIA  OBSERVACIOtf. 

Dolor  violento  en  la  región  nmbilicah  raquial-^ 
gnia;  cefalalgia;  vómitos  de  materias  color  moreno; 
hemorragia  por  la  mucosa  bucal:  hipo;  supresión  dé 
orinas^ 


Los  purgante^  los  revulsivos;  lo<i  tónicos^  prin* 
cipalmeïiîe  ti  su  f ate  de  quinina.  Convaleseniia  el  24:  dé 
Julio:  salida  del  hospnlal  el  3 1 del  mismo:  doce  días 
de  enfermedad. 


Jnan  Baiiíisla  Ce  lis,  de  veinte  y cinco  años, 
bilioso,  esperimeritó  en  la  noche  del  il  de  Ju- 
lio, coríemientos,  dolor  frontal,  lombar,  yen  la 
región  umbilical,  fiebre  sin  calofrió. 

El  12  de  Julio,  sengundo  de  la  enfermedad/ 
el  semblante  estaba  como  escaldado  y grasoso. 
Los  ojos  húmedos,  llorosos,  poco  animados,  y es- 
presaiido  el  temor.  L'^ngna  ancha,  húmeda,  muco- 
sa y animada  en  sus  bordes.  Piel  oalií^nte  y se- 
ca. Pulso  lleno,  blando  y con  noventa  y seis  puU 
SiFciones;  co?íamienío  genera!:  doU  r en  las  re- 
giones umbilical  y lombar:  dolor  mas  vivo  en 
Id  región  frontal, 

Vexigaíorio  en  la  nuca:  misttira  oleosa  pnr- 
ganle  por  la  mañana:  bebida  « aimante  acida  por 
la  tarde:  dos  lavativas  emolierites.  Dieta. 

A las  cinco  de  Ja  tarde:  el  pul.  o baiia  o- 
chenla  veces:  persistía  el  doloc  de  cabeza:  el 
dolor  de  ombligo  mas  ligero,  y adoloiida  la  re- 


1Ï9 

gion  epij^ástnca.  Continuaron  îos  medios  pres- 
critos por  la  mañana. 

El  13  de  Jnii  ):  piel  tibia:  pulso  con  se- 
tenta y dos  pulsaciones;  la  lengua  filtrando  san- 
gre, aquella  * estaba  hinchada,  como  también  las 
eiicias:  ojos  inyectados. 

Bebida  oleosa  por  la  mañana;  bebida  acida 
por  la  tarde;  friegas  con  aceite  alcanforado:  íi-» 
monada  nítrica:  lavativa  emoliente:  dieta  abso- 
soluta.  En  la  tarde,  daba  el  pulso  ochenta  y 
ocho  pulsaciones. 

El  14  de  Julio:  pulso  blando  y profundo, 
con  noverda  y seis  polsaciones  por  minuto:  do- 
lor violento  de  cabeza;  vómitos  de  materia  co- 
lor n>oreno:  fiHrarion  de  sangre  por  la  lengua; 
suspit'Oá  profundos  y frecoeiPrns;  quegidos  invo- 
luntarios; el  semblante  con  espresioo  de  dolor. 

Los  mismos  remeílios  y ademas  un  sinapis- 
mo sobre  la  región  epigástrica. 

El  i 5 de  Jul  io:  por  la  mañana  el  pulso  da- 
ba oc  henta  y ocho  pulsaciones,  y por  ia  tarde 
óchenla;  el  és  blando  y pequeño;  quegidos  con- 
tinuos; vómilos;  dolor  en  la  región  epigástrica; 
semblante  muy  postrado,  espresando  el  dolor  y 
el  temor;  ojo  muy  inyectado;  la  lengua  y toda 
la  mucosa  filtraban  sangre  corrompida. 

Bebida  oleosa;  bebida  calmante  ácida:  frie- 
gas con  aceite:  labaíivas  purgantes:  tres  píldoras 
tónicas;  limonada  nítrica.  Dieta. 

Ei  16  y 17  de  Julio:  el  mismo  estado.  Los 
mismos  reojedio^  crema  de  maíz. 

1 l 18:  piel  libia,  amarilla  y con  equimo- 
sis violetas:  pulso  pequeño  fugitivo  y con  ochen- 
ta pulsar :ones;  hipo;  ojo  muy  inyectado;  parpa- 
dos cenizos  brunos;  lengua  filtrando  sangre;  vó- 
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îBîtos  de  cuando  en  cuando,  corno  por  rebo» 
madura. 

Bebida  eterna  por  cucharadas;  píldoras  tó- 
nicas de  tres  en  tres  horas;  sinapismo  sobre  la 
región  epigástrica.*  tres  lavativas  de  Masdeval; 
limonada  nítrica,*  crema  de  maíz:  vino. 

El  |9  de  Julio:  pulso  con  setenta  y sei* 
pulsaciones:  el  mismo  estado  y los  mismos  reme- 
dios: crenia  de  maíz;  vino. 

El  20  de  Julio:  pulso  con  sesenta  y cua- 
tro pulsaciones;  todos  los  síntomas  se  han  me- 
jorado, durmió  un  poco;  tuvo  orina  y algunas 
evacuaciones;  piel  amarilla  y un  poco  mas  f|ue 
tibia;  cesó  el  vómito  y el  hipo;  la  lengua  con* 
tinuo  filtrando  sang-re. 

Los  mismos  remedios:  sopa:  crema  de  maíz: 

vino. 

El  21  de  Jul  io;  siguió  la  niejoria,  el  en- 
fermo se  tranquilizó:  tenia  menos  aptiUid  á los 
íiiovimientos:  estaba  en  reposo,  con  placer  j di- 
jo bailarse  perfectamente.  Durmió:  orinó  con  abun- 
dancia, y evacuó. 

Cuatro  píldoras  tónicas:  una  lavativa  emo- 
liente en  la  tarde.  Sopa:  crema  de  maíz;  vino. 

El  22:  siguió  el  pulso  con  sesenta  y cua- 
tro pulsaciones,  y tenia  fuerza:  lengua  mucosá, 
poco  animada;  solo  las  encías  filtraban  sangre; 
no  tuvo  otra  evacuacioo  desde  el  dia  anterior; 
la  cabeza  pesada:  y ningún  apetito. 

Bebida  oleosa  por  la  mañana,  y calmante 
ácida  por  la  tarde.  Tres  píldoras  tónicas;  agua 
vinosa;  sopa;  crema  de  maíz;  vino. 

El  23  de  Julio;  la  víspera  tuvo  algunas  eva- 
cuaciones /le  materias  priaierô  pa rd uzeas  y lue- 
go amarillas;  arrojó  orina  color  citrino,  en  abua- 
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ífancia;  díírmiá  casi  (oda  la  noche;  se  sentía 
bien  por  la  inafiana;  qtiiííO  comer;  el  pulso  era 
consisiente  j baila  sesenta  y cuatro  veces  por 
ininutG;  su  seaiblaaie  era  g.ereno;  el  o]a  siguid 
¡iijeclado;  la  piel  amarilio. 

Dos  pildoras  iónicas:  agua  vinosa;  media  ra» 
don  j vioQ. 

Éi  21  de  Julio:  convalesencia;  cesaron  los 
remedios:  el  enfermo  continuo  bien:  la  pie!  se 
limpidí  las  fuerzas  s,e  restablecieron:  quedó  á 
media,  radon  hasta  ei  30  de  Julio  imlu&o.  Salió 
completamente  bueno  el  31,  Eí  día  de  su  sali- 
da tenia  el  pulso  sesenta  j cuatro  pulsacioné.^. 


VIGESIMA  CpAHTA  OBSERVACION. 


Dolor  Violento  en  la  cabeza  y en  la  región  lom- 
bar;  calambres  en  las  piernas,  sensación  penosa  en 
el  epígüsírio^  y de  presión  mecánica  sobre  eí  pecho 


Purgantes;  antiespasmódicos;  iónicos^  particular-^ 
mente  el  sulfate  de  quinina.  Convalesencia  el  4:  de  Agos- 
to^ décimo  de  la  enfermedad.  Salida  del  hospital  el  3 
dcl  mismo  m^s. 


Ildefonso  TorreSj  de  26  años,  sanguíneo,  fué 
atacado  en  la  noche  de!  26  a!  27  de  Julio  de 
nn  calofrío  violento,  seguido  de  fiebre,  con  gran 
dolor  en  la  región  lorahar  y en  ia  frente. 

El  27  de  Jül  lo:  piel  caliente  y húmeda;  pul- 
so coa  üovenía  y seis  pulsaciones;  el  semblan-^ 
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te  romo  escaldado  y cspresando  la  înqnîefijd; 
el  ojo  lloroso,  animado,  injeeíado,  adolorido:  las 
miradas  indicaban  admiración;  lengua  ancha,  mu- 
cosa, húmeda,  abultada  j con  el  fondo  violeta: 
sed;  cortamiento;  dolor  violento  en  la  cabeza  j 
en  la  región  lombar;  calambres  en  las  piernas. 

Bebida  oleosa  purgariio:  dos  lavativas  pur- 
gantes* friegas  oleosas  generales:  caustico  en  la 
nuca;  agua  de  cebada  con  miel. 

El  23  de  Julio;  setenta  j seis  pulsaciones;  la 
piel  caliente;  la  lengua  ancha,  hnmeda,  hinchada 
y filtr^nido  casi  la  sangre;  el  ojo  muy  inyectado;  e! 
semhlante  espresando  la  fatiga;  díscipado  el  do- 
lor de  ia  cabeza,  y mas  violento  el  de  la  re- 
gión lombar:  dolor  y calambres  en  las  piernas 
y muslos;  sensación  penosa  en  el  epigastrio, 
y de  presión  sobre  el  pecho. 

Bebida  oleosa  purgaute;  friegas  amonia- 
cales sobre  la  espina,  y oleosas  alcanforadas 
sobre  el  cuerpo:  dos  lavativas  purgantes:  dos 
píldoras  sudoríficas  por  la  tarde;  agua  de  ce- 
bada. Dieta. 

El  29  de  Julio;  setenta  y nueve  pulsación 
nep;  el  mismo  estado:  inquietud  mas  grande. 

Los  mismos  remedios. 

El  30;  setenta  y dos  pulsacianes  y poco  re- 
sistente la  arteria;  el  ojo  muy  infectado;  el  sera» 
blante  esplicatido  el  tormento  y la  inquietud; 
la  lengua  trasudando  sangre;  la  respiración 
penosa;  los  su^^piros  frecuentes  y profundos:  el 
dolor  de  riñones  mas  vivo,  y tanto  qne  el  en- 
fi  rmo  se  levantaba  al  grado  de  formar  un  arco; 
la  piel  apenas  tivia,  color  amarillento  en  el  cue- 
llo y en  los  labios. 

Una  píldora  tónica  de  tres  en  tres  horasí 
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tres  lavativas  de  Masdeval  en  la  frie- 

gas ammoiiiaeales  soÍ)re  la  espiîîa;  oleosas  so- 
bre todo  ei  cuerpo;  limonada  nilrlca;  dos  pildo- 
ras südoriiicas  por  la  taraie. 

El  3 i de  Jlu.o;  calmaron  los  síntomas.  El 
día  anterior  hubo  evacuaciones  abondantes,  j 
algunas  orinas,  la  piel  hameua  y un  poco  de  sue- 
no en  la  noche:  los  dolores  noiablemente  dis- 
miíiuidos;  eoíi  todo  eso,  la  lengua  filtraba,  sangre; 
respiración  diíicil;  piel  amas  illa;  ei  pulso  con  se- 
senta y seis  pulsaciones. 

Los  misiíios  remedios:  crema  de  maf^:  vina 
aguaílo. 

Ei  de  Agobio; 'el  mismo  estado.  Los 

mismos  reñi'^dios:  crema  de  maíz:  vino  aguado. 

Li  2:  pulso  con  ¡sesenta  pulsaciones;  los  do- 
lores debaparecieroq,  menos  lósele  las  piernas  y 
los  de  I I región  lumbar;  las  fuerzas  musculares 
di.v'ïiinuiJ  is;  lengua  cargadi<;  peso  en  la  région 
ep.. astriñ  a,  y disgusto  para  los  alimentos. 

Be'  ida  ohosa  purgante  que  produjo  numero- 
sas evacúa i'soiíes  viliosas:  en  la  tarde  una  lavativa 
emolifurí-  : dos  píldoras  sudoríficas:  infusión  de 
raansainlla,  por  bebida;  crema  de  maíz;  caldo. 

El  3 de  idem:  mejor.  Dos  pildoras  tónicas 
por  la  mañana:  dos  sudoríficas  por  la  tarde:  la- 
vativa emoliente*,  sopa;  crema  de  maíz;  vino 
aguado. 

El  4:  cincuenta  y dos  pulsaciones  el  pulso, 
y lleno;  la  piel  enteramente  amarilla;  el  en- 
fermo siente  una  mejoría  completa.  Convale- 
sencia. 

Tres  píldoras  tónicas:  una  píldora  sudorifi' 
ca  por  la  tarde;  una  lavativa  emoliente.  Sapas 
crema  de  maíz:  vino. 


5,  6 y 7 de  Agosto:  el  pulsó  c|oe-áo  m 
^lísreuta  y o-cho  polsaeioues.  El  eufeniio  se  sen- 
tía íBej'oT  cada  día;  íorimba  dos  pildoras  tdni^ 
cas  por  la  mañana:  una  -cucharada  de  bebkf-a 
caloiaríle  por  tarde?  media  racroa  por  ali- 
mento. Finalomnte  el  día  ocho  de  A‘?osio*  de* 
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'cimo  cuarto  de  la  eíiferríiedad,  salió  del  iiospi- 
tal  íenieiido  ann  la  piel  coropletamente  aman- 
pero  disfrülaodo  -de  una  salud  completa. 


TICE  SI  MA  ÓtJÍNTA  O'BSERVACIOK. 


Doíor  th  'd  ombligo  'con  sensación  de  forcijom 
senmcion  ' de  presión  mecánica  sobre  el  pechoi  ‘esputo 
de  sano'rc  corrompida:  paipiiaciones  violentas  m la 
sesión  epiifásirica 
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Purgantes:  anílespasmodrcos':  snJfaie  de  quimnú^ 
'■Sedida  ddi  hospiiaí  el  8 de  *ágosto^  dmmo  tercio 
dxi  enfermedad. 

Ignacio  Ecliaverria,  de  28  arios,  íeropera<» 
mentó  sansfiiineo,  foé  atacado  en  la  noche  del 
26  al  *27  de  Julio,  de  fiebre  sin  calofrío,  con 
dolor  en  la  región  umbilical  y sensación  de  pre- 
sión en  el  pecho. 

El  28  de  Julio:  la  cara  como  escaldada,  ma- 
nifestando la  fatiga;  ojos  húmedos,  sensibles  ex- 
traordinariamente á la  luz,  fijos,  adoloridos,  é 
inyectados:  la  lengua  ligeramente  mucosa:  nada 
de  sed;  ningún  dolor  sino  era  una  sensación  de 
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’lorcijô’O  ™ el  ©mbligo:  pesa-d-a  la  ^€al5e2:a;  j tou 
presiono  sobre  ei  pecbo  que  obligaba  al  eoier- 
îBO  á -hacer  írecueules  y grandes  inspiraciones^ 
cl  pulso  peq’oefio  y blanda,  cou  odíenla  puisa- 
doues  p-or  minute. 

Bebida  oleosa  purgant-e.x*  calmante  acida  por 
la  tarde:  lavativa  enieiieotc-;  agua  de  cebada 
con  U riel. 

El  29  de  Julio:  calma:  pulso  coe  cincuenta 
y sois  pulsaoiO'Oes:  lengua  hinchada:  erutos  fre» 
cuentes,  sin  nancea.:  segoia  la  pesantés  del  es- 
tómago; sensación  de  oiagulfadura  en  la  región 
■del  ombligo  y en  la  lombar. 

Bebida  oleosa  purganteb'dos  píldoras -S.u do- 
'íificas  por  la  tarde;  la-vativa  porgante:  friegas 
■oleosas  alcanforadas:  agua  de  cebada  con  miel: 
crema  de  maíz. 

£1  SO;  pulso  con  'cincoerda  y seis  pulsa- 
■cienes:  lengua  'ñllrando  sangre:  tuvo  algunos  vó* 
mitos  de  mucosidades  teñidas  de  sandre:  la  re- 
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;gion  epigásínca  espenmentaba  por  momentos  un 
E-entimiento  de  astricción^  y todo  el  pecho  un-a 
sensación  de  presión  como  si  fuese  mecánica;  la 
piel  apenas  tivia:  ei  ojo  moy  inyectado:  un  li- 
gero grado  de  amarillez  se  manifestaba  en  e! 
4:uelio  y hacia  los  labios. 

Bebida  eterna,  hecha  tónica  con  seis  gra- 
^no'S  de  sulfate  de  quleinina,  para  darla  en  seis 
dótóis  Ctoda  dos  horas:  dos  lavativas  alcanfora- 
das: friegas  oleosas  alcanforadas:  dos  pildoras 
Sudoríficas  por  la  larde;  agua  de  cebada  coa 
■ííiiel:  Cierna  de  maíz* 

£1  31:  cincuenta  y seis  pulsaciones.  El  mis- 
mo estado:  los  mismos  remedios;  evacuaciones^ 
un  .poco  de  sueña 
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El  I.®  de  Acfosio:  cincuenta  j dos  pulsa-^ 
clones;  hubo  eviu  uaciones,  pero  su  estado 
era  ei  mismo:  tuvo  agitación;  tîo  hubo  sueño;  es- 
peiiirienlaba  aritos  y en  aque  l dia  pa’piítaclo- 
lies  violentas  en  la  regioa  epi^ásíira;  esputaba 
íDurha  sangre  corrompida,  que  tenia  origen  de 
la  boca  y de  su  fondu.*  la  pird  amarilla  y tibia. 

La  bebida  eterea  tónica.-  va  ivas  emolien- 
tes y fuertemente  afcaníoradas:  efobroeaeiones 
oleosas  alcanforadas  mi  todo  - I cuerpo.  íniusion 
de  mansauilla:  crema  de  maíz. 

El  2 de  ideríí;  la  lengua  cantiniió  filtran- 
do sangre:  las  palpitaciorjes  cesaban  y volvian; 
dolores  vagos  en  las  estremidades;  raerios  opre- 
sión; una  simple  pesantes  en  los  riñones  y en 
el  ombligo:  el  pulso  coa  cuarenta  y cuatro  pul- 
saciones. 

Una  píldora  alcanlorada  de  dos  en  dos  ho- 
ras; una  tónica  cada  tres  horas:  una  lavativa  pur- 
gante y alcanforada  de  cuatro  en  cuatro  horas; 
limonada  ni d rica;  crema  de  maíz. 

El  3:  mejoría:  tuvo  evacuaciones  abundan* 
tes  y biliosas:  algunas  abundantes  emisiones  de 
orina:  un  poco  de  sueño.  La  lengua  continuaba 
filtrando  sangre:  la  piel  mas  amarilla:  todos  los 
demas  síntomas  apenas  se  indicaban;  pulso  con 
cincuenta  pulsaciones. 

Los  mismos  remedios  que  el  dia  anterior; 
sopa. 

El  1:  mas  debilidad;  pulso  mas  desenvuel- 
to y mas  fuerte,  cincuenta  y seis  pulsaciones. 
El  apetito  se  hizo  sentir.  La  piel  enteramente 
amarilla:  la  lengua  filtra  aun  uti  poro  de  san- 
grei  !o  demas  estaba  pcífectamente  bien. 

Tres  píldoras  tónicas:  una  lavativa  emoíien- 
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fe  por  la  tardo;  agua  vinosa.  Media  radon. 

El  5,  6,  y 7 sigió  el  enfermo  de  mdor  en 
mojor;  el  puiso  bajo  á cincuenta,  cuarenta  y cíH' 
co  pulbariones.  l'omó  cada  ám  de  estos,  trc^s  gra- 
nos de  sulfate  de  quinina:  comió  la  media  ra- 
ción. 

Él  8 de  Agosto,  décimo  tercio  de  la  en- 
fermedad, salió  del  hospital  á pesar  de  que  te- 
nia necesidad  de  reposo;  pero  hubiera  estado 
mal,  si  hubiera  continuado  respiraíjdo  e!  aire  pú- 
trido que  se  respira  en  aquel  logar. 


VIGESIMA  SEdTA  OBSERVACIOíC. 


Raqvialgma:  arlormecimiento  de  musculosi  sen- 
Sacion  general  de  abatimiento:  opresión:  tumefacción 
uiraordinaria  de  los  labios:  hemorragia  bucal:  &lc. 


Purgantes;  antiespasmódicos:  tónicos^  especialnien^ 
te  el  sulfate  de  qu  nina.  Salida  del  hospital  el  20  de 
Julio,  décimo  octavo  de  la  enfermedad» 


Jo«é  Manuel  Oníz,  de  22  años;  de  tempe- 
ramento bilioso  nervioso,  fué  atacado  de  un  vio- 
lento ralofrio,  con  abatimiento  general  y fiebre, 
en  la  noche  del  2 de  julio. 

El  dia  3 â las  5 de  la  tarde;  piel  calien- 
te y seca;  pulso  desenvtmlío,  poco  consistente, 
con  cincuenta  y dos  pulsacioties  por  minuto;  la 
cara  como  escaldada:  ojos  llorosos  é invectados; 
miradas  de  admiración;  lengua  ancha^  bianca^ba® 
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inedaj  tesiî  animada,  violeta  sobre  los  bai’de?.*-  laf 
encías  y labios  violetas:  dolores  en  la  regiou  Iühs;- 
bar  y en  la  cabezas  a bal  i mié  rito  general. 

Álgunas  dosis  de  poción  salina  dadas  al 
enfermo  aníes  de  mi  visila^  produjeron  alguna^ 
evacuaciones. 

Una  lavativa  emolientes  agua  de  cebada  con 

tniel 

El  4 de  Julio:  fatiga  geneFab  el  semblante 
espresaba  inquielnd,  fatiga  y admiraciooiojolm- 
inedo,  fijo,  adolorido;  loa  labios  hinchados  y vio- 
letas; piel  caliente  y húmeda;  pulso  febril;  sen- 
oibilidad  en  el  estómago:  nanceas:  dolores  gene- 
rales muy  vivos. 

Bebida  eterea,  una  cucharada  de  dos  en 
dos  horas:  una  píldora  alcanforada  nítrica,  de 
cuatro  en  cuatro  horas.  Dieta  absoluta. 

El  mismo  dia,  á las  cinco  de  larde:  ra- 
quialgüia  violenta:  adormecimiento  de  musios:  ojo 
mas  inyectado;  pulso  con  ochenta  y cuatro  pul- 
saciones. 

Embrocaciones,  con  linimento  alcanforado,  sü«» 
bre  ios  ríñones  v muslos. 

El  d la  5,  á ias  seis  de  la  man  ma:  síntomas 
disminuidos:  piel  ligeramente  amarilla;  pulso  coa 
sesenta  y cuatro  pulsaciones. 

Una  cucharada  de  bebida  eterea  cada  tres 
horas;  dos  lavativas  emolientes:  friegas  oleosas 
alcanforadas;  dos  pequeñas  tazas  de  crema  de 
maíz. 

A las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia;  pul- 
so con  sesenta  y cuatro  pulsaciones:  ojos  muy 
inyectados:  calma  general:  sensación  de  lacsi- 
tud. 

A Ia3  seis  de  la  mañana  de¡  6 de  Julio; 
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el  mismo  estado:  pesantes  de  cabeza;  ligeros  do- 
lores en  el  bajo  vientre;  lengua  mucosa;  pulso  con 
sesenta  pulsaciones. 

Una  cucharada  de  bebida  oleosa  purgante 
de  dos  en  dos  horas;  agua  de  cebada  con  miel: 
dos  pequeñas  tazas  de  crema  de  maíz. 

A las  cinco  de  la  larde;  pulso  con  sesenta 
y cuatro  pulsaciones;  el  msimo  estado.  Una  lavativa 
emoliente;  friegas  alcanforadas.  Tuvo  algunas 
evacuaciones  de  materias  de  color  moreno. 

A las  seis  de  la  mañana  del  7 de  Julio: 
hubo  un  poco  de  sueño:  se  seníia  bien:  y sin- 
embargo esperimentaba  una  sensación  de  pe- 
sadez general,  y tormento  en  la  respiración;  la 
piel  amarilla  y casi  tria;  pulso  blando,  peque- 
ño, con  sesenta  pulsaciones:  cara  descolorida, 
fondo  amarillo,  equimosada,  esprecion  de  dolor 
y de  tristeza:  los  ojos  presentaban  un  cerco  de 
sangre:  los  labios  hinchados  al  grado,  de  pre- 
sentar un  volumen  tres  veces  mayor  que  ei  or- 
dinario, cuya  circunstancia  era  mayor  en  el  in- 
ferior que  en  el  superior:  dichos  labios  eran  de 
un  violeta  obscuro,  lo  mismo  que  las  encías. 

Bebida  acida  calmante,  una  cucharada  de 
dos  en  dos  horas:  dos  lavativas  purgantes;  li- 
monada nítrica;  friegas  oleosas  alcanforadas;  cre- 
ma de  maíz:  vino/ 

El  mismo  estade  había  á las  cinco  de  la 
tarde  y ei  pulso  tenia  sesenta  y cuatro  pülsaciorms. 

A las  seis  de  la  mañtua  del  H de  Julio. 
El  mismo  estado:  la  lengua  hinchada,  filtrando 
sangre;  sordera;  pulso  con  sesenta  pulsaciones: 
evacuaciones  negras:  emisión  de  orina. 

Una  ríi.i  oro  tónica  de  dos  en  dos  horas:  be- 
bida calmante  acida  por  la  tarde:  dos  lavativas 

la 
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purgantes:  friegas  oleosas  alcanforadas.  Sopa; 
caldo:  vino. 

El  9 de  Julio:  el  pulso  por  la  mañana  con 
cincuenta  y dos  pulsaciones,  j cincuenta  y seis  por 
la  tarde,  pequeño  y profundo:  ei  enfermo  en 
cala:»a;  no  sufría  ni  teinia,  mas  el  semblan- 
te espresaba  el  dolor  y la  desesperación:  sen* 
tía  un  embarazo  interior  que  lo  incomodaba  sin 
inquietarlo:  la  lengua  muy  indiada,  y con  el 
mismo  aspecto  que  el  texido  del  hígado;  filtra- 
ba por  su  superficie  mucha  sangre  disuelía:  la& 
encías,  el  paladar  y el  fondo  de  la  lengua  filtra- 
ban también  sangre.  El  vientre  fuertemente  re- 
tractado, cuya  circunstancia  ha  sido  común  á 
todos  los  enfermos. 

Una  píldora  tónica  de  dos  en  dos  horas; 
tres  lavativas  de  Masdeval;  limonada  sulfúrica/ 
pocion  calmante  acida  por  la  tarde.  Dieta  ab- 
soluta. 

En  el  dia  tuvo  algunas  evacuaciones  y mu- 
cha orina 

El  10  de  Julio:  pulso  con  cincuenta  y eeis 
pulsaciones  y menos  miserable:  continua,  aun- 
que en  minoria,  el  trasudamiento  de  sangre;  me- 
nos esputo;  un  gesto  de  confianza;  sordera;  ei 
resto  lo  mismo. 

Los  mismos  remedios  que  el  dia  anterior. 

En  la  tarde,  el  pulso  daba  cuarenta  pulsa- 
ciones, 

Ei  Î1  de  Julio:  cincuenta  y dos  pulsacio- 
nes por  la  mañana,  y cuarenta  y cuatro  á la 
tarde.  El  misino  estado  por  la  mañana;  un  po- 
co de  mejeria  en  la  tarde. 

Los  mismos  remedios,  y dieta  absoluta. 

El  12  d©  Julio;  el  enfertpo  durmió;  su  pul- 
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go  adquirió  cierta  amplitud,  y tenia  durante  el 
sueño  cuarenta  y cuatro  piilBaciones  y por  la 
tarde  en  estado  de  vigilia,  el  mismo  numero:  ia 
sordera  era  menor:  los  labios  volvieron  á su 
gruesor  natural  y su  piel  estaba  plegada:  la  len- 
gua casi  volvió  á su  grueso  natural,  mucosa;  so- 
lo sus  bordes  eran  violetas,  lo  mismo  que  las 
encias:  ya  no  había  en  ella  trazas  de  sangre: 
piel  amarilla  y menos  fria:  la  espreison  del 
semblante  tranquila;  el  ojo  menos  encarnado  de 
sangre;  debilidad;  mas  no  sentia  aquel  tormén-^ 
to  interior  que  singularmente  le  fatigaba. 

Los  mismos  remedio».  Una  pequeña  taza  de 
crema  de  maíz. 

El  13  de  Julio:  durmió  el  enfermo;  cada  la- 
vativa fué  seguida  de  evacuaciones. 

Los  mismos  remedios.  Dos  tazas  de  crema 
de  maíz:  vino  aguado. 

El  14:  pulso  con  cuarenta  pulsaciones  por 
la  mañana,  y cuarenta  y ocho  por  la  tarde: 
mas  vigor:  pidió  de  comer. 

Una  píldora  tónica  cada  cuatro  horas:  la- 
vativa emoliente  por  la  tarde:  agua  vinosa  por 
bebida;  sopa:  crema  de  maíz:  vino. 

El  Î5:  pulso  fuerte,  desenvuelto,  con  sesen- 
ta y cuatro  pulsaciones.  El  enfermo  estaba  com- 
pletamente bien:  satisfecho:  lengua  saburrosa. 

Bebida  oleosa  purgante  por  la  mañana:  tre» 
píldoras  tónicas  en  el  día;  lavativa  emoliente  por 
la  tarde.  Sopa;  crema  de  maíz;  vino. 

El  16,  17,  Î8  y 19,  el  estado  df"l  enfer- 
mo mejoró  progresivamente:  pulso  con  sesenta 
à sesenta  y cuatro  pulsaciones.  Cada  día  tomó 
dos  píldoras  tónicas:  ba  comido  media  raciem 
-vino  aguado  por  bebida. 
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Salió  20  do  Julio,  décimo  ocfnro  dm  d« 
la  enfermedad;  complelainenKí  restabUu  ido,  dea. 
pues  de  haber  coriido  el  mas  inmineíite  peligro. 


VIGECIMA  SEPTIMA  OBSERVACIOíT. 


Eplgastriilirla  y vómitos:  rnqnialgia  y entorpe* 
cimiento  de  muslos:  cefalalgia  violentai  opresión:  sen^ 
sacian  de  estrechamiento  en  el  pecho:  espectoracion  de 
una  mucosidad  cargada  de  sangre.  Los  vexigatorios  y 
una  ulcera  situada  en  el  pie  derecho^  dan  sangre 
grai  Src, 


Jíniiespnsmódicosi  purgantes:  revulsivos:  fónicos 
principahnmte  el  sulfate  de  quinina:  convalecencia  el 
de  JultOj  décimo  octavo  de  la  enfermedad. 


Reinoso,  de  25  año?,  temperamen- 
to bdiosio:  llevaba  diez  «lias  ea  el  hospiial  ron 
motivo  de  estar-'C  eurarído  <le  uria  úlcera  recien- 
te, citua^ia  en  el  doiso  del  pie  derecho,  cuan* 
do  fué  atacado-  repeu  inarnente  el  6 de  Julio, 
de^-pues  de  medio  dia,  de  una  violerita  fit  b re 
sin  calofrió,  pero  acomp  añada  de  dolores  cori- 
tasos  en  todo  el  caierpo  y de  una  er  f laloiíi  y 
raquialgia  violentos  Lo  vj  el  nd  mo  dia  6 á 
liH  5 (Je  la  tarde;  piel  rahefde  y seca;  9n  pul- 
saciones; cara  c<»tno  escaldada,  esprec  ion  de  ad- 
rniracioo  y fatiga:  ojos  húmedos  y adi>lorilos: 
lengua  ancha,  blanca,  hurrieda,  sin  sed;  dolor  en 
Ids  eslremidadeo  y ea  la  región  lombaií  sea- 
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iiacîon  de  adonnecîmiento  en  loa  masîos:  cefaUî» 
gia  violei)ta. 

Vesicatorio  alcanforado  en  la, nuca;  dos  la-* 
Fativ;as  purgantes;  bebida  calmante  acida;  agua 
de  cebada  con  miel. 

El  7 de  Julio  por  la  mañana;  pulso  llenoç 
blando  y con  64  puisaeiones;  raquialgia;  epi* 
gastralgia:  dolor  de  cabeza  menos  violento.  Por 
la  tarde;  pulso  con  46  pulsaciones;  nausea  coíj-* 
tinua;  incomodidad  en  el  pecho;  lengna  ancha, 
fondo  muy  aníinado,  ligeramente  mucosa:  ojos 
muy  adoloridos 

Bebida  oleosa  purgante  por  la  mañarm:  dos 
lavativas  purgantes;  bebida  calmante  acida  por 
la  tarde:  friegas  oleosas  alcanforadas;  agua 
de  cebada  con  miel  y asidulada:  dieta  absoluta. 

El  8 por  la  mañana:  pulso  pequeño,  pro- 
fundo y con  80  pulsaciones;  opresión;  vómitos 
de  materias  verdes;  cara  descompuesta  y no  obs» 
tante,  sentado  en  su  cama  para  poder  respirar; 
dolor  vivo  en  el  estomaojo:  lengua  ancha,  hin- 
chada, fondo  animado,  violeta;  labios  y encia* 
hinchadas  y violetas. 

Bebida  acida  calmante  cada  dos  horas:  dos 
lavativas  purgantes;  limonada;  dieta. 

A las  ^ de  la  tarde;  93  pulsaciones:  piel 
húmela;  menor  oprecion,  y suspensos  ios  vó- 
mitos. 

Dos  píl  loí'as  siKlanuea=í,  con  una  hora  de 
ititervah)  de  una  á otra. 

El  9 d * Julio:  el  enfer  no  dijo  que  esta- 
ba nc'joi;  el  puho  con  8)  pulsocio  es,  p ujue* 
ño  y profundo;  len^gti  i <nuc  >sa  y uuy  animada 

Bebida  üleooa  purgante,  por  ha  mañana:  do«, 
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piHor^ns  .^íulorificas  por  ia  tarde:  tisana  péc- 
toral;  crema  cíe  maíz. 

Por  ia  tarde:  96  pulsaciones,  y huyendo 
bajo  el  dedo:  perequias;  dolor  vivo  en  el,  es- 
tomago: lengua  como  rojisa,  la  mucosa  hendi— 
da  y el  fondo  animado:  oprecion. 

Friegas  oleosas  alcanforadas. 

Por  la  mañana  del  10  de  Julio:  80  pulsa«=' 
Clones:  el  mismo  CBÍado:  dolor  hacia  las  ata- 
duras diafracmaticas:  estrechez  del  pecho  (es- 
precion  del  enfermo.) 

Una  píldora  tónica  cada  cuatro  horas:  trea 
lavativas  de  Masdeval;  friegas  oleosas  alcan- 
foradas. 

A las  5 (le  la  (arde:  96  pulsaciones:  opre- 
sión estrema.-  ancia;  el  pecho  lleno  como  en 
una  violenta  fiebre  catarral:  toz. 

Un  vexicatorio  en  el  brazo  derecho;  tisa- 
na pectoral,  y los  demas  remedios  prescripíos. 

El  II  de  Julio  á las  6 de  la  mañana;  pul- 
so  blando,  huyendo  bajo  el  dedo  y con  96  pul- 
saciones: menos  oprecioii:  toz:  expectoración  de 
una  mucosidad  cargada  de  sangre  negra:  len- 
gua y enciag  inchadas:  filtración  de  sangre;  el 
senblante  fatigado  y como  abotagado:  cuello  y 
labio  de  im  color  amarillo;  placas  violetas:  ua 
círculo  rojo  en  los  ojos  y estos  espresando  in» 
quietud:  el  enfermo  se  mantenía  sentado  para  po- 
der respirar,  y se  quejaba  de  gran  debilidad. 

Uoa  píldora  tónica  cada  tres  horas;  tres 
lavativas  de  Masdeval;  friegas  oleosas:  agua  vi- 
nosa: dieta.  Por  ia  tade,  había  el  mismo  estado. 

El  12  á las  6 de  la  mañana.  El  mismo 
tado,  y los  mismos  remedios. 

El  13;  el  mismo  estado,  con  diferencia  que 
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e!  pulso  (enia  84  pulsaciones  y îa  piel  toda,  ama-? 
riila,  y ademas,  que  el  enfermo  se  quejaba  de 
dolor  en  las  piernas. 

Los  mismos  remedios:  Agua  vinosa  y una 
taza  de  crema  de  maiz. 

El  14  de  Julio:  80  pulsaciones  por  la  ma- 
ñana y 72  a la  tarde:  pulso  mas  desen  vuelíoj 
consistente:  disminuidos  todos  los  sinlomas;  ojos 
espantosos  à consecuencia  del  circulo  sangui- 
neolento  que  los  rodea. 

Los  mismos  remedios.  Vino  aguado;  dos  ta- 
zas de  crema  de  maiz. 

El  15  de  Julio:  76  pulsaciones:  piel  mas  que  ti- 
bia, blanda  y completamente  amariila;  el  semblante 
menos  fatigado:  nada  de  esprecion  ecsagerada; 
©jo  abatido  y sanguineolento:  los  dolores  y 
la  oprecion  no  eran  mas  que  pesantés  y tor- 
mento: lengua  mucosa,  inflamada,  y continuaba 
bochando  sangre:  el  vexicatorio  de  la  nuca  y 
del  brazo,  supurando,  y saliendo  sangre  negra 
de  la  ulcera  del  pie.  Había  tenido  evacuacio- 
nes de  materias  moras,  independientes  de  las 
que  eran  provocadas  por  las  lavativas:  facili- 
dad de  oriíiai. 

Tres  pildoras  tónicas:  dos  lavativas  deMas- 
deval:  bebida  calman'e  acida  por  la  tarde.  Agua 
vinosa:  crema  de  maiz:  caldo. 

El  16  de  Julio:  80  pulsaciones:  mejoría:  sue- 
ño: alegría. 

Los  mismos  remedios:  agua  vinosa:  crema 
de  maiz;  caldo. 

El  17  de  Julio:  72  pulsaciones:  lengua  blen- 
da. btmrda  y no  trasuda  ssr  gre:  ojo  mènes  in- 
’ yectado:  el  enfermo  esperimeutaba  gran  debili- 
dad con  sensación  de  un  bien  estar. 
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Una  píldora  tónica  cada  cuatro  hora?:  áo% 
lavativas  de  Masdeva!:  agua  vinosa:  tres  tazas 
de  creííTia  de  mais:  virjo. 

Fd  18  de  julio:  72  pulsaciones:  lengua  sa- 
burra!: el  mismo  estado. 

Bebida  oleosa  purgante:  ura  píldora  tóni- 
ca cada  cuatro  horas:  labaiiva  de  Masdeval  por 
ía  tarde:  crema  de  raaiz:  vino. 

El  19  y 20:  sesenta  j cuatro  pulsasiones:  la 
bebida  purgante  del  dia  anterior  produjo  buen 
efecto:  el  enfermo  decia  que  se  moria  de  ham- 
bre. 

Cada  dia  dos  lavativas  de  Masdeval,  j tres? 
píldoras  tónicas:  sopa;  crema  de  maíz;  vino. 

El  21  y 22,  tres  píldoras  tónicas:  una  la- 
vativa emoliente  por  la  tarde:  media  radon 
y vino. 

El  23  de  Julio,  décimo  octavo  de  la  en- 
íermédad,  se  remitió  a la  sala  de  heridos,  cuv 
rado  pero  aun  todavía  completamente  ama- 
rillo. ^ ,, 

JV0T>/1:  hice  sostener  el  uso  de  los  toni^ 

• t * 

icos  y,  ocho  dias  después,  salió  Reinoso  del  hos- 
pital en  completa  salud  y curado  de  la  ulcera 
que  padecía. 


Vigésima  octava  observación. 


Sentimiento  de  torcion  en  la  región  precnrdioh 
dolor  di  cabeza^  de  tiflones  y de  vientre:  sensación 
de  una  bola  que  subía  del  ombligo^  se  detenía  en 
el  corazón  y producía  desmayo:  tención  violenta  y 
doloroso  de  los  mu  sculos  rectos  del  vientre  báj o:  tenor 
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pfofundoi  edofrios  repetidçs  ..a  lo  largo  de  la 
pina  dorsal 


ÍOS  aniiespasmodîcosi  h s ■renulsiver.  los  ecsitau^ 
Mes:  las  fonicos^  principalmmte  el  sulfate  de  (quinina. 
Sahda  del  hospital  cl  23  de  Julio,  4 los  13  dias  de 
da  mfennedad. 

i—i  n ' Tin*  I 

Ignacio  Gonzalee,  de  23  anos,  (empemmen*' 
lo  sanguíneo,  robusto,  fué  atacado  de  on  calo- 
frío seguido  de  fiebre,  con  abatiinienio 
ïal  y dolores  violentos  de  riñones,  cabeza  jvieü- 
tre,  en  ia  iioclie  dei  1Î  de  Julio. 

Ei  13  del  mismo,  se  sometió  por  prim-em 
vez  á mi  ecsamem  pulso  lieno^  bástanle  resis» 
lente  y con  96  pulsaciones:  pie!  caliente  y seca: 
dolor  de  cabeza  y riñones:  sensación  de  tor- 
cijón en  la  región  precordial;  dolor  intolerable 
'en  ios  ojos  y ea  ios  te 02 porales,:  ojo  vivo,  inyec- 
tado y lloroso:  cara  animada,  como  escaldada, 
y -coi-i  es  presión  de  espanto:  era  dominado  el 
enfermo  por  un  seníimiento  do  inquietud  y te- 
mor profundo:  respiración  difícil:  suspiros  fre- 
cuentes y profundos:  lengua  mucosa,  alargada^ 
casi  seca:  secL 

Pocion  oleosa:  bebida  acida  calmante;  lava- 
liva  emoliente:  limonada. 

Julio  '24  por  la  mañana:  80  pulsaciones,  y 
calmados  los  'sinlomag.  Por  la  tarde  32  pulsa- 
ciones: el  pulso  era  blaado  y pequefio:  volvió 
con  fuerza  el  dolor  d.e  cabeza:  sensación  de 
urna  bola  que  subia  dei  ombligo,  cc  deleiik  en 
cj  carasol]  y producía  desmayo» 

i 9 


Bfl>i(îa  oleosa  por  îa  mañana:  calmante  aci- 
áa  en  la  tardoi  friegas  oleosas  alcanforada'';  vexi- 
catorio  alcanforado  enla  nuca.  Lavativa  emoliente,. 

El  15  de  julio  por  la  mañana;  72  pulsa- 
ciones; el  mismo  estado  que  la  víspera  en  la 
tarde.  Los  mismos  remedios;  dieta. 

A las  5 de  la  tarde;  72  pulsaciones;  orinas 
difíciles;  emisiones  dolorosas,  cargadas  de  sangre; 
tension  dolorosa  de  los  músculos  rectos  del  vien» 
tre  bajo;  calofríos  repetidos  á lo  largo  dei 
dorso. 

Linimento  alcanforado  sobre  el  vientre; 
linimento  volatil  en  la  espina.  Dos  píldoras  al* 
canforadas. 

El  16  de  idera;  56  pulsaciones,  el  pulso 
blando  y lleno;  lengua  blanda,  limpiándose  por 
zonas,  fondo  violeta;  dolor  débil  de  vientre;  dolor 
de  cabeza;  atirantamiento  en  el  dorso;  respira- 
ción difícil;  piel  tibia,  tiñiéndose  ligeramente  de 
amarillo;  cara  poco  animada,  espresando  lige- 
ramente la  fatiga.  Tuvo  evacuaciones  y ori- 
nas. 

Bebida  oleosa;  bebida  calmante  acida;  una 
píldora  alcanforada  cada  tres  horas;  friegas  al- 
canforadas sobre  el  vientre  y estremidades;  frie* 
gas  amoniacales  sobre  la  espina;  lavativa  emo- 
liente. Una  taza  de  crema  de  maiz. 

El  17  de  Julio;  56  pulsaciones;  el  mismo 
estado;  lengua  limpia,  húmeda,  hinchada,  filtran- 
lío  Sangre,  lo  mismo  que  las  encias. 

Las  mismas  friegas;  lavativa  alcanforada: 
una  píldora  tónica  cada  tres  horas;  bebida  cal- 
mante acida  por  la  tarde;  limonada;  sopa. 

El  18  de  Jul  io;  pulso  blando,  sin  resisten- 
cia, y 48  pulsaciones;  el  estado;  los  ojos 

mucho  mas  inyectados. 


/ 
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, jLos  miâmos  remedios,  sopa,  vino 

El  19;  52  pulsaciones;  mejoría;  todos  los 
dolores  desaparecieron;  debilidad;  sueño;  deseo 
de  comer:  evacuación  y orina  faciles;  piel  comple» 
íaroente  amarilla:  lengua  abotagada  y de  un  color 
natural:  conservaba  aun  su  semblante  una  espre- 
cion  de  fatiga,  y su  cabeza  pesada. 

Eos  mismos  remedios;  sopa;  crema  de  maíz; 

vino. 

El  20;  50  pulsaciones:  los  ojos  menos  inyec* 
tados;  lengua  menos  hinchada;  el  enfermo  estac- 
ha completamente  bien. 

Una  píldora  tónica  cada  cuatro  horas:,  ía-*? 
vativa  por  la  tarde;  friegas  oleosas.  Media  ra^ 
cion  y vino. 

El  21;  . 48  pulsaciones;  aturdimiento;  pesa^ 
déz  de  cabeza. 

lina  píldora  tónica  cada  tres  horas;  dos  la?* 
vaíivas  purgantes;  sopa;  crema  de  maíz  y yIuq 
aguado. 

El  22  de  Julio;  44  pulsaciones;  el  enfer-^ 
mo  deseaba  salir  del  hospital  por  el  temor  que 
tenia  de  recaer,  lo  que  me  determinó  convenir 
cpQ  su  salida.  Media  ración;  vino. 

El  23,  décimo  tercio  de  su  enfermedad^ 

^Ita. 


VIGESIMA  NONA  OBSERVACION, 


Calambres  violentos^  hemorragia  considerable  pof 
las  superficies  de  la  lengua  y del  fondo  de.  l*  boco$ 
delirio;  movimientos  nerviosos  irregulares;  temblor  conv 
vulsivo  general  cuando  el  enfermo  se  levaniabai  fih 
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iracion  de  smgre  por  la  conymilivci\  Htpc:  desmaÿot 
piel  helada.  Sfc^. 


Las  ecsitantes:  los  purgantes;  los  iónicas^  prm^- 
êipahnente  el  sulfate  de  quinina.  Salida  del  hosmicd^ 
el  29  de  vigésimo  de  h.  enfermedad. 


Francisco  Hernandez,  dragon  dei  regimien«- 
lo  de  Oajaca,  de  30  años,  bilioso,  considera- 
do como  aclimatado,  pero  sin  kaber  padecido^ 
ía  fiebre  amarilla,  foe  atacado  en  la  noche  de! 
10  al  1!,  una  fiebre  sin  calofrío  que  doró  24 
horas.  Entro  al  hospital  el  12  de  Julio  y lo  v> 
giié-  á las  diez  de  la-  mañanan 

En  dicha  hora;  pulso  natura!,  con  80  pul— 
saciones*.  rnoguo  siotoma-  notabler  ningún  dolor**; 
repugnancia  á los  aiimeDtos:  boca  amarga;  len- 
gua ancha,  mucosa,  animada  en  los  bordes  j' 
punta:  algüoos  vómitos  de  bilis:  peso  en  la  re- 
gión del  estomago',  en  ia  cabeza  y en  los  lo- 
mos: abatimiento  general: 

Bebida  oleosa  por  la  mañana:  calmante 
acida’  pov  la  tarde.  Lavativa  emoliente.  Dieta. 

A las  6 de  la  mañana  del  13;  el  mismo 
tado:  72  pulsaciones. 

Los  mismos  remedios.  Dieta. 

Á las.  cinco  de  la  farde;  76  pulsaciones:  ell 
semblante  espresaba  admiración  y estaba  conío 
escaldado:  los  ojos  llorosos,  é inyectados:  ca- 
lambres, en  las  pantorrillas.  Friegas  oleosas  al- 
canfoíadas; 

El-  14;  la  noche  fné  agitada:  continuaron 
©r-íambres:  por  la  mañana  el  pulso  blando  f 
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ton  76  pulsacîonêe;  la  ie:&  escaldada,  descolo^ 
ridi,  amarillenta:  espresion  de  teraor  y de  ad-^ 
miración:  la  lengua  como  hinchada:  naucea:  do- 
lor en  el  epigastrio  y en  los  lomos. 

Bebida  oleosa:  calmante  acida:  larariva  emo- 
liente: friegas  oleosas  alcanforadas:  limonada  ni*' 
trica:  dieta:  riño  aguado. 

Por  la  tarde;  el  miamo  estado,  y violente^ 
(dolor  de  cabeza, 

Vexicalorio  en  la  noca. 

A las  6 de  la  mañana  del  15:  esputo  con- 
«Iderable  de  sangre,  cuyo  liquido  filtraban  en 
abundancia,  el  fondo  dh  la  boca,  el  paladar,  la 
Íengaa  y las  encías:  dolor  viro  en  los  tempo- 
rales, en  las  estremidades  inferiores  y en  los  lo- 
mos;  pulso  blando,  sin  resistencia  y con  66  pul- 
saciones por  minuto. 

Una  píldora  tónica  cada  cuatro  boras*  be- 
bida calmante  acida  de  dos  en  dos  horas;  lava* 
tiva  de  Masdeval;  friegas  oleosas;  limonada  sul- 
íurica.  Dieta. 

A las  5 de  la  tarde:  en  consecuencia  dé 
ía  negligencia  de  los  practicantes  ningún  reme* 
medio  se  había  dado  al  enfermo,  quien  estaba^ 

Í)eor;  su  cabeza  no  estaba  libre;  platicaba  so- 
O-,  se  levantava,  se  sentaba,  se  acostaba  sin  mo- 
tivo y sin  dudarlo.  Salía  de  su  boca  tanta  san- 
gre qne  la  cara,  sus  vestidos,  sus  manos,  su  ca-^ 
ma  y todo  su  rededor  estaba  manchado;  su^ 
©jos  con  un  circulo  de  sangre  que  lo  hacen  de 
un  aspecto  horrible;  la  cara  aplomada;  aire  es-- 
traviado  y atontado. 

Bléoíuario  de  Masdeval  para  tomarlo  em 
©cho  dosis,  una  cada  hora:  una  cucharadá  de  pocioraí 
eterea  después  de  cada  toma  de  opiata;  do# 
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îavaüi^as  de  Masdeval  para  la  noche,  y una  ter- 
cera á las  cuatro  ó cinco  de  la  mañana  si- 
guiente; Limonada  sulfúrica. 

A las  6 de  la  mañana  del  16;  pulso  pe- 
queño, profundo,  fugitivo  bajo  el  dedo  y con  64 
pulsaciones;  movimientos  nerviosos  irregulares; 
sobresalto  de  tendones:  piel  fria:  tez  amarilla,  y 
mucho  mas  en  la  cara  y en  el  cuello,  cuyo  fon- 
do era  violeta;  ojo  espantoso;  delirio  y atonta-- 
miento:  arojaba  de  cuando  en  cuando  una  vo- 
carada  de  sangre  disuelta,  que  evidentemente  ve- 
nia del  fondo  de  la  boca  y toda  su  superficie, 
cuya  sangre  detenida  en  cantidad  hasta  llenar 
dicha  boca,  era  arrojada  maquinalmente. 

Electuario  de  Masdeval:  bebida  eterea,  co- 
mo el  día  anterior;  1res  lavativas  de  Masdeval; 
friegas  oleosas  alcanforadas  en  todo  el  cuerpo; 
friegas  ammoniacales  sobre  la  espina:  sinapis- 
mos en  las  piernas;  limonada  sulfúrica.  Dieta. 

El  17;  pulso  blando,  profundo  y con  70  pul- 
saciones; el  enfermo  tenia  conocimiento;  cuando 
se  levantaba  esperimentaba  un  temblor  convul- 
sivo general  y caia,  p se  aplastaba  sobre  si  mis- 
mo; piel  fria;  ojo  con  un  circulo  de  sangre  y 
huyendo  la  luz;  los  parpados  de  un  violeta  mo- 
reno; la  boca  llenándose  de  sangre  de  uno  â 
otro  momento:  piel  completamente  amarilla:  do- 
lor en  varias  partes,  como  molido  el  cuerpo. 

Los  mismos  remedios,  y ademas  sinapis- 
mos ambul entos  sobre  las  estremidades  inferio- 
res; vino;  caldo. 

El  18;  pulso  pequeño,  con  72  pulsaciones; 
piel  tibia,  y los  estremos  inferiores  frios;  ojo 
adolorido  j huyendo  de  la  luz,  casi  cerrado  por 
el  desenvolvimiento  y abotagamiento  de  la  con- 
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yiintîva  que  filtraba  sangreî  eî  seîïibîànte  el  mis- 
nio;  la  buca  siempre  ilena  de  sangre:  sin  em^ 
bargo,  el  enfermo  estaba  en  caima  y razonaba 
con  ecsactitud. 

Los  mismos  remedios.  Caldo. 

El  19:  pulso  pequeño,  fugitivo  y con  72 
pulsaeiones:  la  piel  de  nuevo  se  enfrió;  ella  es- 
taba equimosada:  enflaquesimiento  considerable: 
vientre  retractado:  temor  á la  muerte:  hipo:  y 
cuando  se  levantaba  sufria  desmayos. 

Los  mismos  remedios.  Sinapismos  sobre  el 
estomago:  cataplasmas  con  mostaza  á los  piez: 
vino  y una  pequeña  taza  de  crema  de  maiz. 

El  20:  mejoría:  un  poco  de  sueño:  el  en- 
fermo estaba  menos  aniquilado:  toma  confianza: 
me  pregunta  con  inquietud  si  debe  aliviarse;  la 
piel  vuelve  á calentarse;  el  pulso  tomó  otra  vez 
un  poco  de  fuerza,*  se  dicipó  el  hipo:  dolores 
de  movimiento;  la  boca  llena  de  sangre. 

Continuaron  todos  los  ausilios  internos  y es- 
temos, menos  las  cataplasmas  á los  pies;  vino: 
caldo;  crema  de  maiz. 

El  2!;  aumenta  la  memoria:  76  pulsado- 
cienes;  la  lengua  continua  filtrando  sangre. 

Tres  píldoras  tónicas;  tres  lavativas  de  Mas- 
deval;  friegas  oleosas  alcanforadas;  agua  vinosa: 
crema  de  maiz;  caldo. 

El  22;  perfectamente  bien;  desde  dos  dias 
antes  tenia  evacuasiones  negras,  morenas:  y ori- 
nas de  este  último  color,  pero  abundantes;  dur- 
mió bien:  el  círculo  sanguinolento  de  los  ojos 
habia  disminuido:  la  lengua,  casi  natural;  piel  com- 
pletamente amarilla,  tiene  placas  violetas;  ca- 
lor natural,  y las  estremidades  tibias;  76  pul^ 
saciones;  los  movimientos  del  enfermo  eran  acom^ 
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îos  dolor,  como  si  hubiera  (decía  éï) 
recibido  píalos  en  ledo  el  cuerpo. 

Los  roisiíios  remedios  que  el  día  anterior: 
®gua  vinosa:  sopa  de  fideos;  caldo. 

El  23:  no  huvo  sueño:  por  lo  demas  esta- 
ba bien  el  cnferino:  pulso  con  C4  pulsaciones. 
Caatro  Díldoras  Iónicas:  dos  lavativas  de 


inasdeval;  bebida  calmante  acida  por  la  tarde:  limo- 
nada  fíolíurico:  agua  vinosa:  sopa  de  fideos:  caldo. 
El  24;  bien.  CiuUró  píldoras  tónicas;  la- 
vativa emoliente  por  ía  tarde:  ímionada  sulfú- 
rica: sopa  de  fideos;  caldo:  vino. 


El  25;  sueñe:  evacuaciones  naturales:  re* 
cobró  fuerzas:  alegría:  apetito:  piel  clara. 

Cuatro  pildoras  tónicas:  lavativa  emoliente^ 
limonada  sioiple:  media  ración:  vino. 

El  26;  dos  píldoras  tónicas:  lavativa  sim- 
ple; agua  vinosa.  Media  ración;  vino. 

El  27  y 28,  el  enfermo  ha  estado  en  It 
inedia  ración,  y salió  del  hospital  restableci- 
do de  una  enfermedad  que  durante  algunos 
días  no  me  ofrecía  esperanza  alguna  de  salud» 
Salió  pues  el  29  de  Julio,  vigésimo  de  la  en^ 
femedad. 


TKIGECIMA  y ultima 


OBSERVACION^» 

T 


o sea  inspección  anatómica  de  un  individuo  que 
€Siando  en  perfecta  salud  se  cJiogó  en  el  maVj  cll 
de  Agosto  (i  las  6 de  la  tarde. 


Aspecto  esieriGT:  (ecsamioado  á las  7 una  ho-* 
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rn  después  del  accidente)  la  piel  color  de  ce-* 
níza;  las  carnes  flojas:  la  mucosa  bucal  y los  la- 
bios de  un  violeta  negro.  La  conjuntiva  injec* 
tada  de  la  misma  mariera  que  en  las  conges- 
tiones cerebrales  j en,  el  primer  periodo  de  la 
fiebre  amarilla. 

Cadáver  visto  el  dia  8 de  Agosto  á las 
7 de  ia  mañana,  doce  horas  despues  de  la 
muerte. 

Toda  la  parte  del  cuerpo  sobre  la  que 
estaba  el  cadáver,  era  de  color  violeta  obs- 
curo, las  manos  y algunas  partes  del  cuerpo 
manchadas  de  violeta:  ojo  menos  inyectado:  el 
cadáver  estendido  y liezo:  los  músculos  sin  con- 
tracción. 

Cerebro  y empina:  arrancado  el  cráneo  sa- 
lía sangre  en  abundancia  como  do  una  criba; 
divididas  las  membranas  corre  sangre  negra  no 
coagulada  del  seno  longitudinal  y de  los  basoi 
que  estaban  llenos  y estendidos  por  dicho  lí- 
quido. Dividida  la  masa  cerebral  se  escapa  po- 
co mas  ó menos,  tanta  sangre  como  en  los  su- 
jetos muertos  de  la  fiebre  amarilla.  INi  los  ven- 
trículos ni  la  espina  rontenian  agua. 

Pech^-'i  el  pulmón  estaba  como  inflado  y 
lleno  de  un  aire  sanguinolento  y aquo^^o.  La 
raiz  de  dinho  organo  era  Uv^sfra.  y dividiéndola 

O o 

taha  sangre  negra,  mas  conteíiia  aire  y agua. 
El  corazón  estaba  absolutameníe  vacio,  y los 
grandes  troncos  contenían  poca  sangre;  nada  de 
injeccion:  nada  de  agua  contenía  el  pericar- 
dio. 

Bajo  vientre:  ningún  rnsfro  de  inyección  apa- 
rente, á escepciou  de  ios  ifitestinos  que  teoiin^ 
^algunos  puntos,  el  mismo  aspecto  que  en  la 

2í) 
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bre  amarilla.  El  hígado  de  color  rojo-bruno;  di- 
vidido profnndamenle  su  tejido,  no  salió  san- 
gre alguna.  El  estomago  estaba  distendido;  no 
tenia  injeccion  aparente  en  lo  esterior;  abierto 
en  toda  su  estencion,  contenia  muchos  alimen- 
tos sin  digerirse;  la  mucosa,  era  roja  en  toda  su 
superficie:  bien  labada  y esprimida  conservó  por 
todas  partes  una  tez  muy  animada,  y en  algu- 
nos parajes  una  porción  de  puntos  oías  vivos  j 
muy  rojos,  de  los  que  parecía  que  estaba  como 
acribada;  tenm  ademas,  de  un  color  de  hez  de 
vino  una  superficie  de  tres  á cuatro  pulgadas 
de  longitud  sobre  dos  ó tres  de  latitud.  Los 
demas  órganos  no  fueren  inspeccionados. 


Me  seria  fácil  consignar  aqui  un  mayor  nu- 
mero de  historias  praticulares  de  fiebre  arneri- 
lia;  hacer  conocer  una  cantidad  mas  grande  de 
inspecciones  anatómicas  y multiplicar  las  obser- 
vaciones de  curación;  mas  como  siempre  he 
observado  la  misma  serie  de  sintomas,  y como 
hé  obtenido  los  mismos  resultados;  como  las  al- 
teraciones orgánicas  han  sido  constantemente  de 
la  misma  naturaleza,  y hán  atacado  un  mismo 
orden  de  órganos,  me  ha  parecido  inútil  acomu- 
lar  en  esta  memoria  numero  mayor  de  observa- 
ciones. Dos  razones  hay  para  esto:  primera  que 
la  naturaleza  de  este  trabajo  no  me  permite 
desenvolver  mis  ideas  como  espero  hacerlo  des- 
pués: segunda  por  que  estoy  persuadido  de  que 
las  observaciones  que  preseden  bastan  para  pro- 
bar: Primero:  que  la  causa  de  la  fiebre  amarilla  lle- 
va sü  acción  primitiva  sobre  el  e-istema  nervioso. 
Segundo:  que  sobre  los  ceiilros  principales  de 
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este  sistema  es  donde  se  hacen  las  congestlonei 
mas  funestas,  en  lo  general.  Tercero;  que  de  la 
impresión  primitiva  del  agente  deletereo  (sea 
cual  fuere  este)  sobre  los  nervios  del  pulmón^ 
resulta  primitivamente  y de  un  modo  directo 
la  irritación  de  este  organo,  y muy  luego  la  di- 
minución de  acción  y aun  la  parálisis  mas  ó 
menos  completa  de  los  nervios  que  animan  es- 
ta importante  viscera,  y por  consiguiente  la  de- 
bilidad y aun  la  imposibilidad  de  la  sanguiíica* 
cion.  Cuarto  en  fin:  que  la  irritación  de  las  vias 
gasificas  es  simpática  de  la  dei  pulmón;  que 
aquella  es  puramente  nerviosa;  que  es  difícil  que 
se  eleve  al  carácter  inflamatorio,  y que  lejo» 
de  constituir  la  enfermedad  conocida  con  el 
nombre  de  fiebre  amarilla,  dicha  irritación  gas- 
trica  seria  favorable,  las  mas  veces,  dirigiéndo- 
se á dislocar  la  irritación  de  los  grandes  foco* 
de  ia  potencia  nerviosa,  en  donde  se  hacen  siem- 
pre las  concentraciones  mortales;  cscepto  im 
pequeño  numero  de  casos  en  que  la  acción  pri- 
mitiva del  agente  deletereo  obra  con  tanta  vio- 
lencia que  el  hilo  de  la  vida  parece  como  cor- 
tado por  aquel,  sea  por  el  esceso  de  dolor  ea 
todo  el  aparato  nervioso,  sea  por  ia  imposibili- 
dad absoluta  de  la  sanguificacion;  circunstancia* 
en  las  que  la  muerte  obra  con  tal  Videncia 
que  no  permite  el  desenvolvimiento  de  la  in- 
flamación en  organo  alguno  y no  deja  otros  ves- 
tigios que  un  estado  apoplético  del  cerebro,  la 
engurgitacion  del  sistema  capilar  general,  sobre 
todo  dei  pulmón,  por  una  sangre  negra  impropia 
á sostener  la  vida;  y en  fin,  deja  todos  los  mus- 
culos  de  ia  vida  animal  en  un  estado  de  con- 
tracción convulsiva. 
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Parecerá  sin  duda  muy  estraño  á los  que. 
quieren  absolutamente  que  se  vea  con  ellos  en 
la  fiebre  amarilla  una  gastritis  solameíite,  que  des- 
pués de  haber  dicho  (en  182 1)  que  la  irrita- 
ción gástrica  en  dicha  fiebre  era  una  circuns- 
tancia molesta  y que  esta  irritación,  puraínen- 
te  nerviosa  en  el  principio,  se  convertía  en  in- 
flamatoria durante  ia  calma  engañadora  del  se- 
gundo periodo; . parecerá  estreno,  repito,  verme 
afianzar  hoy,  á considerar  coo]o  casi  imposible 
que  la  irritación  de  las  vías  gástricas,  en  la  es- 
presada  fiebre,  se  eleva  al  estado  inflamatorio; 
y que  en  muchos  casos  esta  irritación  es 
una  circuütancia  favorable  que  debe  hacer  me- 
nos terribíe  el  pronostico;  es  un  medio  de 
revulcion  que  desvia  ia  irritación  de  los  cen- 
tros de  la  potencia  nerviosa  sobre  los  que 
se  hacen  casi  siempre  las  congestiones  mor- 
tales. 

Algunas  cortas  reflecciones  sobre  el  modo 
de  obrar  de  las  causas  que  producen  la  fiebre 
amaiilla,  y el  rigoroso  eesámen  de  los  hechos, 
espero  que  provaran,  que  si  en  821  he  preconi- 
gado  un  error,  fué  porque  no  habiendo  tenido 
aun  la  ocacion  de  ver  por  mis  ojos  las  altera- 
ciones orgánicas  que  se  encuentran  en  los  in- 
dividuos muertos  de  dicha  fiebre,  mi  juicio  se 
dejó  estraviar  por  la  influencia  que  naturalmen- 
te egerce,  sin  percibirlo,  la  opinion  emitida 
y)or  hombres  cuyo  nombre  solo  bastarla  á ar- 
rastrarnos á BU  opinion,  si  sus  grandes  talentos 
y la  importancia  de  los  servicios  que  han  pres- 
tado á la  siencia  que  honran,  á la  humanidad 
que  los  venera,  no  presentasen  á nuestra  vista 
los  principios  que  proclamau  rodeados  de  ua 
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prestigio  tan  geiluctor  que  esíeano^i  dispuestos» 
siempre  á creer  sobre  su  palabra,  y á ridicu- 
lizar á aquellos  que  entre  nosotros  se  atreven 
á levantar  su  débil  voz  contra  su  autoridad. 

Sí,  lo  repito,  en  1821  habla  yo  entre  visto 
la  verdad;  perO'  mi  admiración  al  Sr.  Broussais, 
j mi  entusiasmo  por  su  doctrina  me  estravia- 
ron  entonce?,  á mi  pesar.  De  este  primer  herror, 
resultó  (en  mi  obrada  dicho  año)  una  porción  de 
otros  herrores  terapéuticos  que  eran  su  consecuen- 
cia necesaria.  Los  confesaré  hoy  con  la  misma  fran- 
queza que  aquella  con  la  que  sostengo  en  con* 
tra  de  la  opinion  de  muehos  de  mis  compañe- 
ros, que  la  liebre  amarilla  no  es  una  inflama- 
ción del  estómago. 

A pesar  de  todo  lo  dicho;  aunque  estoy 
convencido;  aunque  haya  visto,  tocado  y com- 
parado; y aunque,  íinahaente,  mi  opinion  no  ha- 
ya sido  formada  ligeramente,  entiendo  que  no  és 
imposible  que  esté  yo  aun  estraviado.  Declaro, 
pues,  que  hablo  con  mi  conciencia:  que  si  me 
engaño,  obro  de  buena  fe,  y siempre  dispues- 
to á abrazar  razones  mejores  que  las  que  me  han 
determinado:  y que  estoy  pronto  á publicar  que 
me  he  engañado,  e¡  se  me  pruf'va  que  á pesar 
de  creer  tocar  la  verdad,  me  dejo  aun  arrastrar 
4el  error. 
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Rfflecciones  para  probar  que  ¡a  causa  de  la 
ère  amarilla^  Ueva  su  acción  prmiiiva,  direGtamea-? 

te  ai  sistema  íiermoso. 


1 Jos  síütomes  que  se  observan  constantemente 
en  el  primer  periodo  de  la  fiebre  amarilla  ca- 
raclerisan  de  un  modo  tan  evidente  una  ecsaK 
tacion  de  propiedades  vitales,  j paríicoiarmen- 
te  la  sobre  ecsitacico  de  todos  los  órganos  li- 
gados á la  vida  animal  y sus  dependencias,  j 
im  transíorno  ó la  ecsageracion  de  las  facul- 
tades intelectuales,  como  también  la  de  los  ór- 
ganos de  los  sentidos,  que  creo  inútil  dar  otras 
pruebas,  á mas  de  las  observaciones  que  pre- 
seden, en  apoyo  de  mi  primera  preposición,  â 
saber:  que  la  causa  de  la  fiebre  amarilla  lleva  su  ac- 
ción primitiva  sobre  el  sistema  nervioso. 

Esta  primera  proposición  se  reduce  pues^ 
á saber;  si  esta  acción  egercida  primitavamen- 
te  sobre  eí  sistema  nervioso,  es  el  Tesultado  de 
la  impresión  directa  del  veneno,  ó gaz  deleté- 
reo, sobre  los  nervios  de  todas  las  superficies  j 
principaímeníe  sobre  los  que  animen  el  pulmón; 
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G sí  este  veneno  introducienclose  directamsiite  en 
Ja  sangre,  por  medio  de  la  respiración,  altera 
dicho  íiüido  animal,  y no  lleva  sii  impresión  so- 
bre el  sistema  nervioso,  sino  por  medio,  de  la 
sangro  impregnada  de  aquel  veneno  deleicTço. 

Sin  duda,  la  introducion  de  uo  veneno  en 
la  masa  sanguinea,  no  es  una  cosa  impo'sible, 
supuesto  que  la  respiración  de  un  aire  carga- 
do de  las  ecsaiacioiies  que  se  desprenden  del 
aceite  de  trementina  da  á las  orinas  un  olor  par- 
ticular; supuesto  que  cuando  se  asficsia  un  ani- 
mal con  el  gaz  hidrógeno  sulfurado  ( como  lo 
ha  hecho  Bichat)  y algún  tiempo  después  de 
su  muerte,  se  coloca  bajo  ono  de  sus  órganos, 
por  ejemplo  bajo  un  músculo,  una  lamina  de  me- 
tal, la  superficie  de  esta  contigua  á aquel  ór- 
gano se  hace  sensiblemente  sulfurosa;  lo  que  prue- 
ba que  el  principio  estraño  que  aqui  está  uni- 
do ai  hidrogéno  se  ha  introducido  en  la  cir- 
culación del  pulmón  y que  él  ha  penetrado  con 
la  sangre  todas  las  partes.  Supuesto  que  fenó- 
menos de  una  misma  naturaleza  acompañan  la 
asficsia  por  el  gas  nitroso,  y aun  el  uso  interno 
ó externo  del  Mercurio,  no  és  dudable,  repito, 
que  la  substancia  deleterea  (sea  cual  fuere)  que 
ás  la  causa  material  de  la  fiebre  amanlfa,  no 
pueda  penetrar  directamente  en  la  sangre  y que 
|)or  medio  de  la  circulación  lleve  al  cerebro  y 
á todos  los  órganos  su  iíluencia  pernisiosa.  Pero 
entonces,  elj  veneno  llevaría  su  acción  sobre 
el  cerebro  y desíruiria  la  vida  de  una  manera 
casi  brusca;|ó  siempre  á lo  menos,  antes  de  la 
aparición  de  la  serie  de  síntomas  que,  en  la  fie- 
amarilla,  son  secundarios  á los  fenómenos  es- 
pasmódicos  dei  primer  periodo,  y que  si  se  deri- 
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ibfsn  evîdentemcnle  de  la  alteración  de  la  sangre: 
6 este  gaz  deietereo  obraría  directamente  so- 
bre la  masa  sanguínea  y ia  privarla,  por  la  altera- 
c ioo  que  le  baria  eofrir,  de  ias  condiciones  que 
le  son  necesarias  para  poder  sostenerla  vida; 
mas  en  este  caso  los  fenóíBenos  que  resultan  del 
contacto  de  la  sangre  negra,  carbonisada,  ó no  ocsi- 
genada,  con  los  (Sn-ganos,  serian  ios  primeros  que  ha- 
rían notarse  en  la  fiebre  amarilla,  lo  que  jamas  se 
observa.  Ademas,  en  este  caso,  ia  enfermedad 
que  nos  ocupa  seria  análoga  al  escorbuto:  pre- 
sentaría los  mismos  síntomas;  íendria  los  mismo* 
resobados  y podría  reproducirse  sobre  un  mis- 
mo individuo,  siempre  que  se  espusiese  de  nue- 
vo á respirar  el  mismo  veneno. 

No  niego  que  en  la  fiebre  amarilla  se  obser- 
va una  série  de  síntomas  que  pueden  aprocsi- 
roarse  á los  que  caracterizan  el  escorbuto:  al 
contrario,  convendré  como  he  dicho  ya  en  821, 
que  tanto  una  como  otra  enfermedad,  es  un 
verdadero  ernponsoñamiento:  que  lo  mismo  que 
la  fiebre  aoiarilía,  el  escorbuto  ataca  corno  un 
rayo  á individuos  que,  pocos  dias,  pocas  horas 
antes  de  la  lavación  gozavan  de  la  mas  florida 
salud;  pero  lo  mas  ordiaario  es  que  esta  última 
enfermedad  ataca  á los  que  están  de  ante  ma- 
no debilitados,  mientras  que  la  fiebre  amarilla 
respeta  á todos  los  seres  débiles  y cacoquimios. 

Ademas:  el  escorbuto  es  una  enfermedad  pu- 
rameiúe  humoral,  resoltado  de  una  alteración 
primitiva  de  la  sangre,  por  el  efecto  de  aíioíen- 
to8  de  mala  calidad,  especia hneote  de  .carnes  ó 
pescados  corrompidos.  Pero  la  sangre  alterada 
de  modo,  no  lleva  al  sistema  rnuscolár  sino 
paaleriales  incapaces  de  sostener  y reparar  Ba 
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fíbra,  de  donde  resulta  que  los  mûscufos  loco^ 
motores,  privados  de  toda  acción,  son  reduci- 
dos á un  estado  de  relajamiento  insigne  y de- 
bilidad tal,  que  pueden  romperse  al  menor  mo^ 
vioiienlo.  En  la  fiebre  amarilla,  sucede  de  otro 
modo;  pues  la  irritación  nerviosa,  impresa  por 
la  acción  primitiva  deieterea,  se  reílecta  de  tal 
modo  sobre  el  aparato  musculár  que  la  ener- 
gía de  las  fuerzas  musenláres  voíuníarias,  es 
considerada  como  uno  de  los  síntomas  patogno- 
monicos  de  esta  eniermedad. 

En  el  escorbuto,  la  asimilación  de  un  qui- 
lo de  mala  cualidad  es  la  causa  directa  de  la 
diminución  de  tonicidad,  y de  la  tardanza  dei 
movimiento  circulatorio,  de  donde  resultan  las 
estancaciones,  las  induraciones  y los  rompimien- 
tos de  las  fibras;  el  ablandamiento  de  los  mús- 
culos, y una  debilidad  general,  tangrande  que  ei 
enfermo  no  puede  levantarse  sin  esperímentar 
sofocación,  ni  puede  dar  un  paso  sin  es  poner- 
se al  rompimiento  de  los  cuerpos  musculares 
por  el  efecto  solo  de  su  contracción.  En  me- 
dio de  esta  reunión  desesperada  de  síntomas  ca^ 
racteristícos  de  la  mas  grande  debilidad,  con- 
serva el  sistema  nervioso  toda  su  integridad,  to« 
da  su  fuerza.  Para  hacer  cesar  este  gran  de- 
sorden; para  restablecer  las  fuerzas  musculáres 
apagadas  de  esta  manera,  por  espacio  de  algunos 
meses,  basta  frecuentemente  del  uso  de  vegetales 
frescos,  de  caldos  de  carnes  frescas;  basta  tam- 
bién algunas  veces,  para  hacer  desaparecer  es- 
te aparato  de  muerte,  y para  restituir  á la  vida 
y á la  salud  á los  desgraciados  cuyo  abatimipn- 
fo  parece  estar  en  el  último  término,  el  solo  uso 
de  algunas  naiangas,...  de  algunas  frutas  acidas 
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y azucaradas.  Luego,  si  á pesar  de  una  debiü^ 
dad  tan  esttema  y duradera,  vastan  á restât  le- 
cer  las  fuerzas  musculares  en  toda  su  integri- 
dad unos  medios  tan  débiles,  empleados  por  po- 
cos dias,  ^mo  és  evidente  que  ha  quedado  in- 
tacto el  sistema  nervioso,  verdadero  depositario 
de  la  potencia  vital,  y que  la  postración  mus- 
culár  difiere  de  aquella  que  se  nota  en  las  fie- 
bres llamadas  adinámicas  y en  los  tifos? 

Al  contrario,  en  la  fiebre  amarilla,  todos  los 
síntomas  del  primer  periodo  acusan  un  aumen- 
to de  fuerzas  de  la  vida;  y a escepeion  de  los 
casos  en  que  las  conseniraciones  sobre  el  ce- 
rebro, encadenan  la  potencia  muscular  volunta- 
ria, se  vé  que  los  enfermos  concerban  bastante» 
fuerzas  para  lebantarse  y para  andar  hasta  el 
instante  mismo  de  su  muerte.  Hay  en  esta  en- 
fermedad un  gasto  tan  escesivo  de  fuerzas  vi- 
tales, por  el  electo  de  la  sobre  irritación  primi^ 
tiva  del  sistema  nervioso,  que  con  mucha  frecuen- 
cia sucumbe  el  enfermo  después  de  alguiíos  dias,  ó 
algunas  horas  de  enfermedad,  en  el  momento  mis- 
mo en  que,  engañado  por  la  conciencia  de  fuer- 
zas que  no  son  mas  que  ñicticias  y por  un  me- 
jor estado  pérfido,  se  entrega  á las  iluciones 
de  la  esperanza,  y se  lisongea  de  un  prócsimo 
restablecimiento.  En  fin,  si  la  enfermedad  se 
termina  favorablemente,  el  primer  síntoma  que 
lo  anuncia,  es  la  caida  ó almenoa  el  abatimien- 
to de  fuerzas  musculáres,  hasta  entonces  intac- 
tas aparentemente;  y es  tan  cierto  que  su  au- 
mento no  era  sino  el  resultado  de  uua  ecsa- 
geracion  facticia  del  sistema  nervioso,  que  de 
ordinario  se  neccbita  muchos  meses  para  que 
ellas  puedan  recobrar  una  parte  de  la  ener- 
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gh  habian  perdido  ea  pocos  días;  y qae 
sieiupre  las  fünciones  cerebrales  conserbao,  duran- 
te algún  tiempo,  lesiones  mas  ó menos  profundas. 

Me  parece,  pues,  indudable,  que  si  el  ve- 
neno miasmático  cuya  introducion  en  la  econo- 
mía animal  determina  la  fiebre  amarilla,  se  in- 
trodujera inmediatamente  en  « la  sangre  en  el  ac- 
to de  la  respiración,  deberían,  como  he  dicho 
ya,  suceder  dos  cosas;  o egercer  la  misma  ac- 
ción que  se  observa  en  ciertas  asficsias  en  las 
que  al  defecto  de  aire  respirable  y á la  impo- 
sibilidad de  la  hematosis,  se  reúne  la  acción 
de  un  gaz  deletereo;  es  decir,  producir  la  muer- 
te de  una  manera  brusca,  y antes  que  la  im- 
presión de  sangre  negra  sobre  los  diversos  ór- 
ganos haya  podido  hacer  cesar,  ni  aun  transíor- 
nar  de  una  manera  sensible,  los  fenómenos  vi- 
tales; ó alterar  la  sangre  de  la  misma  manera 
que  aquella  acontece  por  el  escorbuto  en'  lo* 
individuos  que  han  hecho  uso  de  alimentos  de 
mala  cualidad,  sobre  todo  de  carnes  y pesca- 
dos corrompidos. 

Cuando  en  la  fiebre  amarilla  viene  la  muer- 
te de  un  modo  muy  rápido,  se  notan  siempre  sínto- 
mas erainentemeute  nerviosos,  y también  de  ro- 
diiiario,  fenómenos  que  se  aprocsiman  á aque« 
líos  que  se  observan  en  la  asficsia  por  impo- 
sibilidad de  la  ocsigenaeion  de  la  sangre;  cons- 
tantemente se  encuentran,  despues  de  la  muer- 
te, vestigios  de  alteración  patológica  en  el  ce- 
rebro; y finalmente  jamas  tiene  lugar  la  muer- 
te rápida  que  justificase  la,  acción  del  gaz  de- 
letereo por  medio  de  la  circulación.  Al  contra- 
rio, si  el  veneno  miasmático  de  que  se  habla, 
llegase  en  efecto  al  cerebro  con  la  sangre  que 
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lleva  la  vida  â dicho  órgano,  tal  arción  seria 
consianteroeníe  pronto;  y siempre  ei  efecto  do 
este  veneno  deberla  ser  el  destruir  bruscamen- 
te la  vida,  cuando  él  hubiera  sido  respirado 
en  una  cantidad  baslantemenie  grande  para  pro- 
ducir íenómeiios  moríales. 

Eí)  efecto,  en  la  fiebre  amarilla  se  vé  de- 
senvolverse una  serie  de  síntomas  que  pueden 
aprocsimarse  á algunos  de  los  que  caracierísan 
el  escorbuto:  pero  presindiendo  de  ia  diiéren- 
cia  que  ecsiste  en  el  estado  de  jas  fuer?- 
zas  musculares  observadas  en  ambas  enfermeda- 
des, hay  otra  notable  entre  ellas.  Los  siiitomas 
de  la  clase  de  aquellos  que  podrían  llamarse 
escorbúticos  no  se  desenvuelven  en  la  fiebre  ama- 
rilla sino  de  un  modo  secundario,  y después  de 
que  Uí)a  multitud  de  síntomas,  que  acusan  to- 
dos una  irritación  nerviosa,  han  llevado  el  tras- 
torno á toda  la  economia,  y el  terror  al  espí- 
ritu  del  enfermo. 

Pero  si  el  veneno  gaseoso,  productor  de  la 
fiebre  amarilla,  llegase  directamente  á ia  sangre, 
y íuese  llevado  á los  órganos,  por  medio  de  la 
gran  circulación  (sea  cual  fuese)  deberla  ser  ins- 
tantáneo; y cuando  no  fuese  mortal  de  un  ído* 
do  actual,  debería  bastar  a destruir  su  accîon, 
el  dejar  el  lugar  en  que  el  aire  esta  impregna- 
do de  este  deletereo,  y trasladarse  á otro  pun- 
to en  donde  pudiera  respirarse  un  aire  puro. 
No  hay  por  tanto,  médico  alguno  que  haya  ob- 
servado la  fiebre  amarlíia;  no  hay  ciudadano  al- 
guno que  habiendo  vivido  en  algún  lugar  en 
donde  reina  dicha  plaga,  ó en  algún  punto  cir- 
cunvecino, no  sepa  que  en  una  multitud  de 
circustaociasj  los  individuos  que  han  pasado  uno  ó 


/ 


1,^7 

días  en  noa  ciiulad  ioÍBciada  sia  lia'li'^res* 
periiiîeiilaiio  iiBp/^sioo  algyiia  aprecia  lile  de  ios 
'adasmas,  se  han  reiagiado  eo  olra  cioílad  usas 
6 iBCîios  lejana,  pero  coja  atœoslera  era  pura, 
J €o  tal  lugar  lian  sido  atacados  dé  la  íiebrcí 
íHoardla  4,  tí,  l>,  iO,  15  dias  clespties  tie  su  salida 
df‘l  pyerío  eíi  donde  hahiao  estado  esfnieslos  á la 
acción  de  ac|oel  veneno^  y qoe  lian  rfítierlo,  ó 
se  han  carado  después  de  liaber  esperimeíd.a- 
do  todos  los  giniornas  que  caracterizaii  dicha 
eaferaiedad. 

Mas,  si  la  carbonisacion  ó no  ocsigenacion 
de  la  sangre  no  fuese  el  resoltado  de  una  altera- 
ción particular  en  la  acción  vital  del  puknon,  mas 
bien,  el  efecto  de  la  acción  directa  de  la  ac- 
ción del  deietereo  sobre  la  sangre,  tal  acción 
deberia  ser  permanente  sobre  los  individuos  que 
no  se  alejarán  de!  lugar  en  donde  se  le  respi- 
ra: tal  acción  deberia  reproducir  ios  mismos 
efectos  siempre  que  se  espusiesen  de  nuevo  a 
su  acción  y jamas  el  imperio  del  habito  debe- 
ria poder  ejercer  ioíiuencia  alguna,  ni  ser  algu- 
no viviente  adquirir  nunca  las  ventajas  de  aque- 
llo que  se  llama  aclimatarse.  Ademas,  se  vé  el 
imperio  del  habito  egercer  sobre  la  acción  de 
esta  causa  una  influencia  tan  real,  y las 
ventajas  de  la  aclimatación  son  tan  positivas, 
que  no  solo  los  individuos  que  lian  esperi- 
mentado  las  modifícaciones  vitales  que  consti- 
íujen  la  fiebre  amarilla  pierden  toda  aptitud  á 
ser  impresionados  de  nuevo  por  las  causas  que 
las  producen,  sino  que  una  larga  permanencia 
en  ios  lugares  en  donde  el  aire  está  alterado 
por  este  veneno  modifica  su  organisacion  física 
á tal  punto  que  por  el  solo  hecho  de  ser  na- 
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cido  en  aquellos  en  donde  reina  dicha  fiebre  i 
se  encuentran  preservados  de  la  acción  de  este 
veneno,  sin  embargo  de  que  después  de  haber  vi- 
vido muchos  oños  bajo  latitudes  frias  ó templa- 
das se  encuentran  de  nuevo  espuestos  á su  in- 
fluencia deleterea:  Podria  citar  muchos  comer- 
ciantes que  he  tenido  el  honor  de  conocer  que, 
nacidos  en  Santo  Domingo,  han  dejado  esta  Is- 
la estando  ellos  aun  en  la  primera  edad  de  la 
vida,  han  vivido  en  Francia,  sobre  todo  al  Nor- 
te, y se  han  fijado,  pocos  años  há  en  Alvarado 
y Veracruz  sin  que  alguno  de  ellos  haya  sido 
atacado  de  la  fiebre  amarilla,  mientras  que  es- 
ta enfermedad  atacaba  diariamente  una  multi- 
tud de  personas  que  por  la  debilidad  de  su 
constitución,  parecía  que  mejor  deberían  esca- 
par que  otros,  de  una  edad  vigorosa  y que  reu* 
nian  todas  las*  condiciones  que  se  han  conside- 
rado como  las  mas  desgraciadamente  faborable* 
para  ser  las  víctimas  de  este  azote. 

Ninguna  duda  en  consecuencia,  que  la  causa 
déla  fiebre  amarilla  lleva  su  acción  primitiva  y c/j- 
rexta  sobre  el  sistema  nervioso:  mas  como  la$ 
modificaciones  de  vitalidad  que  resultan  de  la 
acción  que  esta  causa  ejerce  sobre  la  economía 
animal  admiten  diferencias  que  son  relativas  al 
grado  de  intencidad  de  dicha  causa,  como  tam- 
bién al  grado  de  predisposición  de  los  indivi- 
duos que  son  atacados  de  ella,  me  parece  útil 
reunir  en  clases  determinadas  los  casos  de  fie- 
bre amarilla  cuyos  grados  manifiestos  se  diri- 
gen á introducir  la  cofusion  en  el  ecsámen  de 
esta  enfermedad  considerada  de  un  modo  ge- 
nera!. 

La  dividiré,  pues,  en  tres  clases  (cada  una 
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de  las  que  se  compondrá  de  dos  variedades) 
los  casos  numerosos  de  fiebre  amarilla  que  tu- 
ve ocasión  de  observar. 

La  primera  clase  se  compondrá:  L ® délos 
casos,  en.  que  la  causa  de  la  fiebre  amarilla  obra 
con  tanta  actividad  que  los  resortes  de  la  vida 
pueden  ser  rotos  por  la  violencia  del  espasmo 
y del  dolor,  ó por  el  obstáculo  como  mecáni- 
co que  el  espasmo  lleva  al  acto  de  la  respi-^ 
ración.  Segundo:  los  casos  en  que  la  acción  de 
esta  causa,  dirigiéndose  primitivamente  sobre  el 
cerebro,  se  concentra  en  este  órgano  así  como 
en  la  espina,  y determina  en  ellos  congestiones 
rápidas  y funestas. 

La  segunda  clase  se  compondrá; 

1. ®  De  los  casos  nnmerosos  en  que  la  cau- 
sa de  la  fiebre  amarilla  egerce  sobre  la  ccono- 
mia  animal  una  acción  violenta,  pero  menos  gra- 
ve, en  razón  que  ella  lleva  dicha  acción  sobre 
un  número  mayor  de  órganos  y permite  el  de- 
senvolvimiento de  diversas  series  de  síntomas  que 
son  generalmente  indicados  como  caracteristi» 
eos  de  la  fiebre  amarilla  cuando  corre  sus  di- 
versos periodos. 

2.  ® De  los  casos  en  que;  sea  por  la  poca 
energía  de  esta  causa,  sea  por  detecto  de  pre» 
disposición  individual  no  egerce  sino  una  ac- 
ción ligera,  suficiente  para  impresionar  los  ór- 
ganos, pero  no  bastante  violenta  para  interrum- 
pir sus  funciones  al  grado  de  com[uometer  la 
vida. 

La  tercera  clase,  en  fin  se  compondrá;  1.  ® De 
los  casos  en  que  la  causa  de  la  íiebre  amarilla 
ataca  individuos  cuyo  estómago  es  de  ante  ma- 
no presa  de  la  iiiflamacioiu  Segundo;  de  los  ca- 
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sos  en  que  îa  rauga  de  la  fiebre  amarilla  exer- 
ce 60  acción  sobre  inclividüos  cuyo  estómago  es- 
ta sobre  irritfvdo  de  suerte  que  la  irritación  po- 
drá ser  elevada  al  grado  que  constituye  la  in- 
ílaínaciori,  como  también  reflectarse  sobre  el  ce- 
rebro y determinar  en  este  órgano  una  conges- 
tion mortal 

t 
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PRIMERA  CLASE. 


primera  y segunda  variedad. 


3Io{IîjïC  aciones 


vitales.  Síntomas  caractenslkos.  Al- 
teraciones orfr-ânicas. 


JO  me  engaño,  ó he  demostrado  que  el 
veneno  deletereo  que  determina  á ocasiona  la 
fiebre  amarilla  no  obra  direciamenie  sobre  la 
sangre,  y puedo  repetir  con  confianza  que  la  cau- 
sa de  ¡a  fiebre  amarilla  lieba  su  acción  primitiva  50- 
hre  el  sistema  nervioso. 

De  este  hecho  y de  la  observación  resolta 
pues:  1.®  oque  esta  causa  ejerce  sobre  el  or- 


ganismo una  acción  tan  violenta  que  el  enfermo 
muere  como  asficsiado  y en  un  estado  de  ere- 
tismo general  que.  prueba  que  la  commocion  ner- 
viosa ha  sido  llevada  a!  ultimo  término,  y que 
las  potencias  respiratorias  encadeoadas  por  el 
espasmo  y por  el  dolor  no  permiten  mas  la  po- 
Bibllidad  de  la  sanguificaciaiq  de  suerte  que  cuan- 


; 

to  antes,  bîene  á juntarse  á este  movimiento  ge- 
neral de  ecsaltacion  (de  tal  modo  estrema  que 
por  si  sola  podría  quitar  la  vida,)  la  acción  so- 
bre todos  los  órganos,  del  contacto  de  la  san- 
. gre  negra,  la  sofocación  y la  muerte.  2.  ^ ó que 
la  irritación  nerviosa  producida  por  la  impre- 
sión del  veneno  miasmático  reúne  su  acción  so- 
bre los  centros  principales  de  la  potencia  ner- 
viosa y determina  en  aquellos,  congestiones  que 
son  rápidamente  funestas. 

PRIMERA  VARIEDAD. 

En  el  primer  caso  se  observa,  como  en  el 
individuo  de  la  observación  7 ^ , un  estado  de 
dolor  profundo  cuya  espresion  es  impresa  en  la 
vista  y en  toda  la  fisonomía  del  enfermo:  un  es- 
tado de  anciedad,  de  inquietud  estrema  que  no 
permite  al  enfermo  un  instante  de  tranquilidad 
y de  cuyo  estado  no  puede  dar  la  razón:  dolo- 
res vivos  unas  veces  en  los  ojos,  en  los  temporales, 
en  la  frente;  otras  en  el  estómago,  en  las  estremi- 
dades,  en  los  lomos;  algunas  veces  en  todas  partes 
á un  tiempo;  pero  sobre  todo  una  opresión  siempre 
creciente  que  impide  al  emfermo  estar  acostado, 
que  le  precisa  á tocer,  á suspirar  profundamen- 
te: la  disminución  rápida  del  calor  animal:  la 
caida  del  pulso  cuya  lentitud  es  siempre  cre- 
ciente, que  no  da  luego  mas  que  60,  50,  40,  36  pul- 
saciones y que  cesa  de  batir  algunas  horas  an- 
tes del  término  fatal:  que  al  mismo  tiempo  que 
la  piel  se  enfria  y el  pulso  se  hace  mas  peque- 
ño y mas  lento,  los  labios,  las  ericias  y la  len- 
gua se  hinchan,  y se  ponen  de  color  violeta/ 
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la  pîeî  se  tiñe  de  amarillo,  se  jaspea,  j está 
sembrada  do  anchas  equimosis;  la  cara  está  co- 
mo abotagada  y de  color  violeta:  los  ojos  in- 
yectados y como  llenos  de  sangre:  el  enfermo 
muere,  en  el  término  de  36,  48,  60  horas,  evi- 
dentemente sofocado. 

En  la  inspección  anatómica  del  cadáver  se 
encuentra  la  sangre  en  los  dos  órdenes  de  va- 
sos: el  pulmón  está  infartado;  el  corazón  no  es« 
ta  bacio:  sus  dos  veníriculos  contienen  sangre 
y algunas  veces  en  muy  grande  cantidad:  todos 
los  basos  están  llenos,  como  distendidos  por 
la  sangre  que  es  negra  en  todas  partes;  se  pue- 
deíi  encontrar  algunos  vestigios  de  alteración  en 
el  cerebro,  en  la  espina,  en  las  viceras  del  vien- 
tre bajoj  pero  el  fenómeno  notable,  el  principal 
que  se  observa  por  todas  partes  del  cadáver  es 
el  infarto  de  los  basos  por  una  sangre  fluida  y 
negra;  esta  obstrucion  es  tai  que  en  cualquiera 
parte  que  se  introduzca  el  cuchillo,  sea  divi- 
diendo las  membranas  del  cerebro,  sea  cortan- 
do un  cuerpo  muscular,  ó haciendo  una  inci- 
sión profunda  eo  el  tejido  del  pulmón,  en  el 
tejido  mismo  del  hígado,  siempre  y en  todas  par- 
tes se  observa  que  una  sangre  negra  y disuel- 
ta se  escapa  en  abundancia  bajo  el  cuchillo  que 
divide  las  partes. 

En  fio,  la  inspección  de  los  órganos  inte- 
riores acusaría  una  simple  asficsia  por  defecto 
de  ocsige nación  de  sangre,  si  el  aspecto  este- 
rior  del  cadáver  no  probase  el  estado  violento 
en  que  se  encuentra  el  aparato  nervioso.  Ea 
efecto,  los  rasgos  de  la  cara  están  convelidos 
y parece  que  manifiestan  aun  una  sonrisa  en 
que  hay  alguna  cosa  de  dolor  y de  simpleza; 
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todos  los  músculos  contro  idos,  y ccmo  bombea- 
da !a  parle'  carnosa:  las  eslrernidades  superiores 
dobladas  j lo  mas  ordinario  cerradas  ñierteoien- 
te  contra  el  pecho.  El  dorso  arqueado  hacia 
adelante;  el  vientre  retractado:  el  pecho  como 
bombeado.  La  piel  en  su  superficie  cubierta  de 
grandes  equimosis  violetas  ó negras,  y amarilla 
en  el  fondo. 

SEGUNDA  VARIEDAD. 

En  el  segundo  caso,  es  decir,  cuando  ia  ir- 
ritación nerviosa  producida  por  las  impresionen 
del  veneno  miasmático  concentra  su  acción  so- 
bre el  cerebro  y la  espina,  como  en  las  obser- 
vaciones numero  8,  9,  íO,  II,  12,  13  y 14,  se  no- 
tan bastante  los  fenómenos  que  resultan  del  de- 
fecto de  ocsigenacion  de  la  sangre,  y después 
de  la  muerte  se  encuentra  que  la  sangre  llena 
tambieíi  ios  basos,  obstruye  ei  pulmón,  oprime 
el  cerebro  y que  esta  sangre  siempre  es  negra 
y de  una  fluidez  notable;  pero  á los  fenómenos 
nerviosos  ya  notados  se  rec.nen  todos  los  sinlo- 
inas  que  caracterizan  la  iíjflamacion  de  las  mem- 
branas del  cerebro  y de  la  espirea,  y puede  ha- 
ber un  cor] vencimiento  después  de  la  muerte 
que  los  enfermos  han  sucumbido  á los  desorde- 
nes que  han  tenido  lugar  en  ios  centros  prin- 
cipales de  la  potencio  nerviosa,  y á los  derra- 
mes óue  han  sido  consecuencia  de  dichos  de- 

il 

sordenes. 

En  todos  los  casos  que  so  pueden  reunir 
6 reíeEu*  á esta  variedad,  la  cara  mainíiesta  la 
admiración,  la  inquietud,  el  dolor:  el  ojo  es  fi- 
jo, húmedo  y doloroso;  ec&isle  siempre  un  vio- 
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Jpnfô  dolor  frontal  mas  6 oienoë  profondo,  en- 
tend ierui  ose  de  ordinario  á ios  íemporaíes  y re- 
pitiéndose algunas  veces  en  la  región  occipital. 
El  enfermo  es  périment  a algunas  veces  desde  el 
principio,  desmayos,  desvanecirnienlos,  vertigros; 
dolor  violento  en  ia  región  lombar;  alirantamieíi- 
to  en  el  dorso  y en  los  muslos;  adormecimien- 
to y dolor  en  los  musios;  calambres  en  las  pan- 
torrillas: dolores  en  ios  brazos,  principalmente  en 
el  derecho:  dolor  en  la  región  epigástrica;  sen- 
tímiento  de  presión  mecánica  sobre  el  tórax,  y 
dificultad  en  la  respiración:  hondimienío  de  las 
paredes  del  bajo  vientre;  en  general,  costipacioo; 
algunas  veces  evacuaciones  de  materias  verdes 
ó amarillas:  nauccas  y vómitos,  en  el  principio 
de  materias  verdes  ó amarillas:  insomnio  con  agi- 
tación é inquietud;  modorra  con  quejidos  y sús- 
ros  profundos,  con  espresion  de  dolor  y 010- 
vímianlos  convulsivos;  ó coma  profundo  é insen- 
cíbiiidad  completa;  cuando  íío  hay  ni  coma  ni 
sopor,  la  vista  del  enfermo  espresa  la  admira- 
ción, tiene  el  aire  atontado,  el  juicio  es  incier- 
to, tardio,  obtuso:  el  semblante  espresa  el  te- 
mor y el  dolor  aun  cuando  el  enfermo  no  lo 
esperirnenta:  el  pulso  queda  rápido  ó se  afloja 
para  volver  á tomar  antes  de  la  muerte  una  ra- 
pudez  muy  notable;  en  pocos  casos  de  esta  va- 
riedad el  pulso  cae  abajo  dei  estado  fisiológico» 
para  no  volver  á tornar  una  cierta  rapidez. 

No  tengo  necesidad  de  decir  que  algunos 
^de  los  síntomas  que  acabo  de  enumerar  predo- 
minan sobre  los  oíros  según  que  la  concentración  de 
la  irritación  se  hace  primiíivameníe  de  un  modo 
mas  activo  sobre  uno  ú otro  de  los  grandes  fo- 
cos de  ia  potencia  nerviosa;  es  decir,  que  cuan- 
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do  la  concentración  principal  y primitiva  se  ha- 
ce particularmente  sobre  el  cerebro,  el  dolor  de 
cabeza  predomina  sobre  la  raquialgía;  el  dolor 
del  brazo  derecho,  la  agitación  y el  trastorno 
de  la  respiración,  predominan  sobre  los  dolores 
de  piernas  y sobre  el  entorpecimiento  de  mus- 
los: hay  desde  el  principio  nauceas  y vomitoá? 
las  facultades  intelectuales  son  trastornadas  in-? 
mediatamente  y muy  luego  sobrebienen  el  so- 
por y el  coma.  Si  la  concentración  primitiva 
de  vitalidad  se  hace  mas  particularmente  sobre 
la  espina  entonces  se  ye  predominar  la  raquial- 
gía, los  dolores  y entorpecimiento  de  muslos  &; 
entonces  el  pulso  es  menos  rápido,  y las  facul- 
tades intelectuales  no  son  trastornadas;  el  sopor 
no  sobrebiene  sino  en  una  época  avanzada  de 
la  enfermedad,  cuando  la  irritación  del  cerebro 
se  ha  elevado  hasta  cierto  punto;  en  uno  y en 
piro  caso  las  alteraciones  orgánicas  bienená  jus- 
tificar los  accidentes  diversos  qqe  han  sido  ob- 
servados durante  la  vida;  á las  alteraciones  ya 
indicadas  y que  se  encuentran  siempre  a un  gra- 
do mas  ó menos  sencible,  se  junta  en  estos  ca- 
sos derrames  de  serosidad  en  el  cerebro  y en 
la  espina,  y que  son  mas  considerables  en  uno 
ó en  otro  de  estos  focos  según  que  la  muerte 
ha  Bido  presedida  de  síntomas  que  caracterizan 
mas  particularmente  la  irritación  nías  decidida 
de  tino  de  ios  dos. 
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CAPXTUXiO 


SEGUNDA  CLASE, 


TERCERA  Y CUARTA  VARIEDAD. 


Modificaciones  vitales.  Síntomas  caracleristicos.  vi/- 

ieraciones  orgánicas. 


^yuando  la  sobre-írritacion  general  no  es  bas- 
tante violenta  para  matar  por  el  espasmo  y el 
dolor,  como  también  por  la  imposibilidad  de  la 
hematosis,  resultando  del  trastorno  mecánico  que 
el  espasmo  lleva  al  acto  de  la  respiración. 

Cuando  las  concentraciones  de  la  irritación 
no  se  hacen  de  una  manera  brusca  sobre  el 
rebro  y sobre  la  espina;  y que  los  enfermos  no 
sucumben  en  muy  pocos  dias  en  consecuencia 
de  congestiones  y derrames  que  tienen  lugar  en 
estos  grandes  focos  de  la  vida. 

Cuando  la  causa  productriz  de  la  fiebre  ama- 
rilla no  mata  bruscamente  ó no  concentra  su 
acción  sobre  los  grandes  focos  de  la  potencia 
nerviosa  al  grado  de  producir  accidentes  rapi- 
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lamente  funestos,  digo,  esta  causa  no  lleva  me» 
nos  su  acción  primitiva  sobre  el  sistema  ner-» 
vioFo:  no  se  observa  menos  una  sobre-ecsitacion 
marfifiesta  de  este  sistema;  la  cara  del  enfermo,  no 
indica  menos  un  trastorno  evidente  de  las  fun- 
ciones de  ¡a  vida  animal;  mas  ios  efectos  son 
funestos  con  menos  rapidez;  los  accidentes  pue- 
den ser  combatidos  con  mas  ventajas,  por  que 
la  irritación  llevada  sobre  im  nümero  mayor  de 
drgaoos  se  encuentra,  por  decirlo  asi,  dividida; 
de  donde  resulta  que  las  congestiones  mortales 
son  mas  icnias,  y (pae  c-llas  dejan  al  arte  el 
tiempo  de  coirvulirias  y algunas  veces  dc"  pre^ 
venirlas. 

En  esta  clase  que  es  la  mas  numerosa  j 
que  aunque  caracterizada  por  una  muitiiod  de 
FÍntomas  moj  graves,  no  deja  menos  al  arte  me- 
dios de  convaíirios,  y á la  naturaleza  recursoi 
que  bien  dirigidos  terminan  comunmente  por 
triunfar  del  mal;  en  esta  clase,  digo,  el  gas  de- 
letéreo lleva  su  acción  directa  sobre  todo  ei  apa» 
rato  nervioso  que  irrita;  pero  mas  directamente 
Fobre  lo>  nervios  que  animan  el  pulmón,  de  don- 
de resulta  la  irritación  directa  de  este  órgano 
y la  irritación  simpática  de  las  vías  digestivas. 

Si  en  este  estado,  el  pulmón  se  eíicu entra 
con  anterioridad  sobre-irritado,  sliiiomas  directos, 
la  conÚHiUi.cion.  del  estado  febril,  ariunciaíí  una, 
ligera  inflamación  de  este  órgano,  como  en  la 
obscrvacíoii  número  27;  mas  á pesar  de  estes 
rasos  poco  nunieroscs,  la  irriiacipn  se  desenvuel- 
ve, sobre  todo,  en  las^  mucosas  gástricas. 

En  estos, casos  que  son  los  mas  comunes,  g]  la 
mneosa  gástrica,  se  enciieíitra  sobre-irritada  con 
anterioridad,  la  irritación  puede  ser  llevada  des» 
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de  el  principio  de  la  enfermedad  aî  estado  de 
îndamacion,  y los  síntomas  que  ia  caracterizan^ 
îo  . mismo  que  la  elevación  sostenida  del  pulso, 
la  harán  reconocer:  y la  muerte  no  dejará  de 
^er  el  resultado  de  ella  tan  luego  como  la  san- 
gre negra  en  contacto,  venga  á reunirse  al  Iras- 
lorno  de  las  funciones,  (veanse  las  variedades 
5.^  y 6,^) 

M as,  siempre  (y  esto  es  lo  ordinario)  que 
las  vias  digestivas  no  están  sobre  irritadas  con 
anterioridad,  ía  irritación  simpática  de  estas  su- 
perficies, resultado  de  la  acción  de  las  causas 
de  la  fiebre  amarilla,  es  puramente  nerviosa  j 
se  eleva  dificümente  a!  estado  ioíiamatorio,  en 
razón  que  muy  luego  sucede  á la  iiritacion  pri- 
rnitiva  de!  pulmón,  la  debilidad  y aun  la  pará- 
lisis mas  ó menos  completa  de  los  nervios  que 
animan  dicho  órgano,  y por  consecoencia  un  tras- 
loroo  mas  6 menos  grande  en  sus  funciones  ani- 
males ó químicas,  y la  imposibilidad  mas  ó me* 
nos  completa  de  la  sanguificacion;  de  donde  re- 
sulta que  el  corazón  no  despache  luego  á las 
arterias  que  una  sangre  negra,  fluida,  impropia 
á sostener  largo  tiempo  la  vida;  de  suerte  que 
ía  irritación  de  las  mucosas  gástricas  puede  ser- 
vir bien  á llamar  en  su  tejido  una  mayor  can- 
tidad de  sangre,  pero  el  contacto  de  esta  san- 
gre poco  ocsigenada  dirigiéndose  mas  bien  á so- 
focar la  vida  que  ha  lebantar  la  irritación  al  gra- 
do inflamatorio,  se  escapa  luego  de  los  capila- 
Tes  distribuidos  en  la  superficie  mucosa  y cons- 
tituye la  hemorragia  de  sangre  negra  que  se 
observa  durante  los  2.  ® y 3.  ® periodos  de  la 
fiebre  amarilla,  como  se  ha  notado  en  ios  in- 
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ílivtdoos  que  h?ín  motivado  íip  observaciones  nú- 
iLcro  It).  21.  23.  23.  26.  27.  29. 

Eo  los  numerosos  casos  que  ?e  refieren  á 
esta  clase,  á la  reacción  febril  que  lieiíC  lugar 
durante  los  primeros  dias  ó las  primeras  floras 
de  la  enfermedad,  sucede  luego  una  calma  mas 
d menos  completa  que  ordiiiariaroente  se  designa 
como  el  segundo  periodo  del  mal,  aunque  pro- 
piamente hablando  no  sea  sino  una  intermiten- 
cia entre  el  primero  j útlimo  periodo.  La  espe- 
vieocia  ha  probado  que  cuanto  mas  siibiía  es  es- 
ta calma,  inesperada,  cornpl^eía  y procsiriia  ai 
principio  de  la  enfermedad,  tanto  mas  eminente 
€s  el  peligro*  asi  que  en  los  casos  menos  graves, 
osla  calma  que  constituye  el  segundo  periodo^ 
casi  00  es  indicada:  los  sintomas  se  succeden, 
se  dibilitan  j la  enfermedad  se  termina  favora- 
blemente en  el  primero  ó segundo  septenario,  sin 
crisis  apreciable. 

En  esta  grande  clase,  después  de  la  reac- 
ción febril  de  los  primeros  momentos,  ó de  los 
primeros  dias,  el  pulso  vuelve  á su  ritmo  fisio- 
lógico j cae  progresivamente  á 60.  50,  40  pul- 
saciones por  minuto,  sea  que  el  enfermo  su- 
cumba, sea  que  e!  so  escape  de  ia  muerte.  Aun 
en  este  üUimo  caso,  c!  pulso  queda  con  bas- 
tante frecuencia  mas  abajo  del  estado  fisiológi- 
co antes  dé  la  convalesencia  y en  esta  misma. 

Durante  la  calma  que  constituye  el  segun- 
do periodo,  es  cuando  los  nervios  del  octavo  par 
pierden  su  acción  de  on  modo  mas  6 menos  com- 
pleto; y se  hacen  las  consentraciones  de  viíaii-í 
dad  en  el  cerebro  y pariicularmente  en  i a es-  ' 
pina,  cuando  la  enfermedad  toma  una  direc- 
ción molesta  j que  el  resultado  de  ella  sea  íu-^ 
fâesto. 
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Dorante  la  roisma  calma  ers^aOosa,  es  ctmn^ 
do  se  veo  los  resoltados  del  deíeoío  de  san^ui- 
íicacíon,  j algunas  veces  los  fenómenos  que  prue- 
ban que  los  ramos  dei  pneumO'- gasifico  que  se 
clistribujeri  en  la  glotis  y en  la  laringe,  son  los 
que  especialmente  han  perdido  so  energía;  de 
suerte  que  el  trastorno  de  la  respiración  es  so- 
bre todo  el  resultado  de  un  obstáculo  como  me- 
cánico, como  lo  he  visto  en  los  iodividaos  que 
lian  motivado  las  observaeiones  mimero  Î y 22; 
li>  que  se  ha  hecho  evidente  por  ia  tumefac- 
ción de  la  lengua  y de  los  labios:  por  la  afo- 
nía ó la  ronquera  de  la  voz,  y fiíialmente  por 
nna  sensación  de  estrangulación,  y por  la  difi- 
cultad estrema  de  respirar  referida  á la  gargan- 
ta y 00  á una  sensación  de  presión  en  el  pe- 
cho, como  lo  tengo  antes  indicado. 

líe  dicho,  y creo  haber  probado  que  la  fie- 
bre amarilla  no  es  una  gastritis  aguda,  mas  he 
dicho  también  que  oo  solamente  la  irritación  de 
las  vías  digestivas  no  era  precisamente  inflama- 
toria, sino  que  en  el  mayor  numero  de  casos, 
esta  irritación  era  una  circunstancia  favorable 
contribuyendo  á impedir  las  conseuíraciones  de 
vitalidad  que  tienen  lugar  en  los  grandes  focos 
de  la  potencia  nerviosa,  en  los  casos  rápidamen- 
te funestos,  y que  aquella  irritación  parecía  ser 
un  medio  de  revulsión  que  la  naturaleza  em- 
pleaba en  favor  de  la  vida. 

Para  probar  esta  aserción  que  parecerá  qui- 
zá atrevida,  diré,  que  todos  ios  individuos  que 
lie  visto  escaparse  de  la  enfermedad,  habían  acu- 
■sado  dolores  mas  ó menos  violentos  en  la  re- 
gión umbilical,  y en  la  epigástrica:  que  esta  cir- 
cunstancia me  ha  conducido  á usar  ios  medioa 
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propios  ' á propagar  y transportar  la  irriíacioíi 
Bobie  la  parte  menos  írritahie  del  iuvo  iotesti- 
nal,  á fia  de  obrar  revelsirarríeole,  y de  des- 
viar por  esa  parle,  no  la  irritacioo  del  estómago^ 
sino  mas  bien  la  de  ia  espina  ó la  del  cerebro, 
con  el  objeto  de  que  esta  bUima  no  se  elevase 
al  grado  de  la  inflainacion,  y en  íiü  que  por  es- 
tos medios,  combinados  con  el  uso  del  sulfate 
de  quinina  llevado  sobre  el  mismo  estómago  (lo 
que  ciertamente  no  era  propio  á calmar  la  irri- 
tación iníiamatoria  de  dicho  órgano  si  en  efec- 
to el  estubiese  inflamado),  hé  tenido  ia  felicidad 
de  salvar  un  gran  número  de  individuos  que  co- 
mo aquellos  que  son  marcados  con  los  números 
3 9.  20.  23.  22.  23.  24.  2.5.  26.  27,  28  y 29.  ha- 
blan eepei imentado  síntomas  de  la  mas  grande  gra- 
vedad. 

cuarta  variedad. 

Finalmente:  hay  otra  clase  de  individuos, 
sobre  los  que,  sea  que  ia  acción  de  las  causas 
de  la  enfermedad  sea  menos  activa;  sea  que  por 
su  temperamento  ó predisposición  sean  mas  pro- 
pios á soportar  sus  ataques:  hay  otra  ciase  de 
sujetos,  repito,  en  quienes  la  enfermedad  corre 
sus  periodos  de  un  modo  bien  caracterizado,  mas 
obscuro;  sin  sacudimiento  violento,  y sin  hacer  te-  i 
mer  funestos  resoltados,  que  cuando  tienen  lu* 
gar,  son  mas  bien  el  efecto  de  imprudencias  co- 
metidas por  el  enfermo  6 por  el  médico,  que 
por  la  enfermedad  que  en  estos  casos  se  termi- 
na casi  siempre  de  un  modo  favorable  si  se  tra- 
baja en  ayudar  á la  naturaleza  en  sus  esfuerzos 
concervadoies.  Los  simples  dulcificantes,  los  ia^ 
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xaníes  'suaves,  los  sedativos,  !os  ligeros  tónicos, 
son  los  únicos  medios  que  deben  ser  emplea- 
dos en  estos  casos;  y estos  medios  bien  simples 
bastan  de  ordinario  para  obtener  la  resolución 
de  la  sobrecsitacion  que  ecsiste,  para  restable- 
cer las  funciones  de  los  órganos,  j para  obte- 
ner el  retorno  â la  salud. 

Pero  si  en  esta  clase  una  terapéutica  pu- 
ramente dulcificante,  y aun  la  misma  naturale- 
za abandonada  á sus  propias  fuerzas,  bastan 
para  la  curación,  no  sucede  lo  mismo  en  las  in- 
dicadas anteriormente.  En  los  muy  numerosos  ca- 
sos que  deben  referirse  á las  variedades  ante- 
riores en  donde  se  observa  la  enfermedad  ba- 
jo sus  mas  terribles  formas,  un  médico  que  se 
limitase  á una  medicina  espectante,  ó una  me- 
dicina puramente  antiflogistica,  seria  espectador 
benévolo  del  dolor  y de  la  muerte  de  la  ma- 
yor parte  de  los  enfermos  que  se  le  confiasen. 


TERCERA  CLASE. 


qUiNTA  Y SESTA  TARÏEPAD. 


Modificacioms  vitales,  síntomas  caracíemiicos^  Aik^, 

raciones  orgánicas. 


r. 

íehre  amarilla  complicada  de  gastritís<i  si: 
gestion  cerebral 


sin 


He  sostenido,  y creo  haber  probado,  que 
no  solo  la  inflamación  del  estómago  no  es  la 
alteración  orgánica  que  constituye  la  fíebre  ama- 
rilla; sino  también  que  la  irritación  de  las  vías 
gástricas  en  esta  enfermedad,  es  puramente  ner- 
viosa, que  diflcilmeate  se  eleva  ai  grado  iníla- 
matorio,  y que  ella  es  en  el  mayor  número  de 
casos  una  circunstancia  favorable,  pues  la  irri- 
cion  encontrándose  asi  dividida,  su  resolución 
es  mas  fácil  y el  peligro  de  las  congestiones  ra» 
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quidianas  y cerebrales  ouïclio  menos  immi- 
nente. 

Sin  embargo,  esta  inflamación  no  es  impo- 
sible, y cnaiKlo  cosiste  en  ia  fiebre  amarilla  se 
liace  una  circorsstancia  agravante  que  arrastra 
casi  siempre  uoa  terminación  íonesta. 

No  es  imposible  observar  á un  tiempo  en 
un  mismo  individuo  la  gastritis  y la  fiebre  ama- 
rilla, en  razón  de  que  la  sobreirritación  del  es- 


tómago 

O 


no 


pone 


ai  abrigo  de  las  causas 


que 


producen  la  fiebre  espresada,  y por  consiguien- 
te un  individuo  que  afectado  ya  de  la  gastri- 
tis fuese  iinpresioeado  por  el  gaz  deletereo  que 
determina  la  fiebre  amarilla,  podria  muy  bien 
«er  atacado  de  esta  enfermedad  y ofrecer  aun 
tiempo,  ai  observador,  los  síntomas  de  estas  dos 
afecciones. 

Al  contrario,  es  natura!  pensar  que  aun  en 
la  suposición  que  no  hubiese  gastritis  aguda, 
bastaría  que  el  estómago  fuese  el  asiento  de  un 
cierto  grado  de  irritación,  cuando  se  desenvuei- 
ve  ia  fiebre  amarilla  sobre  un  individuo,  pa- 
ra que  dicha  irritación  aumentada  por  la  siai- 
pática  que  se  reflecta  del  pulmón  sobre  aquel 
órgano,  se  encontrase  llevada  al  estado  inflama- 
torio, y adquiriese  un  grado  de  intensidad  tal,  que 
los  síntomas  de  la  gasírilis  se  confundiesen  con 
ios  que  son  propios  á la  fiebre  amarilla,  en  cu- 
yo caso  sería  fácil  confundir  dos  modificaciones 
vitales  ordinariamente  muy  distintas;  lo  que  po- 
dria muy  bien  persuadir  á aquellos  que  no  bu- 
viesen  visto  sino  esta  variedad  de  dicha  fiebre,  que 
en  efecto  esta  enfermedad  es  una  gastritis  de 
la  mas  grande  intensidad.  Una  vez  admitido  es- 
to, no  es  estraordinario  verlos  proclamar  como 
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base  de  un  principio  general,  los  resultados  de 
casos  que  hacen  casi  una  ecepcion,  en  una  en- 
fermedad cujas  variedades  son  tan  numerosas  que 
ha  sido  considerada  como  un  proteo  por  médi- 
cos respetables  é ilustrados. 

Cuando  la  irritación  inflamatoria  del  estó- 
mago se  encuentre  precsistir  á la  fiebre  amari- 
lla se  observará  claramente  la  mayor  parte  de 
los  síntomas  que  he  indicado  antes;  pero  la  len- 
gua en  lugar  de  ser  ancha,  húmeda  é ineha- 
da  será  puntiaguda,  delgada,  limpia  j animada, 
ó saburral  y roja  sobre  los  bordes,  seca  por  lo 
ordinario,  con  sed  considerable;  el  aliento  será 
mas  ó menos  fétido;  las  materias  vomitadas  mas 
ó menos  acres;  el  dolor  en  la  región  epigás- 
trica será  acompañado  de  un  sentimiento  de  ar- 
dor interior:  el  vientre  no  estará  retractado:  los 
vómitos  serán  continuos,  dolorosos,  y no  aliviarán 
ai  enfermo  que  referirá  todos  sus  dolores  á la 
región  del  estómago;  y en  efecto,  en  los  casos 
que  componen  esta  variedad,  la  irritación  del 
estómago  aumentada  luego  por  la  irritación  sim- 
pática que  sobre  biene  del  pulmón  y atrae  alli 
la  irritación  de  oíros  órganos,  los  síntomas  de 
la  gastritis  deben  predominar  á aquellos  que  en 
las  variedades  precedentes  indican  la  irritación 
sea  del  cerebro,  sea  de  la  espina;  de  suerte  que 
las  fuerzas  musculares  serán  casi  nulas;  la  ce- 
falalgia, la  raquialgia,  los  entorpecimientos  y los 
dolores  de  los  miembros,  la  opresión  misma,  se- 
rán como  absorvidas  por  el  estado  de  dolor  del 
estómago,  cuya  inflamación  podrá  pasar  á la  gan- 
grena y determinar  la  muerte,  tan  luego  como 
la  sangre  negra,  que  en  el  segundo  periodo 
empieza  á correr  por  los  dos  órdenes  de  vasos, 
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llegue  â su  lexido  y venga  à obstruir  îa  red 
de  capilares  sanguíneos  de  su  mucosa  coja  vi- 
talidad destruirá. 


,SESTA  VARlEDAa 


F¡(:bre  úmarilla  complicada  Je  gastrilis  mn  ccn" 
^cdion  cerebral  consecutiva. 


En  los  casos  en  que  las  mocosas  no  soe 
^obrecsitadas  sino  hasta  cierto  grado,  con  an- 
terioridad á ,1a  esplocioa  de  dicha  fiebre,  esta 
irritación  puede  muj  bien  ser  elevada  al  gra- 
do que  coiistituje  el  modo  inflamatorio,  aumentán- 
dose por  la  irritación  que  le  llega  simpáíica- 
mente  del  pulmón;  pero  ia  irritación  general  del 
aparato  nervioso  que  tiene  lugar  primitivamen- 
te en  la  fiebre  predicha,  y el  movimiento  bien 
manifiesto  de  concentración  que  siempre  tie- 
ne lugar  en  el  cerebro  y en  la  espina,  persis- 
te hasta  un  cierto  punto,  á pesar  de  la  irritación 
precsistente  del  estómago:  de  aquí  resulta,  que 
cuando  este  ultimo  órgano  se  encuentra  infla- 
mado, es  de  un  modo  tan  lento,  que  permite  una 
reacción  simpática  de  la  inflamación  sobre  el  ce- 
rebro, que  ya  irritado,  es  cuanto  antes  presa 
también  de  la  inflamación. 

En  estos  casos  (que  afortunadamente  son 
poco  numerosos  así  que  los  que  componen  la 
variedad  presedente,)  se  observan  los  síntomas 
qup  de  oidiuario  acompañan  á la  inflamación  pri- 
mitiva del  estómago  en  la  fiebre  amarilla,  y que 
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he  enumerado  en  la  variedad  que  precede:  pero 
á estos  síntomas  vienen  á reunirse  muy  luego 
la  postración  muscular,  el  delirio,  el  sopor  con 
quegidos  y suspiros  profundos,  y el  enfermo  en 
lugar  de  morir  con  todo  su  conocimiento  ecsa- 
la  su  áhimo  suspiro  en  un  coma  profundo  que 
es  ocacionado  tanto  por  la  acumulación  de  Sbin» 
gre  negra  en  ios  vasos  del  cerebro  como  por 
el  derrame  que  produce  la  inílamacion. 

En  estas  dos  variedades  el  pulso  coacerva 
siempre  una  cierta  rapidez:  en  la  variedad  pre> 
sedente  es  posible  no  obstante  que  el  pulso  caí- 
ga  rápidamente,  para  no  volverse  á levantar,  lo 
que  tiene  lugar  en  los  casos  en  qu  e la  lle« 
gada  de  sangre  negra  al  texido  de  la  mucosa 
gástrica,  determine  en  ól  la  gangrena.  En  la 
variedad  de  que  me  ocupo,  si  sucede  alguna  vez 
que  el  pulso  pierda  de  su  rapidez,  durante  la 
calma  engañosa  del  segundo  periodo,  siempre 
se  eleva  antes  de  la  muerte  encima  del  rithmo 
ficiológico,  en  cuanto  á la  frecuencia  de  las 
pulsaciones. 
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Descripción  y curación  de  la  fiebre  amarilla  considera’^ 

da  de  m modo  generaL 


p ara  hacer  conocer  los  medios  de  donde  he 
sacado  los  mas  ventajosos  resultados:  para  in- 
dicar los  que  en  mi  concepto  son  mas  útiles;  y 
para  trazar  finalmente  el  modo  de  curación  que 
creo  debe  ser  el  mas  apropiado  á la  enferme^ 
dad,  consideraré  á ésta  de  una  manera  gene- 
ra!, distinguiéndola  con  la  mayor  parte  de  los 
autores,  en  tres  periodos,  aunque  el  segundo  no 
^ea,  â mis  ojos,  sino  un  corto  intermedio,  al- 
gunas veces  inapreciable  entre  el  primero  y el 
iillimo  estado  de  la  enfermedad. 

Tendré  cuidado  de  esplicar  los  motivos  que 
me  han  conducido  á precoiiisar  hoy,  los  medios 
que  había  proscripto  de  la  curación  de  esta 
enfermedad  en  mi  memoria  de  i 821, 

Los  numerosos  casos  de  fiebre  amarilla  que 
he  tenido  ocasión  de  observar  en  Veracruz  du- 
rante los  meses  de  Julio  y Agosto  de  826,  me 
han  /ofrecido,  con  poca  diferencia,  los  mismos 
caracteres  que  las  epidemias  de  esta  enferme- 
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dad  qii^  había  tenido  ocasión  de  observar  pre- 
sedentemente en  Nueva  Orléans. 

A pesar  de  que  en  aigurios  casos  ía  enfer- 
medad se  haya  desenvuelto  de  tin  modo  bas« 
tante  obscuro  para  inspirarme  algún  temor  como 
en  la  observación  17:  que  el  peligro  no  se  ha- 
ya mostrado  sino  pocas  horas  antes  de  ia  muer» 
te  como  en  la  observación  1:  j en  algunos  otros 
el  principio  haya  sido  precedido  de  incomodi- 
dad, de  lacsitudes,  de  morosidad  y de  otros  sín- 
tomas comunes  á otra  porción  de  enfer  medadesy 
casi  siempre  aquella  ha  empesado  de  una  ma- 
nera brusca,  sin  prodromes  y de  ordinario  ene! 
instante  mismo  en  que  el  indivi  uo  que  ella  sor- 
prendia  se  felicitaba  de  su  buenadalud.  Aunque  eo 
algíinos  casos  la  marcha  de  las  enfermedad  ha- 
ya sido  tan  rápida  que  haya  sido  imposible  mar- 
car sus  periodos,  como  en  las  observaeinoes  4^ 
7,  8,  14  y 10,  casi  siempre  se  han  podido  dis- 
tinguir tres,  caracterizados  por  los  síntomas  si- 
guientes. 

Primer  período',  calofrió  con  d sin  borripi- 
lacion,  seguido  de  un  calor  estrcmo,  con  pulso 
rápido  y vehemente,  empesando  casi  siempre  du- 
rante- la  noche,  *y  algunas  veces  precedido  6 
acompañado  de  desmayos,  dolor  intolerable  de 
cabeza,  ordinariamente  circunscripto,  y no  ocu- 
pando mas  que  la  frente  y los  temporales,  cal- 
ganas  veces  propagándose  ó repitiéndose  en  la 
región  occipital:  raquiaiguia  con  6 sin  aliranta- 
miento  ó adormecimiento  de  muslos:  el  dolor 
Jambar  algunas  veces  circunscripto,  otras  pro- 
pagándose sobre  todo  el  trayecto  del  canal  ra- 
quidiauo:  cala  obres  mas  6 meno-i  dolorosos:  do- 
lor ea  las  aiticalacioiieà:  sensación  de  presión 
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mecánica  en  eL  pecho:  dolor  mas  ó menos  vio- 
iento  en  la  región  del  estómago,  j mas  ordi- 
liaríamente  en  ¡a  región  umbíiical:  en  el  primer 
caso  sensación  de  una  barra  como  aplicada  trans- 
versalmente  y algunas  veces  de  una  presión  vio- 
lenta corno  mecánica  que  abraza  el  pecho  j la  re- 
gión epigástrica:  en  el  segundo  caso  sensación  de 
torcíon  en  el  intestino  ó simulando  un  fierro  ar« 
dien  io  que  se  hubiera  íntroducido  en  la  re- 
gión uíiibilical.  La  respiración  queioante:  la  pie! 
caliente  y seca,  algunas  veces  cubieriu  de  un 
sudor  que  no  alivia. 

La  cara  mas  ó menos  animada,  con  expresión 
de  fatiga  y de  admiración;  el  ojo  húmedo,  cen- 
tellante, lloroso,  fijo,  con  alguna  cosa  de  estra- 
vio  en  las  miradas;  el  globo  doloroso,  la  con- 
juntiva esiraida  de  sangre.  La  esprecion  del  sem- 
blante de  un  individuo  atacado  de  la  fiebre  ama- 
rilla, me  parece  tener  mucha  aiíaiogia  con  la 
que  se  notaría  sobre  una  persona  cuyo  moral 
profundaments  afectado  de  una  idea  aflictiva  y 
dolorosa  fuera  repentinamente  atacado  de  un 
sentimiento  de  espanto,  después  de  haber  da- 
do una  carrera  rápida  pero  corta,  espuesta  la 
cara  á la  acción  del  vSol  y que  se  le  sorpren- 
diese  despees  de  algunos  minutos  de  reposo. 

Casi  siempre  se  observa  una  lengua  natu- 
ral, ancha,  blanca,  húmeda,  ligeramente  saburra! 
y en  este  caso  no  hiy  alteración:  otras  veces  di- 
cha lengua  es  mucosa,  con  zonas  color  m reno, 
los  bordes  y la  punta  rojos;  y en  este  caso  hay 
»ed  mas  ó menos  viva. 

Ouposicio  i al  vómito:  algunas  vece<3  vó  ab- 
tos de  miterias  verdes,  y después  amarfllas’  íla- 
tooiduJes,  nauseas;  constipación;  las  paredes  del 


Ï82' 

bajo  vientre  blandas  de  ordinario:  otras  veces^ 
retractadas,  casi  nunca  tensas  ni  dolorosas  al 
tacto,  (i)  Estado  de  anciedad  estrema:  suspi- 
ros profundos:  inquietud  llevada  algunas  veces 
hasta  el  terror.  Este  estado  de  inquietud  que  el 
enfermo  no  puede  dominar  y de  que  no  puede 
dar  razón,  ha  sido  un  síntoma  casi  constante. 
Segundo  y tercer  periodos:  En  muchos  ca- 
sos y sobre  todo  en  los  mas  graves  el  segudo 
periodo  se  anuncia  por  una  sesacion  súbita  de 
iodos  los  síntomas:  un  bien  estar  inesperado  y 
casi  inesplicabie  succédé  bruscamente  á un  es- 
tado intolerable  de  dolor;  la  esperanza  al  ter- 
ror; el  enfermo  se  regocija  de  su  prócsimo  ali- 
vio, y se  admira  de  la  asistencia  qué  se  le  conti- 
nua... pero  el  ojo  tiene  alguna  cosa  de  huraño: 
la  fisonomía  una  espresion  y una  sonrrisa  á la  vez 
boba  y siniestrac*  los  labios  toman  un  color  vio- 
leta, lo  mismo  que  las  encías  y la  lengua  que 
se  hinchan:  la  piel  pierde  su  calor  y ya  se  co- 
lora de  amarilla  y tanibien  se  cubre  de  placas 
violetas:  el  pulso  es  blando,  pierde  de  su  fre- 
cuencia; cae  al  rilhmo  fisiológico,  y muy  luego 
el  tercer  periodo  se  anuncia  por  la  vuelta  de  to- 
dos los  síntomas  que  reviven  ordinariamente  con 
una  intensidad  estrema;  las  hemorragias  se  de» 
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[í]  La  flecsibilidad  y el  hundimiento  del  bajo  vien*- 
tre,  han  sido  para  mí  tina  circunstancia  tanto  mas. 
notable  que  Lind^  J\^IaMttrik.¡  Bruce^  RouppC’)  Mo^^ 
scley^  Pngnei,  Jllr,  Devese  y los  Sres.  Fournier  y 
Vaidy  indican  como  síntomas  constantes  de  la  fiebre 
amarilla^  sea  el  calor  y la  elav ación:  la  iencvn  dolo* 
rosa  y la  dureza:  ¡a  Unción  doiorosa  de  (oda  la  re- 
gion  epigástrica» 
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claran,  las  encías,  la  lengua,  toda  la  mucosá 
bucal  permiten  trasudar  ia  sangre  negra  y di- 
suelta:  aparece  el  vómito  riegro,  el  enfermo  se 
fatiga  por  el  hipo,  lo  mismo  que  por  los  do- 
lores musculares  y una  violenta  raquialguia:  al- 
gunas veces  hay  írisino  y sensación  de  estran- 
gulación, é imposibilidad  de  tragar.  El  pulso  cae 
progresivamente:  UiS  estremidades  se  enfrian:  la 
tiricia  se  propaga:  las  placas  violetas,  ó morenas 
se  estienden,  se  desenvuelven  y se  amontonan:  el 
ojo  se  hace  espantoso  y ensangrentado:  el  en- 
fermo esperimenta  una  opresión  siempre  cresien- 
te  y muere  entre  dolores  horribles;  ó bien  es- 
pira sin  agonia,  unas  veces  con  la  mas  grande 
indiferencia,  y otras  previendo  y aguardando  con 
espanto  ei  instante  de  la  muerte;  otras  veces 
en  el  coma  ó el  delirio,  (en  estos  casos  se  no- 
ta aquella  circunstancia  particular  en  ia  fiebre 
amarilla,  á saber,  que  ei  pulso  que  después  de 
haber  sido  muy  rápido  ha  caido  mas  abajo  del 
estado  fisiológico,  vuelve  á tomar  algunas  ho- 
ras y aun  un  dia  antes  de  In  muerte,  una  ra- 
pidez muy  notable);  lo  mas  ordinario  en  fin, 
con  bastantes  fuerzas  musculares,  para  poderse 
lebantar  y andar  hasta  el  instante  mismo  de  su 
muerte. 

En  otros  casos,  aunque  raramente,  la  me- 
jora facticia  del  segundo  periodo  apenas  es  in. 
dicado;  todos  los  dolores  persisten;  el  de  la  re- 
gión epigástrica  se  aumenta:  la  lengua  se  infla- 
ma, el  pulso  permanece  febril  con  ecsacerba- 
cion  , manifiesta:  el  delirio  sobreviene,  ó aumenta 
y ya  no  cesa:  las  fuerzas  musculares  son  nulas; 
los  vómitos  continuos:  los  otros  síntomas  se  ec- 
í^asperan,  y estos  enfermos  mueren  en  lo  gene- 
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en  eî  coma,  pero  casi  siempre  en  nn  esia^ 
do  de  delirio  que  les  priva  dei  coiiocimienio  de 
su  Bituacion. 

En  otros  casos  finalroente,  îa  mejora  facti- 
cia que  caracteriza  el  segundo  periodo  se  anun- 
cia por  una  diminución  en  las  fuerzas  niuscu«^ 
lares  j se  acompíuia  de  un  Cbtado  de  lacsitud: 
el  enfermo  no  esperimenta  aquel  bien  estar  es- 
íraordinario  y falos  de  que  he  hablado,  el  cual 
es  tanto  mas  completo  cuanto  es  mas  imminen- 
te el  peligro:  el  moral  se  asegura:  los  síntomas 
del  tercer  periodo,  despiertan  con  menos  intensi- 
dad; ellos  se  calman;  la  piel  se  humedece:  las 
orinas  fluyen  y se  coloran:  las  evacuaciones  aJi- 
Tian  al  enfermo;  hay  sueño;  el  apetito  se  hace 
sentir;  las  fuerzas  disminuyen:  el  pulso  se  levan* 
ta  sin  recobrar  por  mucho  tiempo  su  rapidez;  y 
en  fin  la  salud  se  restablece  despues  de  una 
convalecensia  mas  6 menos  larga. 

Hay  que  notar  que,  á escepcion  de  los  ca- 
sos poco  numerosos,  en  los  que  los  síntomas  del 
primer  periodo  batí  anunciado  un  predominio  de? 
cidido  de  irritación  de  parte  del  cerebro,  y un 
riesgo  imminente  de  congestion  en  este  prganoj 
en  cuyos  casos  el  pulso  xlesde  luego  muy  rá- 
pido, baja  al  rithmo  normal  para  volver  á to- 
mar muy  pronto  una  rapidez  mas  grande; 

Esceptuando  los  casos  mucho  mas  raros 
8un,  en  que  el  estado  de  la  letigua  y otros  di- 
versos síntomas  indican  una  irritación  precsis- 
teníe  del  estómago,  y la  inflamación  de  este 
órgano,  en  cuyos  casosos  el  pulso  ha  conserva- 
do  durante  la  eísfermedad  una  rapidez  febril. 

En  la  muy  grande  mayoría  de  casos  en  fin^ 
S^ea  cual  fuere  la  intencidad  de  los  dolores  en 
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ïa  région  îombar,  en  el  ombligo,  en  el  estoma- 
go, en  el  pecho;  siempre  el  pulso  que  desde 
el  principio  ha  sido  mas  ó menos  rápido,  ha 
perdido  muy  luego  su  frecuencia,  y se  ha  re- 
tardado progresivamente,  ha  caido  á 60,  50,  40 
y aun  á 30  pulsaciones  por  minuto;  y todos  los 
individuos  que  han  curado  han  conservado  du- 
rante mucho  tiempo  una  lentitud  estrema  en  la 
circulación,  como  también  un  sentimiento  par- 
ticular de  lasitud,  y una  peresa  de  espíritu  es- 
tremadamente  notable. 

Como  las  variaciones  que  he  introducido  á 
ta  terapéutica,  simplemente  dulcificante  y seda- 
iva,  que  había  yo  preconisado  en  1821  y 22^ 
han  sido  el  resultado  de  mis  inspecciones  ca- 
davéricas, resulta  de  ellas,  que  con  los  prime- 
ros individuos  que  he  tenido  que  asistir,  no  ha- 
ya yo  obrado  sino  de  una  manera  tímida;  y que 
quizá  ellos  han  sido  víctimas  de  esta  misma  ti- 
midez que  hace  incierta  y hace  perder  los  dias 
en  una  enfermedad  que  cuenta  por  horas  sus 
estragos;  y en  donde,  en  muchos  casos,  no  se 
puede  concebir  esperanza  alguna  de  salud 
si  no  se  aplica  una  medicina  estremada- 
mente  activa;  si  no  se  emplean  los  revulsivos 
mas  enérgicos;  si  alguna  vez  también  no  se  ocur- 
re á medios  perturbadores,  para  romper  el  es- 
pasmo que  encadena  todas  las  potencias  vita- 
les y que  destruye  rápidamente  la  vida  animal, 
y de  donde  resolta  la  suspencion  y muy  luego 
el  aiiiquilamierdo  de  todas  las  funciones  de  la 
vida  orgánica,  y la  muerte  misma. 

Aunque  haya  yo  tenido  la  felicidad  de  sal- 
var los  dos  tercios  de  los  erifermos  que  tuve  oca- 
sjon  de  asistir  el  año  de  26  en  Veracruz,  no 
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ha  habido  «no  sobre  el  cual  haya  yo  podido 
observar  una  marcha  regular  que  pueda  ser  pre- 
vista, ni  solución  alguna  muy  notable.  Los  ac- 
cid  entes  aumentan  de  ordinario  ó se  multipli- 
can, sean  cuales  fueren  los  medios  que  se  pon- 
gan en  uso  para  combatirlos;  y el  enfermo  mue- 
re sin  que  se  haya  tenido  efecto  alguno  apre- 
ciable de  los  medicamentos  sobre  la  intensidad 
de  los  síntomas,  á escepcion  de  los  vexigato- 
rios  de  que  he  hecho  un  uso  casi  coostaííte,  con 
el  fin  de  desviar  el  moviinienlo  de  concerdra^ 
cion  que  tiende  casi  siempre  á hacerse  en  el  ce- 
rebro y especialmente  en  la  espina.  La  aplica- 
ción de  un  gran  vexigatorio  en  la  regioií  lora- 
bar  y en  ia  nuca  ha  tenido  siempre  por  resul- 
tado, moderar  de  un  modo  notable  ya  la  ra- 
quialgla  ya  la  ceíalalgia  violenta  que  en  los  casos 
mas  graves  son  de  una  estraordiíiaria  intensidad. 

El  conjunto  de  curación  que  he  empleado 
ha  sido  el  resultado  de  la  nueva  opinion  que 
me  he  formado  de  la  fiebre  aniariiia.  Creyen- 
do que  en  todos  los  casos  ecsisle  una  irritación 
en  el  sistema  nervioso  y en  todos  los  órganos  que 
dependen  directamente  de  la  vida  animal,  he 
empleado  las  friegas  oleosas  alcanforadas  so- 
bre toda  ia  superficie  cutánea,  teniendo  cuidado 
de  multiplicarlas  sobre  los  pontos  adoloridos;  he 
prescriplo  laxantes  oleo  nmsilaginosos;  lavativas 
emoheníes,  hechas  laxantes  con  la  adición  del 
jarave  de  melote,  del  aceite  de  almendras,  ó de 
una  sal  neutra;  he  dado  ligeros  diaíoréíicos,  y 
he  prescrno  sobre  todo  por  las  tardes^  en  pe- 
queñas dosis,  una  bebida  calmante  cuya  base 
haciau  eí  opio  y ei  aikool  nítrico.  Al  mismo 
tiempo  combaiia  ia  raquiatgia  y ia  cefalalgia 
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por  m^dso  líe  vexî!2;^torios  y fíe  friere'? 

BÍacaies  sobre  todo  el  írayecío  del  caoal  r 
díaoo:  eMSpl.eaha  coroo  derÍKatJVos  las  lavalsvas 
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irntíiüieg  y pur^fHides  y los  binapiiSiBos  eu  laâ 
e i3 1 re m i d a d e s io fe r k) r es . 

Ly^go  que  el  pulso  perdía  de  su  frecuen- 
cia, que  la  leíígua  pareeia  jocharse  y.,toBiarua 
color  viólela,  lo  xpie  rae  parecía  indicar  u o prin- 
cipio de  ajleraeioo  ,de  la  sangre,  y un  prineíl- 
pío  de  i iq>  esion  de  este  fluido  aoi  nal  desnu- 
do de  las  í'alsdaíles  que  le  son  oecesarias  para  sos- 
lener  la  vida  de  los  órganos,  osaba  Jos  tónicos^ 
especialineníe  el  sulfate  xie  quinina,  que  he  ele- 
vado á muy  fuertes  dosis  sin  haber  notado  ac- 
ci  n alguna  irritante  sobre  el  estómago;  cuyos 
resultados,  aunque  inraediaíaraenle  poco  api-e- 
,€Íables,  han  sido  erlílenteraente  ventajosos,  pues 
que  casi  todos  los  enfermos  que  han  ^escapado 
de  la  eníeruiedad  han  sido  tratados  por  estos 
medios:  que  una  porción  de  dichos  eníerraos ^hao 
presentado  los  síntomas  mas  gravea,  como  he- 
morragias, vómitos  negros,  supresión  de  orina, 
hipo,  &c.;  y que  la  mayor  parte  de  los  que  han 
mueito  han  sido  asistidos  por  un  método  puríimen- 
íe  duiciíicante,  ó han  sucumbjílo  de  un  modo  ¡mij 
pronto  para  que  fuese  posible  prometerse  algún 
resultado  Javorable  del  empleo  de  los  medios 
ordinarios,  y sobre  los  que  no  he  ensacado  los 
que  debían  usarse,  por  la  razón  de  que  mi  jui- 
cio no  estaba  ilustrado  aun,  pim  la  luz  que  se 
desprende  de  la  inspecion  de  Jos  cadáveres  á 
jos  ojos  de  aquellos  que  quieren  preguntarles  de 
buetia  fe  y sin  prevenc^oo. 

Si  me  encontrase  de  nuevo  al  aicanse  de 
curar  eniermos  atacados  de  ia  liebre  amarilla, 
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creria  deber  recurrir,  según  ía  gravedad  de  los 
casos,  á los  medios  que  voy  hacer  conocer,  in- 
dicando separadamente  los  medios  curativos  que 
me  parecen  deber  ser  mas  particularmente  ven- 
tajosos, según  el  grado  de  intensidad  de  acción 
de  las  causas  que  hubieren  desenvuelto  la  ea- 
fejcmedad» 
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CAriTif  i»o  ni:. 


Curación  de  la  fiebre  amarilla  distinguida  en  seiâ 

variedades» 


CURACION  DE  LA  PRIMERA  VARIEDAD. 


pesar  de  que,  en  consecuencia  de  la  creen, 
cia  eo  que  yo  estaba  que  la  irsilacifui  de  ias 
vias  gástricas  aurjque  no  fuese  primitiv^meuto 
inflamatoria,  podia  fácilmente  ser  elevaila  al  gra- 
do que  constituye  la  inflamacioa;  á pesar  re^i. 
to,  de  que  baya  proscripu)  de  la  curación  de 
la  fiebre  amariíía  casi  de  un  modo  absoluto  en 
ini  memo''ia  de  1B21,  los  vomitorios,  yo  recur- 
riría iomediatamenie  á este  medio,  ai  cual  uni- 
ría una  substancia  p?irgante,  con  la  intíUicion  de 
procurar  sacudimientos  fuertes  y repetidos  en 
todos  los  órganos  y princif)a ímeute  en  el  ó ga- 
no pulmonar;  con  la  inteneioti  también  de  fjvo. 
recer  un  movimiento  di  iforético  [lárdala  piel,  y 
de  p'oJucir  una  revuleio  i de  l i irritación,  so- 
bre la  estencioti  del  aparato  digestivo:  recurrid 
rm  inmediatamente  á este  itjedio  evidentemen- 
le  perturbador,  siempre  que  el  enfermo  someii* 
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do  á mi  ercíámen  me  preseníaFse  sqnol  estado  de 
eretismo  nervioso,  ele  espasoio  general,  de  pre« 
sioD  meeánica  del  tórax,  y píro-^  siniooias 
prueban  que  todas  las  fuerzas  y parricnlarníeíí- 
íe  las  potencias  inspira! risos  están  eíig.illadas 
por  el  espasmo  y por  ei  dolor,  como  erj  Ja pn- 
mera  variedad  de  la  fiebre  amaniía:  cuando  la  ac- 
ción del  deletéreo  productor  de  la  fiebre  ama- 
rilla, ha  sido  de  tai  modo  activa  que  la  vi  la 
se  encuentra  incesantemente  amenasada,  sin  que 
la  naturaleza,  corno  vencida  de  antemarjo,  pue- 
da hacer  esperar  reacción  alguna  fuborable  ni 
esfuerso  alguno  eoíteervador, 

EsUíj  de  tal  modo  corívencido  de  que  los 
dfdcificantes,  los  antifíogisíicos,  ios  ligeros  eva- 
cuantes S¿c.  serian  insuficientes  en  iodos  lus  ea» 
sos  de  fiebre  amarilía,  qne  pueden  referisse  á 
esta  primera  cla^e  ó variedad,  que  por  aquietar 
ini  concie^ncia  habría  mas  bien  recurrido  á la 
vomi  pur^a  de  Le  roj,  antes  que  iiaiitarme  á près» 
Ciíbir  los  medios'  ya  indicados, 

Nir  guna  duda  que  el  enfermo  muere  si  no  se 
le  cambia,  sin  perder  un  instante,  el  estado  ac- 
tual de  la  ecbnomia;  y un  sacudimiento  violen- 
to, un  medio  perturbador  y activo,  es  el  solo  del 
que  puede  aguardarse  aquel  resultado:  es  el  que, 
en  este  peligro  irominenle,  puede  ser  considera- 
do corno  último  medio  de  srdud. 

Sin  duda  este  mfslio,  que  encontrará  mas  de 
uno  que  lo  desapruebe,  no  sera*  si^^iBpre  segui- 
do de  suceso,  mas  aunque  no  hubiese,  en  tal  re- 
curso, sino  debilés  protmbiiiríades^  en  su  favor, 
será  de|  tieher  del-  áiéd'ico  de  haber  ocurridb  á 
él,  á menos  que  no^  tenga  el  bárbaro  valor  de 
ser  espectador  benévolo;  é-  io-activo  de  ios  do- 
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lores  7 de  îa  muerte  de  îos*  desgraciados  que 
fuesen  confiados  á su  cuidado. 

Si  este  medio  tiene  por  resultado  disminuir 
la  violencia  del  espasmo  y dei  dolor,  de  dar 
mas  juego  á las  potencias  inspiratribes,  y de  fa- 
borecer  las  funciones  orgaííieas,  jo  sosíendria 
jas  evacuaciones  por  el  oso  de  los  laxantes,  por 
el  de  las  lavativas  purgantes,  á fin  de  den  bar 
sobre  las  vías  gástricas  la  irritación  que  en  es- 
ta enfermedad  tiende  biempre  á eonsentrarse  so- 
bre los  grandes  focos  de  ía  potenriu  nerviosBo” 
prescribiría  las  embrocaciones  oleosas  alcanfo- 
radas, los  baños  tibios  eoioiieoies  para  calmar 
la  irritación  morbífica  del  aparato  nervioso:  re- 
curriría á los  ligeros  opiados  para  favorecer  al 
sueño;  á las  friegas  secas,  á las  sinapisadas,  á 
los  sinapismos,  á los  apositos  calientes  para  com- 
batir la  disposición  al  enfriamiento  esterior  y 
para  mantener  un  cierto  grado  de  calor  en  ía 
pieb  íS¿c.;  en  fin  emplearla  los  tónicos,  especial- 
mente  el  sulfate  de  quinina  si  ía  calda  del 
pulso,  la  tumefacción  de  la  lengua,  de  las  en- 
cías, de  los  labios  &c.  indicasen  que  el  órga- 
no pulmonar  está  dañado  en  su  vitalidad;  que 
la  ematosis  es  incompleta,  que  el  corazón  em- 
bia  á los  órganos  una  sangre  que  no  está  do- 
tada de  las  cualidades  que  le  son  necesarias 
para  sostener  mucho  tiempo  la  vida. 


CURACION  DE  LA  SEGUNDA  VARIEDAD 


A pesar  de  que,  en  consecuencia  de  aquel  er- 
ror que  me  agrada  confesar,  haja  proscripto  tam- 
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bien  de  îa  curación  de  la  fiebrè  amarilla,*  en  mi 
memoria  de  821,  los  purgantes,  los  cáusticos,  y 
los  mercuriales,  á estos  medios  principalmente 
recurriria  en  todos  los  casos  que  puedan  refe- 
rirse à la  segunda  variedad  de  la  fiebre  ama- 
rilla, á saber,  en  los  individuos  sobre  los  cua- 
les la  acción  deleterea  de  las  causas  de  la 
enfermedad  haya  sido  bastante  violenta  para  ha- 
cer temer  ia  concentración  de  la  irritación  so- 
bre los  principales  focos  de  la  potencia  nervio- 
sa, y en  consecuencia  congestiones  rápidamen- 
te funestas. 

A sí  que,  en  todos  los  casos  en  que  los  en- 
fermos rne  presentasen  desde  el  principio  sín- 
tomas que  me  hiciesen  temer  la  prócsima  infla- 
mación del  cerebro  ó de  la  espina  y de  sus 
membranas,  tales  que,  por  una  parte,  los  des- 
mayos, un  estado  de  embriaguez,  una  cefalalgia 
arrancando  gritos  por  su  intencidad:  en  donde 
la  fisonomía  espresase  un  dolor  interior  perma- 
nente y profundo  con  no  se  que  de  estravio  ó 
de  estupidez  en  la  vista;  el  ojo  huyendo  déla 
impresión  de  una  luz  vivo;  ningún  sueño  y sin 
embargo  una  especie  de  somnolencia,  un  ador- 
mecimiento durante  el  cual  el  enfermo  ecsala 
suspiros  y gemidos  espresando  el  dolor:  destrui- 
do el  apetito;  el  aliento  sin  fetidez:  constipa- 
ción: náucea  y vómitos  de  materias  verdes  y 
amarillas  y ai  mismo  tiempo  el  abdomen  hundí* 
do  y aplastado  &c.,  como  en  las  observaciones 
9,  10,  11,  14  y 16;  por  otra  parte  una  raquiaU 
gia  violenta,  limitada  á los  lomos  ó propagán- 
dose en  iodo  el  trayecto  del  canal  raquidiano; 
atirantamiento  en  el  dorso  y en  los  muslos:  una 
oj'iresioa  como  mecánica  &c.,  como  en  las  ob- 
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servacîones  8,  12  y 13  emprendería  usar  todos 
los  medios  que  me  parecieran  roas  convenien-. 
tes  para  resolver  ía  inflamación  y para  desviar 
sobre  puntos  lejanos  y poco  imporíaníes  la  con- 
sentraeion  de  una  irritación  que  acumulada  en 
ios  principales  centros  nerviosos  amenaza  qui- 
tar rápidamente  ia  vida  que  ataca  en  su  origen. 
En  el  á caso  que  notare  la  primera  de  ¡as 
dos  series  de  síntomas  que  acabo  de  eíuimerar 
recurriría  al  instante  á las  lavativas  purgantes 
solas  ó hechas  tónicas  por  la  adición  íle  la  qui- 
na y sobre  todo  de  la  valeriana;  y en  los  ca- 
sos mas  graves,  á las  lavativas  compuestas  de  las 
irritantevS  mas  activos.  Haria  aplicar  un  amplio 
vexigatorio  en  la  nuca,  compresas  empapadas 
de  agua  asidulada  y fria  sobre  la  frente;  em- 
piearia  desde  el  principio  interiormente,  ei  uso 
del  muríate  de  mercurio  dulce,  en  dosis  mas  6 
menos  elevadas;  mas  ó menos  refractas;  solo  6 
unido  á una  substancia  purgante,  según  la  ur- 
gencia del  caso  y ia  mayor  ó menor  dificultad 
de  hacer  cesar  !a  constipación.  Este  medio  tan 
preconisado  por  los  Médicos  ingleses  ó ameri- 
canos especialmente  por  Ruch,  Carey,  Hodge, 
Garzón,  Clarke,  Chilsome,  Currie  &¿c.  é¿c.  y cu- 
yo uso  no  he  admitido,  sino  de  un  modo  insu* 
íiciente  y tímido,  en  mi  memoria  de  182j;  este 
medio,  repito,  obrará  cotno  revulsivo,  casi  sin 
irritar;  obrará  también  como  específico,  pues  que 
en  esta  variedad  la  enfermedad  no  es  iiiortal  si- 
no en  consecuencia  de  los  derrames  que  han 
tenido  lugar  en  el  cerebro  ó en  la  espina, 
y que  no  hay  médico  al¿¡:urio  que  no  haya 
tenido  oca&ion  de  usar  el  mnriate  de  mer- 
curio dulce  con  ventaja  contra  el  hidrocé-P 
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falo  crónico  y aun  contra  ei  agudo.  Yo  baria  en^ 
volver  los  pies,  las  pieríias  njinínas  en 
pÍ9íoo‘í,  y ¡ñas  bien  en  cataplasmas  sinapisadas  y 
calientes  Ordenarla,  bebidas  eínolieníes  y i xan- 
tes:  eaibroí-aciones  oleosas  alcanforadas  sobre 
todo  ei  cuerpo;  y en  fin  recurriría  al  uso  de  ios 
tónicos  que  ya  hé  indicado-  y sobre  todo  al 
sulfate  de  quiífina  si  biera  disminuir  los  sinto- 
mas  de  irritación  cerebral,  y apareeerse  aquellos 
que  caracterizio  la  alteración  particular  que  la 
sangre  adijUiere  siempre,  en  una  época  mas  ó 
menos  abanzada  de  la  fiebre  amarilla. 

Mi  conducta  seria  la  misma  en  la  suposi- 
ción del  predominio  de  los  síntomas  que  carac- 
terizan mas  particularmente  la  concentración  de 
la  irritación  en  la  empina:  solo  añadiría  á los  me* 
dios  ya  in  dcados  algunos  eroicos  y mas  directos, 
tales  como  las  embrocaciones  ammoniacales,  los 
cáusticos,  las  moxas,  la  agua  hirvietido  aplicada 
sobre  ios  puntos  mismos  de  íaespina  que  son  mas 
or  íinariaoienie  el  sino  de  un  dolor  violento,  y que 
la  iuspec/^ion  cadavérica  hace  siempre  recono- 
cer como  sitio  principal  de  los  derrames  masó 
menos  considerabíes  que  se  encuentran  siempre 
en  la  espina,  és  decir,  en  el  cuello  y sobre  to- 
da en  la  región  lombár. 


CüRACrON  DE  LA  TERCERA  VARIEDAD. 


Asi  como  he  tenido  ocasión  de  decirlo  ya, 
en  lo^  iiurnerosos  casos  que  considero  como  íbr- 
naaodo  la  tercera  variedad  de  la  fiebre  amari- 
lla, ia  causa  de  esta  enfermeda  1 no  lleva  me- 
no  su  acccion  muy  manifiesta  en  las  fuer- 
asas  de  la  Vida;  ios  órganos  de  la  vida  animal  uo 
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son  con  menos  evidencia  sobre  irritados  por  di* 
cha  causa;  las  facultades  ioielecluaiee  y los 
sentidos  ecsaltados,  á lo  menos  en  ei  principio; 
pero  como  aquella  acción  cuanto  nienosrapl-ia,  se 
généralisa  mas,  y cuanto  menos  rápidas  son  las^ 
congestiones,  tanto  mas  regular  es  la  marcha  de 
los  síntomas;  es  fácil  de  notar,  independiente- 
mente  del  estado  general  de  irritación  de  la  vi- 
da animal,  la  irritación  primitiva  del  pulmón  por 
la  acción  directa  del  veneno  miasmático  sobre 
los  nervios  del  octavo  par;  y la  irritación  sim-- 
pQtica  de  las  vías  gástricas.  Es  fácil  juzgarqueia 
irritación  de  los  órganos  digestivos  no  es  una 
circunstancia  agravante  pues  que  ios  individuos 
que  han  presentado  los  síntomas  que  carácte- 
rizari  dicha  irritación  son  sobre  todo  los  que  se 
hán  escapado  de  la  muerte;  y que  esta  irritación 
no  és  ordinariamente  infiaaiatoria,  por  que  casi 
en  todos  ios  casos,  los  medios  curativos  de  que 
he  sacado  las  ventajas  menos  equivocas  han  si- 
do tle  la  cíase  de  ios  ecsitantes  y no  hán  ma- 
nifestado aumentar  ó ecsasperar  aquella  irritación. 

Cuanto  antes  el  trastorno  de  las  funciones 
del  estomago,  del  corazón  y del  pulmón  bienen 
á probar  que  la  acción  inmediata  de  los  mias- 
mas sobre  los  nerbios  del  octavo  par,  no  han 
producido  sobre  ei  órgano  pulmonar  sino  una  irri- 
tación instantánea  que  ha  hecho  lugar  en  segui- 
da al  entorpecimiento  y á la  parálisis  mas  ó me- 
nos completa  de  los  nervios  que  animan  esta  vis- 
cera imporlante:  lo  que  se  há  hecho  evidente  por 
un  sentimiento  particular  de  estrangulacion,  por 
la  afonía,  la  ronquera,  por  la  diíicuilad  de  res- 
pirar, y el  abatimiento  de  la  ematosis  de  don- 
de resulta  la  série  de  siatomas  que  se  hacen 
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obsprvar  doraníe  el  seguocio  y tercer  período  de 
la  fiebre  amarilia,  y que  se  dirigen  todos  ápro» 
bar  que  la  sangre  que  es  llevada  á los  óriía- 
nos  no  es  ya  propia  para  sostener  las  fun- 
ciones &c. 

Asi  es  que,  para  combatir  la  fiebre  amarilla 
en  los  casos  numerosos  que  pueden  referirse  á 
la  tercera  variedad,  yo  tendría  cuidado  de  lle- 
nar una  triple  indicación;  primera,  calmar  la  so- 
bre irritación  general  del  aparato  nervioso.  Se- 
gunda des  prevenir  ó de  desviar  la  disposición 
que  eciesíe  â las  concentraciones  de  la  irri- 
tación sobre  el  cerebro  y sobre  la  espina.  Ter- 
cera, de  restituir  á la  sangre  los  elcmiitos  de 
vida  de  que  parece  despojada. 

Para  llenar  la  primera  indicación,  recurriria 
los  baños  tibios,  á los  apositos  emolientes,  á 
las  friegas  oleosas  alcanforadas  generales  ó par- 
ticulares; á las  bebidas  diaforéticas;  á las  mu- 
silaginosas;  á los  calmantes  en  dosis  refractas;  á 
las  lavativas  emolientes  simples  ó echas  laxan- 
tes por  la  adición  de  miel,  de  azúcar  pura, de 
un  aseite,  de  una  sal  neutra. 

Para  llenar  la  segunda,  emplearía  los  ve- 
xigatorios  en  la  nuca,  en  la  espina;  las  friegas 
ammoniacales  sobre  todo  el  trayecto  de  la  co- 
lumna vertebral;  los  rubefacientes:  los  baños  ca- 
lieníes  en  las  estremidades  inferiores;  las  laba- 
tivas  purgantes;  el  u?o  interior  de  una  emulcion 
contpuesta  con  el  azeite  de  ricino  y la  goma  en 
dosis  laxantes,  y mejor  aun,  el  uso  del  muria-« 
te  mercurial  dulce  en  dosis  refractas,  solo  ó unido 
á una  substancia  purgante,  dado  siempre  de  ma- 
nera que  produzca  evacuacionesj  sin  producir  ei 
tealismo. 
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Para  Henar  la  tercera,  es  decir,  para  res- 
tituir á la  sangre  los  elementos  que  le  faltan 
para  poder  sostener  la  vida,  yo  ocurriría  á la 
opiata  de  Masdeval;  á las  diversas  prepara- 
ciones de  quina:  á las  bebidas  ligeramente  aro- 
máticas; al  vino,  y sobre  todo  al  sulfate  de 
quinina,  que  me  lia  hecho  importantes  ser- 
vicios en  dicho  año  de  26.  Emplearía  aun  en 
esta  clase,  asi  como  en  las  otras,  como  medio 
accesorio  y dobieaieníe  ventajoso  las  fumiga- 
ciones nítricas,  y el  uso  del  alcool  nítrico  iaterior- 
mente. 


CURACION  de  la  cuarta  VARlEDADe 


Hay  aun  todavía,  como  he  dicho  antes,  una 
cuarta  variedad  compuesta  de  individuos  que, 
sea  que  las  causas  hayan  sido  mas  débiles  ó 
su  acción  menos  activa,  sea  que  por  su  tempera- 
mento 6 por  el  defecto  de  predisposición  sean 
mas  propios  para  soportar  sus  ataques;  hay  sii- 
getus,  repito  en  quienes  la  enfermedad  corre 
sus  periodos  de  un  modo  bien  caracterizado, 
pero  obscuro,  sin  sacudimientos  violentos,  sin 
aquella  reunión  de  sintomas  espantosos  que  tras- 
fornan  por  su  presencia  el  juicio  del  hombre 
mas  familiarizando  con  la  observación  de  las 
miserias  humanas. 

Cuando  la  enfermedad  se  presenta  con  es- 
te carácter  de  benignidad,  se  teme  poco  uíia 
terminación  funesta;  la  medicina  triunfe  casi  siem- 
pre por  el  simple  usq  de  los  medios  mas  sua- 
ves, en  estas  circuntancias  és  cuando  la  naíu- 
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raleza  sola,  triunfa  del  mal,  reslablese  el  orden 
y !a  salud  con  tal  que  una  terapéutica  per- 
turbadora muy  activa  ó muy  debilitante,  no  ven- 
ga por  SU3  sacudimientos  iiUempeslivos,  á con- 
trariar sus  movimientos  saludables,  y destruir 
la  vida  á pesar  de  sus  esfuerzos  coacerva- 
do res. 

En  esta  clase  que  se  compone  de  casog 
bastantes  numerosos,  los  baños  tibios,  las  em- 
brocaciones oleosas,  las  lavativas  emolientes,  las 
bebidas  diaforéticas,  las  musilaginosas,  los  la- 
xantes dulces,  tales  como  una  emulcion  hecha 
con  el  aceite  de  ricino;  el  calomel  en  dosis 
refractas:  una  mistura  salina  laxante  y diurética 
en  dosis  pequeñas;  y todas  las  tardes  una  be- 
bida calmaíJle  compoesta  con  el  opio,  el  alcool 
nitrieo,  y una  agua  endulsada,  en  dosis  conve- 
nientes, para  obiener  una  acción  calmante  poco 
activa  y propia  solamente  para  favorecer  un  po- 
co el  sueño,  serian  ios  únicos  medios  que  yo 
usaíia  durante  el  primer  periodo  del  mal;  y du- 
rante los  periodos  ulteriores  no  baria  otro  cam- 
bio, no  baria  otra  adición  á los  medios  ya  in- 
dicados que  la  de  algunos  ligeros  tónicos,  de 
bebidas  acidas  ó ligeramente  aromáticas,  del  vi- 
no, de  algunas  cremas  en  clase  de  alimento,  y 
conlinuaria  el  uso  de  los  tónicos  durante  la  con- 
valesencia  hasta  que  las  fuerzas  se  restablecie- 
sen eíileramenle. 

Como  en  esta  enfermedad  sea  cual  fuese  su 
grado  de  intensidad,  el  estómago  esta  eviden- 
temente dañado  en  su  vitalidad,  y es  ¡tiabil  á 
llenar  sus  funciones,  sea  que  se  considere  como 
ef  asiefito  de  una  irritación  inflamatoria,  ó de 
una  irritación  puramente  neiviosa,  he  creído  ¡ufo 
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til  hablar  ciel  regimen  de  los  alimentos.  Es  muj 
natural  pensar  que  íío  haj  médico  que  e^íé  dis- 
puesto á querer  que  se  coníie  alimento  a un  estó- 
mago actuaiiíienie  incapaz  de  hacer  iu  digestión 

de  eí.... 


CURACION  DE  LA  QUINTA  VARIEDAD. 


Si  en  la  variedad  que  precede,  la  natura- 
leza se  basta  de  ordifiario  á si  misíoa;  si  siem- 
pre triunfa  el  arte  con  seguridad,  con  tai  que 
se  empleen  medios  suaves,  no  sucede  Ío  Uiismo 
en  los  casos  de  ñebre  amarilla  que  comp^  nen 
la  quinta  variedv^d;  en  los  casos  en  que  dicha 
fiebre  se  desenvuelve  en  un  individuo  cujo  cs- 
tóiiiago  esté  actualmente  atacado  de  infiamacson. 
El  aumento  de  irritación  que  tiene  lugar  sobre 
este  órgano,  foco  principal  de  la  vida  orgánica; 
la  ra  pidcz  d e ios  accidentes  que  son  conse- 
cuencia  de  aquella;  la  imposibilidad  de  recur- 
rir á medios  heróicos  cujo  efecto  sea  bastante 
pronto  para  domar  la  gravedad  del  mal,  conte- 
ner su  marcha  rápida  j prevenir  sus  funestos 
resultados,  no  dejan  al  arte  sirio  débiles  recur- 
sos, y al  médico  el  dolor  de  ver  ordinariamente 
sucumbir  á los  enfermos  á la  violencia  del 
maL 

A pesar  de  esto,  en  estos  casos  desgracia- 
dos, la  casi  certidumbre  de  ser  vencido  no  le 
impedirá  combatir:  el  se  acordará  que  la  infía- 
macion  del  estómago  es  entonces  la  lesión  mas 
grave,  aquella  de  que  el  debe  triunfar  muy  lue- 
go, si  quiere  poder  esperar  el  salvar  ios  dias 
del  enfermo. 
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E!  hará  pues,  aplicar,  desde  el  primer  ins- 
tante de  la  enfermedad,  sobre  la  región  epigás- 
trica un  número  de  sanguijuelas,  bastante  con- 
siderable para  obtener  una  abundante  sangría 
local;  el  mantendrá  cataplasmas  emolientes  so- 
bre todo  el  abdo  neo:  ordenará  baños  tibios  que 
prolongará  todo  lo  posible:  prescribirá  friccio- 
nes acidas  sobre  las  estrernidades;  lavatiras  emo- 
lientes; bebidas  musil-íginosas,  aciduladas  y frias, 
en  dosis  refractas,  pero  repetidas  con  frecuen- 
cia: una  dieta  severa  que  el  liará  continuar  sea 
cual  fuere  la  debilidad  aparente  ó real  que  pue- 
da sobrevenir. 

En  el  caso  que  el  tenga  la  felicidad  de 
destruir  la  inflamación  de  las  vias  gástricas,  po- 
drá entonces  recurrir  á los  laxantes,  á Ins  tóni- 
cos suaves,  á los  calmantes  unidos  al  alcool  ní- 
trico; à las  lavativas  laxantes:  el  podrá  permi- 
tir las  cremas  de  pan,  de  ÿ de  maiz  co- 

mo alimento. 

Mas,  en  tesis  general,  en  los  casos  que  pue- 
den reunirse  á esta  variedad,  los  alimentos,  los 
purgantes  aun  los  mas  suaves,  los  tónicos  aun 
ligeros  podrán  ser  perjudiciales;  asi  pues  del 
método  flogi.'tico  solo,  es  del  que  en  mi  juicio 
se  puede  esperar  el  arrancar  algunas  victimas 
de  la  muerte* 


CURACION  DE  LA  SESTA  VARIEDAD. 


En  los  individuos  cuyo  estómago  se  encuen- 
tra el  sitio  de  una  sobre- irritación  manifie&ta, 
pero  que  aun  no  ecsiste  una  inflamación,  en  la 
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época  de  ía  invacîon  de  la  fiebre  amarilla,  y 
de  ios  que  formo  la  sesta  y dllirna  varledfsd,  el 
médico  lieue  mal  ecsito,  y la  naturale^ia  ajoda 
poco;  cou  todo,  una  curación  prudente  y jtil~ 
ososa,  puede  triunfar  de!  eoemigo  que  amenaza 
la  vida  cuando  se  ocurra  á dicha  curación  dés- 
ele el  principio  de  la  invacioo. 

La  irritación  que  ecsiste  en  el  estómago  en 
el  moniento  eri  que  la  fiebre  amarilla  se  decla- 
ra no  siendo  isiflamatoria,  ni  pudiéndose  elevar 
al  grado  que  constituye  la  flogosis  sino  por  la 
irritación  simpática  que  biene  del  pulmón,  ó por 
el  uso  intempestivo  de  substancias  irritantes,  á 
las  que  deben  reorñrse  todos  ios  tónicos,  por 
que  estos  obran  coido  irritantes  siempre  que  son 
llevados  sobre  una  superficie  sencible  sobre-ec- 
Sitada;  la  irritación  primitiva  del  estómago  no 
siendo  inflamatoria,  repito,  es  probable  que,  al- 
gunas veces  á lo  menos,  se  logrará  moderaría 
lo  que  baste  á que  no  pueda  llegar  á la  infla- 
mación, y para  evitar  la  reacción  que  tiene  lu- 
gar en  el  cerebro,  y que,  cuando  aquella  se  pro- 
nuncia no  es  menos  mortal  aunque  sea  secundaria. 

Los  medios  que  he  indicado  en  la  variedad 
que  precede,  tales  como  las  cataplasmas,  los  ba- 
ños, las  friegas,  las  lavativas,  los  mucilaginohos, 
y si  se  quiere,  aim  la  aplicación  de  sanguijue- 
las sobre  la  región  epigástrica,  podrán  ser 
empleados  en  el  principio:  so  podrán  dar  tam- 
bién durante  el  primer  periodo  algunos  laxan-- 
íes,  ó purgantes  suaves,  por  ejemplo,  una  emul- 
cion  oleosa,  una  mistura  salina  en  cortas  dosis* 
y mejor  aun,  el  muriato  mercurial  dulce  tan  lue- 
go como  se  calmen  los  síntomas  de  una  muy 
viva  irritación. 
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En  los  casos  en  que  el  cerebro  se  presen- 
te embarazado,  no  se  deberá  hesitar  en  hacer 
uso  de  este  ultimo  medio,  como  también  eo  acu- 
dir á las  lavativas  irritantes,  tónicas,  purgantes: 
á ios  sinapismos  en  las  estremidades  inferiores: 
á los  vexigatorios  en  la  nuca. 

Por  último,  se  reciirrirâ  al  vino,  á los  tóni- 
cos, á ios  aíimeníos  lijeros,  si  se  pasa  el  segun- 
do periodo  sin  que  la  naturaleza  de  los  vómi- 
tos, ei  dolor,  el  estado  de  la  lengua  indiquen 
un  aumento  de  la  irritaeioo  gástrica. 

En  ¡03  individuos  que  pueden  ser  referidos 
á esta  ó á la  antecedente  variedad,  la  convale- 
cencia será  mas  larga,  mas  penosa;  las  recaídas 
mas  faciles,  por  que  las  mucosas  gástricas  ha- 
biendo sido  presa  de  una  irritación  violenta,  con- 
cerbao  mucho  tiempo  una  susceptibilidad  que 
las  hace  mas  aptas  á ser  de  nuevo  el  asienta 
de  la  sobre  i rritación.  , 

Será  pues  de  la  mas  alta  importancia  en  es- 
te caso,  si  se  quieren  evitar  recaídas,  siempre 
graves,  considerar  la  convalecencia  como  una  con- 
tinuación de  la  enfermedad,  y no  abandonar  al 
enfermo  asi  mismo,  sino  cuando  se  bajan  res- 
tablecido las  fuerza,  y el  pulso  haya  recobrado 
su  energía  y su  ritmo  fisiológico,  por  allimo,  y cuan- 
do ia  sa  lut!  esté  consolidada. 
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INSPECCIONES  ANATOMÎCAS. 


Alteraciones  orgánicas  probadas  ó justificadas  en  los 
[cadáveres  muertos  de  la  fiebre  amarilla^  en  FeracruZf. 
en  los  meses  de  Julio  y Agosto  de  1826. 


Aspecto  esterior*  La  piel  siempi^e  de  un  amarL 
lio  mas  ó menos  espresado,  me  ha  parecido  cons- 
tantemente sembrada  de  placas  mas  ó menos  es- 
tensas,  y de  un  violeta  mas  ó menos  obscuro;  algu- 
nas veces  negro*  Estos  equimosis  se  han  presenta- 
do sobre  todas  las  partes  del  cuerpo;  pero  particu- 
larmente en  ¿las  estremidades  superiores,  en  el 
cuello  y en  la  cara,  aun  mas  particiilarmenta 
en  los  parpados,  en  las  orejas,  en  el  contorno 
de  ios  ¡avíos  y en  el  cuello,  que  ha  presentado  ca- 
si siempre  un  ligerosemisirculo  slmulándo  la  im* 
presión  de  una  cuerda  que  hubiera  servido  â 
ahorcar  al  individuo  sometido  á la  inspección.  Ca- 
si siempre,  la  inyección  de  las  conjuntivas  ex- 
tr.aordinaria,  frecuentemente  se  disipaba  en  sil 


•201- 

fotalldad  y no  dejaba  otra  huella  que  un  eoîor 
ainarilio  y un  punto  sanguinolento  en  ei  ángulo 
inierno  del  ojo» 

De  treinta  y nueve  inspecciones  cadaveri» 
cas  que  hice  sobre  individuos  muertos  de  la  fie- 
bre amarilla,  treinta  y ocho  me  [)reseüíaron  to- 
dos los  músculos  en  un  estado  de  contracción 
viole.nía;  la  región  íombar  arqueada  hacia  ade- 
lante; el  vientre  bajo,  achatado  y singularmente 
retractado.  En  todos,  el  semblante  es  presaba  la 
riza  y algo  de  boberia.  La  espresion  de  la 
cara  después  de  la  muerte  era  en  lo  general 
la  misma  que  en  la  ultima  época  de  la  enfer- 
medad, de  manera  que  si  los  ojos  se  dirigieran 
solo  á ver  la  cara,  estarla  tentado  cualquiera 
a preguntar  si  haili  habla  un  sueno  ó la  mu- 
erte. 

Ninguna  parte  de  la  piel  me  ha  presentado 
señales  de  hemorragia;  con  todo,  he  observado 
muchos  individuos  en  quienes  habla  habido  un 
trasudamiento  de  sangre  por  el  prepucio;  otro 
por  las  conjuntivas:  en  todos  las  ulceras  de  los 
cáusticos  estaban  cubiertas  de  sangre  y de  ua 
color  violeta  ó negro,  que  me  ha  parecido  el 
resultado  del  engurgitamiento  que  se  encuentra 
generalmente  en  los  capilares,  y no  de  la  gan- 
grena como  aseguran  muchos  autores. 

JVOTA.  En  casi  todos  los  casos,  sea  que 
los  individuos  hayan  muerto  6 se  hayan  curado, 
la  sangre  se  ha  escapado  de  las  superficies  des- 
nudas por  los  vegigatorios.  Un  enfermo  que  te- 
nia una  ulcera  en  ia  parte  superior  del  pie  de- 
recho, tubo  una  hemorragia  por  este  punto.  Di- 
cho eníerrao  se  ha  curado. 

Las  inspecciones  anatómicas  se  han  echo 


en  inlervaîos  diferentes  desde  eeaíro  hasta 
ce  ó catorce  horas  des  pues  de  la  muerte,  y en 
un  solo  caso,  me  pareció  que  el  cadayer  exp- 
iaba un  edor  moj  incomodo,  j tornó  un  prtn» 
cipio  de  putrides. 

^'^lieracionss  del  cerebro  y de  ms  df.pendeneiae. 

En  lodos  los  casos,  los  bases  han  parecido  tan 
engurgitados  de  sangre  negra  y fluida  que  arraíi- 
cada  la  calóla  del  cráneo,  se  escapaba  dicho 
liquido  en  abundancia  corno  a!  través  de  una 
criba,  siendo  negro,  en  muchos  casos,  el  aspec- 
to esterior  de  la  dura  niater:  el  seno  longitu- 
dinal siempre  lleno  de  una  sangre  muy  fluida: 
lodos  los  basos  ya  de  las  membranas,  ja  del 
cerebro,  inyectados  de  un  modo  notable:  cor- 
lada la  sustancia  de  dicho  órgano  se  cubria  pron- 
tamente de  un  rocío  de  sangre  que,  dígase  lo 
que  se  quiera,  era  mas  abundante  que  en  los 
individuos  muertos  de  otras  afecciones,  si  debo 
juzgar  de  esto,  teniendo  aun  tiempo  à la  vista 
individuos  muertos  de  la  fiebre  aararilla,  é in- 
dividuos muertos  de  otras  enfermedades.  Se  no- 
tan finalmente  colecciones  considerables  de  san- 
gre, ya  entre  el  cerebro  y las  membranas,  ya 
entre  las  laminas  de  la  aracnoides. 

No  me  atrevo  á afirmar  rastro  alguno  evi- 
dente de  inflamación  de  las  membranas,  ni  del 
cerebro,  pero  debo  decir  que  en  todos  los  in- 
dividuos que  durante  la  enfermedad  habian  ma- 
nifestado siíítomas  que  me  habian  parecido  in- 
dicar la  irritación  de  estos  puntos,  he  encontra- 
do uná  colección  mas  ó menos  grande  de  agíia 
en  los  ventrieulos  y en  la  base  del  cráneo,  y 
algunas  veces  inundando  al  cerebro  al  punto  de 
escaparse  dicho  liquido  en  abundancia  á la  menor 
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hecha  á iag  membranas,  aun  en  la  par* 
te  convecsa  del  cerebro. 

Casi  siempre,  levantando  la  masa  entera  dei 
cerebro  6 del  cerebelo,  he  visto  escaparse  por 
•el  oliiigero  occipital,  una  cierta  cantidad  de  agua 
algunas  veces  considerable;  y algunas  ocasiones 
de  sangre,  que  entonces  parecía  haber  sido  der- 
ramada, en  el  cana!  entre  la  superficie  hueso- 
sa y la  dura  mater  espiiial. 

Algunas  veces  tube  ocasión  de  observar  que 
la  sangre  que  se  derramaba  del  cerebro  domaba 
muy  luego  sobre  el  suelo  el  mismo  'color  que 
la  materia  que  de  crdioario  se  encuentra  ea  el 
CBtoraago. 

Descubierto  el  canal  raquidiano  me  iiá  pre- 
sentado algunas  veces  una  colección  bastante 
considerable  de  sangre  negra,  fluida,  cubierta  de 
pequeñas  golas  como  aceitosas.  Creo  deber  ha-* 
cer  notar  no  obstante,  que  estos  derrames  san- 
guíneos no  me  parecen  siempre  presistentes,  pe® 
10  si  son  el'  resultado  actual  de  la  san- 
gre que  se  escapa  por  todas  partes  bajo  el  cu- 
chillo, al  grado  de  hacerse  indispensable  al- 
gunas veces  el  suspender  la  inspección:  este 
fluido  se  introduce  en  el  canal  á medida  que 
se  corlan  las  apofices  y las  vertebras  cou  ob- 
jeto de  ponerlo  á descubierto. 

A ccepcion  dei  cadáver  de  un  individuo, 
muerto  como  si  hubiera  sido  sofocado  en  conse- 
cuencia de  una  opresión  mecánica  (observación 
7,  ^ ),  hé  encontrado  siempre  en  el  saco  de 
la  arachnoides,  una  colección  mas  6 menos  con- 
siderable de  agua  en  la  parte  declive  dei  ca* 
nal.  Las  membranas  me  lian  presentado  una  in- 
yección anrdoga  á la  que  se  encuentra  en  todas 
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partes,  y que  tanto  alli  como  go  todas  partes, 
me  bà  pareîîido  mas  considerabie  que  la  cpie 
se  encuentra  en  los  iadividiios  muertos  de  otras 
afecciones,  sino  es,  en  les  asfixiados  por  el  va- 
por del  carbon. 

Pecho,  Jilleradones  de  los  órganos  de  la  respis 
radon  y de  la  circidacion. 

Quitado  el  esternón,  se  me  ha  ofrecido  or» 
dinariamente  un  derrame  do  sangre  poco  con- 
siderable en  el  tejido  celular  que  lo  separa  del 
pericardio.  Este,,  algunas  veces  inyectado  de  un 
modo  estraordinario,  contení eiid o una  cantidad 
mas  ó menos  grande  de  serosidad  rojiza,-  coya 
cantidad  aseendia  algunas  veces  á mas  de  seis 
onzas.  El  corazón  casi  siempre  de  on  aspecto 
oscuro,  como  lívido;  el  tegido  celular,  amarillo; 
conteniendo  dicha  viscera  casi  siempre  sangre, 
algunas  veces  en  gran  cantidad  y en  los  dos  ven- 
trienios;  otras  veces,  un-  cuajaron  de  un  iiermo- 
so  amarillo  ambar;  la  sangre  contenida  en  la  es- 
presada  viscera,  y que  siempre  llena  los  griiC' 
sos  troncos,  de  una  fluides  muy  notable.  El  pub 
mon  casi  siempre  de  un  aspecto  negro;  su  mi- 
tad superior  obstruiíla  de  una  sangre  muy  oe-- 
gra  que  corre  bajo  el  escalpe!  que  divide  .su 
tejido:  algunas  veces  está  marchito,  como  atro- 
-fiado;  unas  veces  no  llena  una  sezta  parte  de 
la  cavidad  pectoral  cuya  armasen  huesosa  está 
como  bombeada;  en  algunos  casos  aderencias 
evidentemente  aniigims.  Eas  paredes  del  pecho 
y la  parte  superior  del  diafragma  sin  rasgo  no- 
table de  alteración,  si  no  es  una  inyección  que 
como  lo  he  dicho  ya,  es  mas  considerable  mi 
estos  casos  que  en  los  individuos  que  hán  mu- 
erto de  otras  enfermedades,  refleecioü  que  de®- 


20B 

bfî  fRfendersie  nî  grado  de  obstrucción  dei  puU 
mon,  J á la  pleuiUîcl  V á ia  diBlension  de  !os  grue* 
SOS  troocos,  asi  cooio  á la  caiitidad  de  sangre 
que  se  encuentra  en  los  dos  ordenes  de  bases 
y que  evideírtisiioamerite  circula  negra  en  ellos, 
después  de  que  los  órganos  rehúsan  admitirla 
para  llenar  sus  funciones;  asi  es  que  solamen 
te  asi  me  parece  posible  esplicar  la  cantidad 
de  sangre  qu^  se  encuentra  en  los  basos  de  un 
cierto  calibre,  sea  cual  fuere  la  parte,  (i  órga- 
no, ó superficie  á donde  se  dirija  la  vista,  y 
que  corre  en  abundoíicia  bajo  el  instrumento, 
sea  cual  fuere  la  parte  que  se  divida;  y esto 
acontece  aun  en  los  individuos  á cuva  muerte 
liáii  presed  ido  hemorragias  considerahles. 

jlbdomen.  AUeraciones  de  los  órganos  contenir- 
dos  en  el  bajo  vientre. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos,  es  decir 
cuando  ha  habido  durante  la  enfermedad  exuda- 
ción sano^uiíiea  por  la  mucosa  bucal,  esta  mem- 
brana esta  cubierta  (la  lengua  particularmente) 
de  una  cubierta  de  una  sangre  pútrida;  la  mucosa 
es  de  color  violeta  ó equimosada:  placas  violetas 
mas  ó menos  eslensas  se  encuentran  algunas  ve- 
ces en  la  íarifjge  y mas  ordinariamente  en  el 
esofiígo. 

El  estomago  se  há  encontrado  algunas  veces- 
sino  huellas  de  alteración  eu  el  color,  casi  siem- 
pre su  membrana  mucosa  há  parecido  equimo- 
sada en  diferentes  puntos;  algunas  veces  ente- 
ramente color  de  hez  de  vino.  En  este  caso,  la 
mucosa  ha  estado  como  irdiada  por  la  sarigre  que 
se  exprimia  de  ella,  lavándola  ó comprimienrfelg 
ligeramente,  como  de  una  esponja.  Cualquiera  que 
fuí^se  el  grado  de  alteración  de  color  de  esta 
nierahrana  mucosa,  quitada,  se  veia  profunda- 
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mente  el  tejido  baáculac  muy  desenvuelto  y lleno 
de  sangre. 

La  diferencia  que  allí  habia  en  el  grado  de 
alteración  de  color  de  la  ineoibraísa  mucosa  del 
esromago,  ja  fuese  vista  abriendo  esta  viscera, 
ó después  de  haberla  lavado,  prueba  que  una 
patUe  era  siempre  el  resolta-do  de  ía  impresión 
del  ii(|QÍdo  contenido  en  el  estomago.  En  el  mayor 
número  de  casos,  ha  sido  negro  este  liquido,  sea 
que  ii  s enfermos  hubiesen  tenido  vómitos  de 
ipateriris  negras,  ojio:  algunas  veces  era  de  san- 
gre pura:  una  vez  há  encontrado  á lo  menos 
azoaibre  y rriedio  de  sangre,  estando  una  parte 
de  esta  en  forma  de  pequeños  cuajarones;  en  este 
último  caso,  la  ínueosa  era  completamente  de  co-» 
lor  de  hez  de  vino.  En  algunos  individuos  se  há 
enconlraio  una  materia  parda,  como  musilagi- 
icosa,  en  pequeña  cantidad.  Es  de  notarse  que 
.en  e-  v03  casos  ia  mucosa  no  há  estado  ni  v io- 
ieta  ui  roja;  sin  rastro  de  equimosis.  En  uno  de 
€?5fr\s  cases  aquella  membrana  era  de  color  pardo 
do  iodo,  y ccdia  á la  comprecion  como  un  mu- 
cilñgo.  Creo  deber  hacer  notar  que  en  ningún 
caso  hé  encontrado  el  estomago  retractado:  que 
siempre  há  presentado  la  dimencion  ordinaria. 
Lo  mas  cooum  su  aspecto  esterior  nada  ofrecía 
de  particular;  alguna  vez  era  de  color  amarillo, 
lo  mismo  qim  el  épiploon.  No  sucedía  asi  en  los 
iníesíiooe,  pues  estos  presentaban  ordinariameote 
en  lo  esterior  una  inyección  considerable,  un 
aspecto  sombrío,  y de  ordinario  puntos  muy  es- 
lensos  decididamente  negros,  al  punto  de  hacer 
creer  un  e?faceio;  pero  abriendo  el  tííbo  intes- 
tinal, era  fací!  convencerse  que  el  color  negro 
era  el  resultado  de  las  materias  contenidas;  ia 
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mucosa  no  obstante  presentaba  puntos  equimo- 
sados  mas  ó menos  multiplicados,  mas  ó menos 
estensos:  estos  puntos  eran  mas  raros  á propor- 
ción que  se  aprocsimaban  á los  intestinos  grue- 
sos; algunas  veces  se  ha  encontrado  en  ellos 
sangre  pura;  mas  ordinariamente  materia  negra 
parecida  al  liollis,  tanto  mas  obscura  y tanto  mas 
espeza  cuanto  mayor  era  la  distancia  del  esto- 
mago. En  un  solo  individuo  se  han  encontrado 
algunas  liimbrices  vivas. 

Si  el  color  animado,  color  violeta;  sí  los 
equimosis;  las  ecsalaciones  de  sangre  que  evi- 
dentemente se  hacen  sobre  la  mucosa  dei  es- 
toniago,  y algunas  veces  también  sobre  diferen- 
tes puntos  de  la  mucosa  intestinal,  deben  ser  con- 
siderados como  pruebas  suficientes  de  la  infla- 
macio'n  de  estas  partes,  nadie  duda  que  ca-i 
siempre  se  encuentran  rastros  de  ella  en  la  fiebre 
amarilla;  mas  si  se  considera  que  muy  ordina- 
riamedte  el  medio  de  contener  una  hemorragia 
activa,  es  elevar  la  irritación  de  la  parte  que 
deja  escapar  la  sangre  al  grado  que  constituye 
la  inflamación;  que  las  emorragias  que  tienen  lu- 
gar en  la  fiebre  amarilla  no  pueden  referirse  ra- 
zonablemente sino  á las  hemorragias  eseor- 
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boticas  que  no  son  ciertisimametite  el  resultado 
de  una  irritación  inflamatoria,  aunque  filete  ci- 
erto que  una  hemorragia  pueda  en  algún  caso 
manifestarse  en  una  parte  irritada,'  siu  que  esta 
irritación  que  habra  contribuido  á llamar  la  san- 
gre, pero  qíie  no  es  iríflamacion,  ífismiíuiy  i de 
su  intensidad,  y permita  debilitándose,  eí  re- 
lajamiento indispensable  á dar  lugar  al  derrama- 
miento de  sangre.  E?)  la  fiebre  amarilla  estas  he- 
morragias se  presentan  en  la  época  en  que  el 
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pulso  lejos  de  ser*  febril  es^á  muy  abajo  del  e3« 
tado  fisiológico,  y son  evidentemefjte  el  resultado 
de  la  impresión  desangre  negra  que  no  solo  obs- 
truye todos  los  basos,  sino  que  debilita  su  acción 
vita!,  de  tal  suerte  que  la  irritación  de  los  te- 
jidos á donde  aborda,  en  lugar  de  pod^^rse  elevar  al 
grado  inflamatorio,  esta  notablemente  abatida;  qtie 
esos  tejidos  pierden  su  fuerza  reactiva,  se  reia- 
jaíi  y dejan  salir  sin  esfuerzo  la  sangre  de  que 
estaban  obstruidos;  que  el  sulfate  de  quinina  es 
el  medio  á cuyo  uso  han  seguido  los  mas  ven- 
tajosos resultados;  que  cuando  las  hemorragias 
tienen  lugar  se  observan  simultáneamente  las  equi- 
mosis en  la  piel,  el  engurgitamiento  de  las  encías, 
el  abulí  amiento  de  !a  lengua,  y lo  que  es  mas 
ordinario,  el  trasmudamiento  de  sangre  por  toda 
la  superficie  bucal;  se  observa  también  este  tra- 
sudamiento  en  las  ulceras  ya  presistentes,  ya 
causadas  por  los  vexigatorios;  se  creerá  con  mi- 
go, según  me  parece,  que  las  gradaciones  de  co- 
lor de  la  mucosa  del  estomago  y la  sangre  que 
se  escapa  de  ella,  no  son  el  resultado  de  la  in- 
flamación, lo  mismo  que  tampoco  lo  son  las  gra- 
daciones de  color  de  la  piel,  las  expiaciones 
de  sangre  de  esta  última  membrana,  de  las  en- 
cías, de  la  lengua  &c. 

Añadiré  en  fin  que  habiéndome  proporcio- 
nado, la  casualidad,  la  ocasión  de  abrir  el  ca- 
dáver de  un  hombre  que  estando  sano  se  aho- 
gó en  el  mar,  he  podido  convencerme  y con- 
vencer á todos  los  que  se  encontrabar»  enton- 
ces en  el  hospital  de  Veracruz,  que  la  muco'ma 
gástrica  de  este  desgraciado,  cuyo  estómago  se 
encontró  lleno  de  alimentos  no  digeridos,  estaba 
GQias  alterada  en  iu  color  j mais  animada  que 
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la  mucosa  gástrica  de  los  indivîdiios  muertos  de 
la  fiebre  amarüla  eo  quienes  esta  menibraDa  ha- 
bía aparecido  mas  aUerada.  (Vease  la  trigési- 
ma observación.) 

El  hígado,  considerado  por  algunos  médicos, 
particularmente  por  el  sabio  Tomasini,  como  el 
centro  de  la  pretendida  infiamacion  que  cons- 
tituye la  fiebre  amarilla,  no  me  ha  presentado 
rastro  alguno  evidente  de  alteración,  sino  es  el 
color  amarillo  mas  ó menos  pronunciado,  que 
ha  presentado  dicha  entraña,  á ecepcion  de  dos 
individuos^*  haciendo  una  incisión  profunda  en 
su  tejido  ha  dejado  siempre  escapar  una  can- 
tidad considerable  de  sangre  negra  y muy  fluida. 
La  vejiga  de  la  hiel  ha  presentado  dflerencias 
notables  de  color  y de  voluoien;  la  bilis  conte- 
nida, del  mismo  color  que  esta  bolsa,  y mas  or- 
dinariamente de  un  verde  botella;  alguítas  veces 
negra.  Dicha  vejiga,  se  ha  enronrrado  una  vcz- 
ñiuy  distendida,  de  un  aspecto  pardo,  y cor)te- 
niendo  á lo  menos  tres  onzas  de  un  líquido  de 
un  pardo  moreno  y revuelto.  El  pancréas,  y el 
mesenterio  jamas  han  presentado  sí  nales  de  al- 
teración: lo  mismo  que  el  baso  que  sienipre  ha 
parecido  muy  sano  y de  un  volutiien  muy  pe- 
queño. 

Los  riñones,  nunca  me  ha  parecido  que 
presentan  huella  alguna  apreciabie  de  alteración. 
La  vejiga  de  la  orina  ha  estado  algunas  veces 
distendida,  y llena  de  una  orina  cetrina:  lo  ojas 
ordinario,  contraida  y absolutamente  vr^cia.  Cuan- 
do se  ha  encontrado  llena,  ha  presentado  su  as- 
pecto esterior  muy  inyectailo,  y su  mucosa  in- 
tacta; algunas  veces  aunque  raras,  dicha  mem- 
brana ha  sido  equimosada;  solo  una  vez  estaba 
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compîetaffîente  ele  un  rojo  violeta,  y su  tejido 
de  tal  modo  obstruido  de  sangre  que  los  bordes 
de  un  pedazo  que  se  arrancó  con  el  cochillo  dejó 
salir  la  sangre  por  todos  los  puntos  de  la  insi- 
cion.  Esta  vez  única,  se  ha  encontrado  dicha  mu- 
cosa evidentemente  alterada  en  su  color;  conte- 
nia cerca  de  tres  ó cuatro  onzas  de  una  sangre 
líquida  j muy  obscura. 

En  las  primeras  inspecciones  anatómicas,  he 
creído  haber  encontrado  sangre  derramada  en 
la  cavidad  abdominal;  mas  cuando  he  notado  la 
facilidad  y abundancia  con  que  se  escapa  la 
sangre  y se  reúne  en  masa,  siempre  que  se  cor- 
tan los  basos  de  cierto  calibre,  he  temido  lia- 
berme  engafiado.  No  noto  esta  circunstancia  sino 
por  aquietar  mi  conciencia. 

Finalmente  dos  fenómenos  notables,  que  me 
parece  no  se  encuentran  reunidos  en  ninguna  en- 
íermedaií,  se  encuentran  constantemente  en  la 
fiebre  amanlia,  cuando  el  enfermo  no  ha  sido 
invadido  corno  por  un  rayo.  A saver,  primero; 
un  derrame  mas  ó menos  considerable  de  sero» 
sidad  en  la  espina,  particularmente  en  su  par^ 
te  mas  declive  y algunas  veces  en  el  cerebro. 
Segundo;  una  alteración  particular  de  la  sangre, 
de  cuya  alteración,  que  es  evidentemente  secunda- 
ria á la  lesión  del  aparato  nervioso,  resulta  que 
este  fluido  es  negro,  como  privado  de  la  fibrina; 
que  íio  se  coagula,  ni  se  separa  en  una  parte  ro- 
ja y otra  serosa;  que  no  parece  propia  â sos- 
límer  las  funciones  de  los  órganos;  que  dicho 
finido  obstruye  el  sistema  capilar  general,  j el 
del  pulmón;  que  se  escapa  con  facilidad  de  to- 
das las  superficies,  y llena  de  tai  modo  los  basos 
de  un  cierto  calibre,  que  después  de  la  muerte 
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corre  en  abundancia  bajo  el  fierro,  ya  sea  di- 
valiendo  nn  cuerpo  muscular,  el  tejido  de  un 
órgano,  ó la  piel  misma;  circunstancias  que  de- 
beriao  conducir  á referir  ia  fiebre  amarilla  á una 
cierta  clase  de  asficsias,  si  ei  estado  de  los  mus- 
culos,  si  las  lesiones  constantes  de  los  centros 
nerviosos,  si  diversos  síntomas,  y por  úbimo  cier- 
tos casos  de  curación  no  probaran  que  la  acción 
de  las  cansas  que  producen  la  fiebre  amarilla  se 
dirige  primitivamente  sobre  el  aparato  nervioso, 
y tiende  siempre  á concentrarse  sobre  los  gran- 
des focos  de  la  potencia  nerviosa,  y particular* 
mente  sobre  la  espina. 
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DEL  CONTAGIO. 


r^js  contagiosa  la  fiebre  amarilla?  Los  Iiechos 
que  he  nuaierado  precedentemenie  para  esta- 
blecer Ira  no  constitucionaiidüd  de  la  fiebre  ama- 
rilla, prueban  en  mi  concepto,  de  una  manera 
tan  clara  el  no  contagio  de  dicha  enfermedad,  que 
me  abstendré  de  reproducir  aqui  alguno  de  aque- 
llos que  he  referido,  en  apoyo  de  mi  opi- 
nion, en  mi  memoria  de  1821. 

No,  no  es  contagiosa  ia  fiebre  amarilla;  j 
auíique  hoy  algunos  autores,  por  otra  parte  muy 
respetables,  sostengan  aun,  la  opinion  del  coa* 
tagio  y aunque  ellos  se  complacen  en  ridiculi- 
zar á sus  compañeros  que  han  adoptado  Ja  opi- 
nion de  Jos  focos  de  infección^  esta  opinion  que 
ge  quiere  ridiculizar,  no  dejará  por  eso  de  re- 
comendar al  reconocimiento  de  los  pueblos,  los 
nombres  de  Devere  y Valentin,  los  primeros  que 
la  manifestaron  en  los  países  en  donde  aquellva 
temible  enfermedad  hacia  grandísimos  destrrzos, 
y cuando  los  médicos  y las  autoridades  la  con- 
siaeraban  como  contagiosa,  mientras  que  hoy^ 
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gracias  á îas  luces  que  han  reSultlîdo  de  îa  opi- 
nion emitida  por  casi  todos  los  médicos  ínsti'ui- 
dos  de  los  Estados  Unidos  de  América,  opinion 
enteramente  conforme  á ía  de  los  Sres.  Valeotin  y 
Deveze;  gracias  á estas  luces  repito,  y al  en« 
íusiasmo  con  que  la  autoridad  adopta  y hace 
ejecutar  las  medidas  que  le  son  propuestas,  se 
iren  las  opidémias  contenidas  en  su  marcha,  des« 
truirse  la  enfermedad  repentinamente  no  ya  se- 
cuestrando à ios  enfermos,  no  ya  cercando  las 
ciudades  y no  permitiendo  á los  habitantes  co- 
municar con  la  población  esíerior,  sino  hacien- 
do abandonar  el  cuartel  ó sitio  de  infección  y 
deseminando  á los  habitantes  y á íob  mismos  en- 
fermos, ya  en  las  poblacioíies  vecinas,  ya  en  ios 
cuarteles  de  la  ciudad  en  donde  no  ha  pene-» 
trado  aun  la  enfermedad,  como  se  ha  hecho  en 
Nueva-York  en  í822,  lo  que  cieríísimamente  si 
la  enfermedad  fuera  contagiosa  seria  el  medio 
mas  cierto  de  propagaria. 

Pero,  forzados  en  adoptar  la  opinion  casi 
unanime  de  los  médicos  que  han  tenido  ocasión 
de  observar  muchas  veces  la  fiebre  amarilla  en 
América,  convienen  todos  aun  los  contagionistas 
que  ella  no  es  aili  contagiosa,  pero  sostienen  que 
tal  enfermedad  no  contagiosa  en  estos  vastos 
domiíiios,  que  son  el  foco  principa!  de  la  mis- 
ma, lo  es  en  Europa  á donde  siempre  es  trans- 
portada. ^-Es  verdad  que  la  fiebre  amarilla  que 
nunca  es  contagiosa  en  la  parte  dei  globo  en 
que  ejerce  perpetuos  destrozos,  se  comunica  por 
contagio  en  ios  países  en  que  no  lia  sido  ob- 
servada sino  de  tarde  eti  tarde,  y solo  en  ios 
lugares  que  se  refieren,  bajo  muchas  relaciones, 
á aquellos  en  que  reina  casi  constantemente? 
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J asfoj  por  la  negativa;  raas  eomo  en  algiî* 
nas  cortas  reflecsiones  relativas  á ia  fiebre  arna* 
ri  lia  considerada  solo  bajo  la  relación  de  lo® 
estragos  que  hace  en  Veracruz,  me  es  imposi- 
ble desenvolver  los  motivos  que  me  conducen 
â no  adoptar  la  opinion  del  contagio  por  la  fie- 
bre amarilla  observada  en  Europa,  asi  como 
por  la  misma  enfermedad  observada  en  Améri- 
ca, me  limitare  á hacer  observar  lo  que  ya  he 
tenido  ocasión  de  decir  en  1821  relativamente 
á las  primeras  epidémias  observadas  en  Nueva- 
Orleans.  Es  decir;  que  en  1796  y Î799  los  an- 
tiguos habitantes  de  dicha  ciudad  no  fueron  me- 
nos atacados  que  los  estrangeros;  mientras  que 
después  de  dicha  época  han'**  quedado  aquellos 
invulnerables  erimedio  de  las  epidemias  mas  mor- 
tíferas; privilegio  que  no  se  estiende  á los  crio- 
llos de  los  alrededores  de  la  ciudad;  prurba 
evidente  de  que  ecsiste  en  su  recinto  una  cami- 
sa permanente  con  la  que  están  aclimatados  íbs 
primeros:  que  en  ningún  caso  los  enfermos  trans- 
portados de  la  ciudad  al  campo  autique  fuese 
â la  distancia  de  un  cuarto  de  legua  y á la  es- 
Iremiílad  misma  de  los  arrabales,  no  se  ha  pro- 
pagado el  mal,  mieiítras  que  el  hace  frecuen- 
tes estragos  en  los  JVatches  capital  del  estado  de 
Mississipi  á cien  leguas  de  la  Nueva-Orleans,  ale- 
jándose del  mar:  lo  que  prueba  que  la  mencio- 
nada enfermedad  no  se  desenvuelve  sino  bajo 
la  influencia  de  las  causas  locales. 

Haré  también  notar  lo  que  dije  en  1821 
con  respecto  al  Norte-América  en  donde  los  an- 
tiguos habitantes  no  han  sido  libres  en  las  ulti- 
mas epidemias  como  en  las  primeras  que  allí 
»e  notaron:  lo  que  me  parece  probar  que  las 
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ioanfíag  de  la  enferrneíJad  pueden  ser  destruidaií 
por  la  acción  dei  frió,  que  impide  que  lo8  ór- 
ganos eean  modificados  por  aquella,  de  manera 
que  no  puedan  ser  imprecionados  por  su  acción 
cleleterea;  j esto  es  lo  que  coíistiíuye  la  aclima- 
tación en  ios  países  en  í|ue  estas  causas  son  per- 
manentes, como  en  los  países  havitualmente  im- 
xnedos  y calientes. 

Haré  notar  igualmente  que  en  Veracroz  eií 
donde  la  fiebre  amarilla  ha  reinado  en  iodos  tieni* 
pos,  la  desaparición  en  1760  de  ciertos  monte» 
cilios  de  arena  que  pribaban  de  las  ventajas  que 
resultan  de  una  constante  ventilación,  hizo  de- 
saparecer ía  enfermedad  por  el  espacio  de  ireinta 
anos  que  han  sido  necesarios  á los  vientos  del 
Norte  para  elevarlos  de  nuevo.  Haré  notar  que, 
todos  los  años,  un  gran  número  de  personas  sa- 
liendo de  Veracruz  ya  enfermas,  ó á !o  menos 
impresionadas  por  las  causas  de  ía  enfermedad,- 
van  á morir  á Jalapa,  ó en  el  camino,  sin  que 
iamas  se  haya  propagado  la  fiebre;  mientras  que 
casi  todos  los  años,  dicho  mal  se  desenvuelve 
y hace  estragos  mas  ó menos  grandes,  en  Cór« 
dova  pequeña  Villa  situada  á 25  ó 30  leguas 
dei  mar,  cuyo  clima  es  delicioso,  pero  cuyo  sue* 
lo  es  llano  y pantanoso;  prueba  evidente,  aun  que 
la  enfermedad  se  propaga  bajo  la  infiuencia  de 
ciertas  causas  de  insalubridad  local,  y no  por 
el  efecto  de  un  principio  contagioso. 

Pero  se  dira,  que  siempre  que  la  fiebre  ama-» 
lilla  se  ha  aparecido  en  Europa,  se  ha  podido 
señalar  el  navio  que  la  ha  transportada;  y siempre 
se  ha  observado  que  la  enfermedad  ha  elegido  sus 
primeras  victimas  entre  los  individuos  que  ha» 
Wau  comunicado  ios  primeros  coa  ^1  barco  cou^> 
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fngíacfo,  6 que  hablan  sido  empleados  en  ñei^ 
cargarlo.  Los  heclíos  de  esta  naturaleza  son  nu- 
merosos, auténticos,  referidos  por  hombres  de  un 
mérito  reconocido  j de  ima  veracidad  indispu- 
table: querer  negarlos,  por  que  no  se  eré  en  el 
contagio,  no  sería  destruirlos,  sino  al  contrario 
aumentar  su  valor  y dar  mas  peso  á los  arga« 
méritos  de  sus  adversarios.  Ninguna  duda  que 
en  una  ciudad  que  contenga  todas  las  condi- 
ciones propias  al  desenvolvimiento  de  la  fîebre, 
la  llegada  de  un  navio  cuja  atmosfera  interior 
este  impregnada  con  una  cierta  masa  de  rnias» 
mas  deietereos,  no  pueda  hacerse  causa  deter* 
minante  á ia  esplosion  de  la  enfermedad;  pero 
en  este  caso,  no  es  la  enfermedad  la  que  ha 
iido  introducida,  sino  un  suplernent©  de  las  can» 
sas  que  faltaba  aun,  y que  quiza  no  se  hu«- 
biera  desenvuelto  dicha  fiebre  sin  la  circun  stancia 
acci  ientai  de  la  arrivada  del  navio  infestado. 
Supongo  que,  en  un  local  dado,  el  deseo- 
volvimiento  de  la  fiebre  amarilla  no  pueda  te» 
ner  lugar  sino  cuando  el  aire  atmosférico  sea 
alterado  como  diez;  que  en  la  época  del  año  raa* 
favorable  al  desprendimiento  y á la  mas  gran* 
de  virulencia  de  los  miasmas  (sean  los  que  fue- 
ren) que  Ja  producen,  no  sea  alterado  el  aire 
sbio  como  msve,  y que  la  estación  se  haya  aban» 
Eado  ya  al  grado  que  esta  alteración  atmosférica 
no  pueda  aumentarse;  ninguno  duda  que  la  fiebre 
amurilla  no  se  desenvolverá  de  una  manera  es« 
pontanea;  pero  que  en  este  estado  de  cosas,  ar^ 
riba  á aquel  lugar  un  navio  infestado  por  una 
cierta  masa  de  emanaciones  pútridas,  ¿no  es 
posible  que  este  nuevo  foco  de  putrefacción  ele- 
te  casi  bruscamente  á diez  el  grado  de  altera^ 
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eion  de  îa  afmosfem,  y determine  la  e<ptosioi) 
de  ia  fiebre  amnlia?  Asi  lo  creo:  la  fiebre  ama- 
rilla no  será  importada;  mas  bien  un  suplemen- 
to de  causas,  que  en  los  casos  analagos  al  que 
lie  supuesto,  será  la  causa  determinante. 

Como  esta  opinion,  rechasada  aun  por  casi 
todos  los  médicos,  me  parece  ser  verdadera:  co- 
mo la  creo  propia  para  reunir  de  buena  íé  â 
los  médicos  que  sostienen  doctrinas  diversas, 
peí  o igualm^^nle  ecsageradas,  pues  que  unos  quie- 
ren esplicarlo  todo  por  un  contagio  que  no  ec- 
siste;  y otros  niegan  hechos  muy  patentes  que 
no  pueden  rechazarse,  recordaré  aqui  algunos  pa- 
sages  de  mi  memoria  de  1821  época  en  la  que 
esta  opinion,  no  habia  sido  emitida  por  alguna 
sociedad  sabia,  ni  por  algún  otro  médico. 

En  mis  reflecciones  médicas  publicadas  en 
Nueva-Orleans  en  1821  dije,  página  82  y si- 
guiente. 

„No  negamos  que  un  navio  que  haya  to- 
mado cargamento  en  un  puerto  en  que  la  fiebre 
amarilla  ejercía  sus  destrozos,  al  momento  de  su 
partida,  no  pueda  ( á su  llegada  á otro  puerto 
en  donde  no  reyna,  pero  que  posea  todas  la» 
condiciones  necesarias  para  eu  desenvolvimiento) 
hacer  causa  determinante  de  la  expiocion  de  ía 
enfermedad.  No  tenemos  duda,  (al  contrario)  que 
las  mercancías  esportadas  de  un  pais  en  que  ia 
fiebre  amarilla  reina  actualmente  de  un  modo 
epidémico,  no  puedan  ser  impregnadas  de  ema- 
naciones, efluvios  ó miasmas  productores  de  esta 
enfermedad,  de  que  el  aire  atmosférico  se  en- 
cuentra impregnado:  que  estos  miasmas,  hechos 
mas  temibles  por  li  permanencia  de  aquella» 
mercancias  en  la  esUecha  atmosfera  de  un  na« 
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VIO  puedan  hacerse  causas  de  enfermedad  para 
los  individuos  que  desembarquen  ó desenfar-- 
den  las  mercancías:  mas  en  estos  casos,  suce- 
derá á losindividuos,  lo  mismo  que  si  ellosestu- 
hieran  espuestos  á respirar  un  aire  impregnado 
de  cualquiera  otra  emanación  que  resultase  dé 
sustancias  vegetales  ó animales  en  putrefacción. 
La  fiebre  amarilla  no  sera  consiguiente  si  el  lugar 
del  desembarque  no  esta  bajo  una  latitud  bas- 
tante caliente,  para  que  el  termómetro  de  reau- 
taur  pueila  notar  al  menos  veinte  grados,  y sino 
ccsisten  causas  locales  de  alteraciou  del  aire^ 
propias  á producirla.” 

„Si  el  puerto  en  el  que  se  haya  el  desem- 
barque de  las  mercancias  importadas  durante  el 
calor,  reúne  las  condiciones  que  hemos  dicho 
ser  necesarias  para  la  posibilidad  de  la  ende- 
mia de  la  fiebre  amarilla,  estas  mercanciaspo- 
dran  hacerse  causas  determinantes  á la  espío- 
clon  de  la  enfermedad,  sin  embargo  de  que  el 
lugar  de  partida  se  encuentre  bajo  una  latitud 
tal  que  fuese  imposible  suponer  alli  la  ecsisten- 
cia  de  la  fiebre  amarilla,  con  tal  que  el  aire 
de  lo  interior  del  navio  haya  sido  alterado  por 
la  infección  que  resulta  de  la  putrefacción  de 
carnes,  legumbres  ó peces  salados,  asi  como 
de  la  agua  de  la  cala,  durante  una  nave- 
gación prolongada,  bajo  una  latitud  ardiente. 
En  este  caso,  también,  la  alteración  del  aire  es- 
tancado y húme  lo  del  navio  podra  ser  llega- 
do al  estado  de  hacer  aparecer  esponthneamente 
la  fiebre  amarilla  en  los  individuos  que  com- 
ponen el  equipaje,  en  alta  mar,  y sin  haber  de 
a i te  mano  comuajcaJo  con  alguna  tierra  ame- 
ricana.’^ 


Ers  las  páginas  ÎOI  y siguientes  delà  mfá' 

Eoa  memoria  decia  aun „En  los  lugares  en  que 

las  causas  de  aiteraciori  del  aire  que  emos  in* 
dicado  presedentemente  coincida  con  un  calor 
intenso,  y una  constante  humedad,  su  acción  so- 
bre la  economía  animal  determinará  las  modi- 
iîcaciones  de  vitalidad  que  constituyen  la  fiebre 
aiîiariilao^’ 

„Par3  que  dicha  enfermedad  se  desenvuelva, 
será  necesario  que  la  alteración  del  aire  se  eleve 
á un  cierto  grado.  Cuanto  mayor  sea  esta  alte- 
ración será  mas  genera!  esta  enfermedad  y tanto 
mayor  el  rigor  que  egersa.” 

„No  teniendo  lugar  la  alteración  del  aire 
sino  de  un  modo  progresivo,  las  personas  que 
tienen  su  domicilio  en  los  lugares  en  que  se  en- 
cuentran las  causas  de  infección,  de  que  emos 
hablado,  se  haviluan  á respirar  este  aire  impu- 
ro, del  mismo  modo  que  podrian  havituarse  ai 
uso  de  otro  veneno,  comenzando  por  dosis  eg- 
tremadaraeníe  pequeñas:  y no  son  atacados  de 
la  enfermedad  sino  cuando  el  aire  se  encuentra, 
por  decirlo  asi,  sítturado  de  ios  miasmas  deiete» 
reos.” 

„Asi  que  aunque  sea  incontestable  que  to- 
dos los  años,  en  la  época  de  los  grandes  calo- 
res,  la  atmosfera  de  las  ciudades  que  reúnen  las 
cualidades  reconocidas  por  suficientes  para  la 
endemia  está  notablemente  alterada,  hay  años 
en  que  la  fiebre  amarilla  no  se  desenvuelve  si- 
no en  un  pequeño  numero  de  individuos  y otros 
anos  en  que  aquella  no  se  desenvuelve  sobre 
ninguno.” 

„Mas  que  en  tal  año  en  que  la  alteracio® 
del  aire,  aunque  muy  grande,  ao  kajst  tocad® 
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íel  ^fado  determina  ia  esploeion  de  la  fíebré 
stnarilla,  apesar  del  imperio  neutralizante  del 
líávito,  llega  un  navio  cuyo  equipaje  esté  infes» 
lado,  y se  verá  muy  luego  propagarse  la  fieore 
amarllia,  por  la  razón  que  los  individuos  ata- 
cados de  la  enfermedad,  siendo  ellos  mismos 
nuevos  focos  de  infección,  arrojarán  en  el  aire 
lina  cantidad  mas  ó menos  considerable  de  mias« 
mas  deletéreos,  y contribuirán  á llevar  la  alte- 
ración de  este  fluido,  primer  alimento  de  la  vi« 
da,  al  grado  necesario  para  que  la  enfermedad 
pueda  desenvolverse,  en  tales  personas  que  qui=, 
Há  no  liubieran  sido  Apresa  de  tal  enfermedad^ 
sin  esta  causa  determinante  estraña.’^ 

„Ea  las  mismas  circunstancias,  y á pesar  del 
buen  estado  de  salud  del  equipaje,  llegando  un 
navio  de  un  pais  en  que  ia  fiebre  amarilla  rei- 
ne  eplderriicamente  en  la  época  de  partida,  po» 
dra  hacerse  también  causa  determinante  de  la 
enfermedad,  porque  las  mercancías  que  com- 
ponen su  cargamento  podían  ser  impregnadas  de 
los  miasmas  deieíereos  hallándose  impura  la  at- 
mosfera de  la  embarcación;  y que  estos  miasmas 
aumentarían  la  alteración  de!  aire  en  el  lugar 
en  que  fuesen  desembarcadas  dichas  mercan-* 
cias.” 

„El  cargamento  de  un  navio  (sea  cual  fue-» 
re  el  lugar  de  su  procedencia)  que  haya  es- 
tado mucho  tiempo  en  el  mar  bajo  una  latitud 
muy  caliente,  y que  haya  tenido  á su  bordo,^ 
legumbres,  carnes,  ó peces  salados  en  putrefac- 
clon,  podría  determinar  la  esplosion  de  la  fie- 
bre amarilla  en  el  lugar  en  que  dichas  mer-» 
cancias  fuesen  desembarcadas,  si  tal  lugar  reu- 
SéÍ€S8  las  condiciones  de  la  endemia;  porque  las 
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êittanacîone»  que  cle^sprenJon  Je  estos'  foros 
de  infección,  bastante  activos  algunas  veces  pa- 
ra hacer  nacer  la  enfermedad  durante  la  na- 
vegación, impregnarían  aquellas  mercancías,  las 
que  serian,  como  en  el  caso  precedente,  causa 
accesoria  de  alteración  del  aire,  y causa  deter- 
minante de  la  enfermedad.” 

Convencido  por  una  partes  que  los  miasmas 
productores  de  |a  fiebre  amarilla,  aquellos  tam- 
bién que  se  desprenden  de  los  indivi»luos  ata- 
cados de  aquella  enfermedad,  podrían  contii- 
buir  mqcho  á producirla,  pero  jamas  la  deter- 
minarán de  una  manera  necesaria;  que  cual- 
quiera que  sea  la  parte  de  donde  se  importen, 
podrán  hacerse  causa  de  la  enfermedad,  pero 
jamás  producirán  por  si  mismos  y sin  aucsiliar 
la  enfermedad  de  que  ellos  se  despreirdeii,  lo 
que  deveria  suceder  siempre  y necesariamente 
si  la  enfermedad  fuese  cotitagiosa. 

Convencido  de  que  es  imposible  referir  un 
hecho,  un  solo  hecho  bien  probado  que  esta- 
blesca  que  esta  erdermcdad  ha  sido  comunicada 
de  individuo  á individuo  sea  por  el  contacto  real| 
sea  por  la  absorción  de  las  emanaciones  que  se 
desprenden  de  un  etifermo,  que  haya  sido  trans- 
portado fuera  de  la  atmosfera  en  que  aquel  ha- 
ya sido  impregnado* 

Convencido  que  estas  emanaciones,  que  se 
pueden  hacerse  perjudiciales  en  el  foco  íie  in- 
fección, añadiendo  á las  causas  que  han  dado 
origen  á la  enfermedad,  no  son  suficientes  pa- 
ra llevar  la  alteración  del  aire  al  grado  que  de- 
termina la  esplocion  de  la  enfermedad,  si  ya  es- 
te aire  no  se  .encuentra  impuro  por  ematia- 
cioiifcs  pútridas  estrañas  al  individuo  infectado, 
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Convencido  por  otra  parte,  que  en  los  la- 
gares que  reúnen  las  condiciones  de  la  ende- 
mia de  la  fiebre  amarilla,  la  llegada  de  un  na- 
vio cuyo  equipaje  estnbiese  atacado  de  aquella 
enfermedad,  ó cuyas  mercancias  que  coffi{)Qnen 
su  cargamento  fuesen  impuras  por  algunas  ema-* 
naciones  ó miasmas  pútridos,  podrían  deteraii- 
ïiar  la  esplocion  de  la  fiebre  amarilla,  quequi-? 
iga  no  se  habría  manifestado  sin  esta  causa  de*^ 
té  rm  inante. 

Concluyo  sosteniendo  que  la  fiebre  amari«* 
llá  no  63  coníagioBa, 

Que  las  medidas  relativas  á la  cuarente- 
na son  en  cuanto  á dicha  enfermedad,  inútiles  en 
todos  ios  lugares  que  no  reúnan  las  funestas  con-^ 
diciones  de  la  endemia,  y que  aquellas  medif 
das  que  hacen  un  perjuicio  considerable  al  co^ 
mercio,  estriban  en  este  caso  sobre  un  temor 
imaginario» 

Que  en  los  lugares  en  que  la  fiebre 
amarilla  se  desenvueibe  espontáneamente  y 
reina  de  un  modo  endémico,  el  medio  de  pre- 
venir su  esplocion  y de  disminuir  sus  estragos, 
no  consiste  en  las  cuarentenas,  en  los  cordones 
sanitarios,  en  la  secuestración,  sino  en  las  me- 
didas de  policía  sanitaria  aplicadas  á las  lo- 
calidades y que  consistirán  en  deainfestár  los  na* 
Víos  sospechosos,  por  medio  de  cloruros:  en  di^ 
seminar  á los  enfermos  en  las  campiñas;  en  prohi- 
vir  la  llegada  ó á lo  menos  la  permanencia  du- 
rante la  estación  de  los  calores,  á todos  los  es- 
írangeros  no  aclimatadoss  en  destuir  cuanto  sea 
posible  los  focos  de  emanaciones  pííi ridas;  fi- 
nalmente en  alejar  y diseminár,  si  se  puede^ 
fuera  de  la  atmosfera  infectada  á todas  las  per- 
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âonas  que  por  nô  estar  aclimatadas,  se  espOT* 
drian  á ser  presa  de  este  azote.  Sin  duda,  nc 
se  podrán  tomar  contra  la  fiebre  amarilla  dema* 
siadas  precausiones,  pero  se  verán  aumeoíaf 
sus  destrozos,  siempre  que  se  crea  poder  pre* 
servarse  de  ella,  convalirla  con  ventaja,  toman- 
do las  medidas  de  mucho  tiempo  adoptadas  pa» 
ra  rechazar  6 impedir  la  propagación  de  lat 
enfermedades  contagiosas;  y siempre,  en  fin,  que 
siga  la  obstinación  de  considerar  esta  enfermedad 
como  importada,  en  lugar  de  ocuparse  seria« 
mente  en  destruir  las  causas  locales,  purammt^ 
heaies,  que  la  desenvuelven  j la  propagan. 


Ojeada  sobre  la  ciuclad  de  Veracruz  y sobre  su  í^r* 
fiiorio.  Causas  locales  dû  la  fiebre  amurilla.  J^íedio^^, 
propios  para  destruirlas  ó á lo  menos  de  ' dunúnuif 

§u  inlensidad.  ' 


3-Já  ciudad  comercial  mas  importante  de  ios- 

Estados  Unidos  Mexicanos:  el  punto  principa! 
de  comonicacion  de  ias  provincias  que  compo* 
Ben  dicha  república  con  ios  Estados  de!  Ñor-»» 
te  de  América,  como  también  con  los  diversos 
estados  de  la  Europa;  Veracru^  (I)  esta  ci- 

' — — .■■■  — » — — • i — — f- — > — — Ï- -«*-»«• 

[Î]  La  Veracruz  actual  es  la  (¿reera  ciudad  de 
este  noMoVú.  I^a  primera  conocida  bajo  el  n.Q:mbre  de, 
Vieji  6 Villa  rica  de  Veracruz,  fue  construida  en 
el  año  de  1519  cí  tres  leguas  de  Zmipoalq  m 
un  lagar  habitada  por  los  i ¿id.  os  Voto  nacos  en  las 
alredcdare.s  de  un  pepvíD  pnerio.  ihmala  Qníabis- 
laa,,  que  ya  no  ecsislo.  JÍpi^lla  primera  ciudad  fué 
pronto  abandonada,,  á eonsecneucia  de  haberse,  caris-- 
ítwjIq  en  Í5’^2  una  segunda  mas  hácia  el  Sur,,  en  la 
embocadura  del  (iamada  ac  h ^dntigua,,  y cuya 
0udad  conocida  con  el  nombte  de  la  antigua  Vc^ 
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íiiada  en  la  parte  Orieotal  de  Mexico,  sobre 
ei  golfo  de  este  nombre^  sea  la  parte  norte  de 
los  mares  que  bañan  estos  bastos  y ricos  países, 
á los  Î9.  ® n.’  52.”  de  latitud  boreal,  y 98.  ® 
87.’ 6.”  de  longitud  Occidental;  en  una  llanura  ^ri* 
da  y arenosa,  frente  del  inerte  de  S.  Juan  de  Ulna, 
en  el  tnisnio  lugar  en  donde  desembarcó  Cor- 
tés el  21  de  Abril  de  1579, 

Aunque  esta  llanura  esté  privada  de  agua 
corriente  (1)  y casi  de  vegetación,  está  de 
tal  modo  ventilada  y de  (a!  modo  refrescada 
por  ios  vientos  del  norte  y del  este  que  vie- 
nen del  mar  y que  soplan  casi  perpetuamente; 
que  á primera  ogeada  ei  medico  filosofo  se  pre- 
gunta ^‘en  que  consiste  que  una  playa  abierta 
directamente  á todos  los  vientos,  menos  al  del  sur, 
y cuyo  suelo  es  puramente  arenoso,  pueda  ser 
un  foco  perpetuo  de  las  mas  graves  enfermeda- 
des?  Pero  después  de  haber  corrido  la  Ciu- 
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racruz.  La  fiebre  amarilla^  cuyos  estragos  aumentaban 
cada  dia^  y terminaron  en  robar»  en  la  época  de  los 
grandes  calores^  los  dos  tercios  de  las  tropas  que  lie* 
gaban  de  Europa^  contribuyó  ha  hacerla  aban^ 
donar;  mas  ella  lo  fue  enteramente  â consecuencia  de 
un  incedio  que  la  destruyó.  En  el  lu^ar  en  donde  ec- 
sistió^  se  encuentra  hoy  un  pueblo  llamado  Antigua* 

[1]  En  esta  bahía  no  se  encuentra  otra  agua  cor» 
redisa  que  el  rio  Tenoya  colocado  al  Este  y muy 
cerca  de  la  ciudad^  el  cual  contiene  tan  poca  agua 
que  se  seca  una  parte  del  año,,  cuando  escasean  les  llü» 
vias.  Hay  ademas,^  el  desagüe  de  la  laguna  de  Ber- 
gara  situada  â la  parte  del  O.  JY.  O.  á 3000  va*' 
ras  de  la  ciudad  hacia  el  camino  de  Mexico» 
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dad,  despues  de  haber  dado  una  mirada  obrer- 
vadera  ai  rededor  de  so  recinto  cesa  su  sor- 
presa, y se  pregunta  entonces  ¿como  pueden 
Vivir  los  hombres  en  un  lugar  en  que  ellos 
mismos  han  acumulado  á su  rededor  tantos  fo- 
cos de  muerte,  y tantos  medios  de  destrucción?. 

Se  me  objetará  quisa  que  el  gran  numero 
de  lagunas  que  se  encuentran  en  los  alrededo- 
res de  Veracruz  bastan  para  dar  la  razón  de 
insalubridad  de  aquella  playa,  y que  ellas  con- 
tribuyen poderosamente  ai  desenvolvimiento  de 
las  enfermedades  graves  que  acometen  casi  en 
todos  los  estios,  la  población  de  la  espresada 
ciudad. 

Estas  lagunas,  es  verdad  forman,  por  de* 
cirio  así,  un  semicírculo  que  rodea  la  bahia,y 
no  se  separan  de  la  llanura  sino  por  una  por- 
ción de  montes  de  arena  que  la  cercan,  délos 
que  los  mas  procsimos  á la  ciudad,  contribu- 
yen poderosamente  á su  insalubridad,  como  ten- 
dré ocasión  de  manifestar  después;  mas,  estas 
unmerosas  lagunas  que  voy  á enumerar,  con- 
tienen en  general  bastante  agua,  para  que  las 
plantas  y pequeños  animales  que  viven  en  ella 
no  sean  destruidos  y sometidos  á la  fermenta^ 
cion  pútrida;  dichas  lagunas  están  ademas  si- 
tuadas de  manera,  que  los  montones  de  arena 
que  las  separan  de  la  llanura  de  Veracruz,  sir- 
ven de  barrera,  y son  en  mi  concepto,  un  obs- 
táculo suficiente  para  que  los  miasmas  ó eflu- 
vios que  se  desprendan  de  aquellas  no  puedan 
vf'rterse  sobre  la  ciudad,  lo  que,  como  veremos 
después,  no  podrá  en  efecto  tener  lugar;  sino 
para  las  emanaciones  que  se  elevan  de  los  char- 
cos de  agua  que  se  acumulan  accidenlaimente  lo- 
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tíos  los  afîos  en  Iss  escavacloïiês  qiïe  sê  onciieñ- 
iFao  esiiie  !os  montes  de  areîia  que  casi  tocaQ 
á la  ciadad,  cojas  aguas  se  corrompen  casi  á 
mediifa  c|oe  se  acumulan  en  dichas  escava-®- 
ciooes 

iiOS  lagunas  de  que  acabo,  de  hablar  son  en 
la  parie  O.  N.  O.  la  canorida  coí)  el  riombre 
de  Versara ^ cojas  aguas  sobre  abundantes  se 
derraoian  dírectametue  al  mar  á la  distaucla  de 
30 Üd  varas  de  la  eiudad. 

l-bi  ia  parle  O.  S,  Q.  á distancia  de  5000' 
varas  las  lagañas  <iel  Plantón,  las  cuales  se  se«» 
cao  durante  el  Ksíio.  A (!i:?tancia  de  6000  va*^ 
la?  la  iagona  de  Bnenavi^ía  cojas  aguas  se  der« 
ra  m a ii  e n e I nía  f , fo  r in  a a- 1 o e n s o , car  re  ra  I a 
laguna  llamada  la  Juana  Camacha  situada  eu 
7500  varas ' ai  Oeste,  y el  arrojo  llamado  Rio 
de  efimcdio  á (iisíaiicia  ^le  o509  varas  hacia  el  N.  O. 

Eü  la  parte  S.  S.  Q.  la  Ciénega  de  Isidro.^.. 
y las  Tcmhhduras  á distancia  de  6500  varasj  á 
igual  distancia  y á la  misma  dirección  se  eo* 
Cíieníra  también  la  laguna  de  ^drjona. 

Ai  Sur-  fi  nrilmenie  las  lagunas  de  Málloran^ 
ia  Hormifra^  el  C arrisa!^  Boticaria^  el  Espinal,  y el 
Coyol  Las  aguas  de  la  primera  en  tiempo  de, 
lluvias  se  vierten  por  el  Rio  de  Tcnoya  que  to- 
ca á la  ciudad,  y cesan  de  derramarse  tan  lne« 
go  como  empiesan  ios  nortes:  dicha  laguna  es- 
tá á distancia  de  1500  varas,  las  otras  están 
situadas  á 3 ó 400Q  varas;  las  aguas  que  las 
forman  se  couionícao,  y las  que  sobre-aoundan 
pasan  de  una  á otra  ai  Estero  de  Aloreno  el 
cual  nace  de  la  laguna  del  mismo  nombre  á 
12000  varas  y que  lleva  sos  aguas  ai  rio  de 
Medeiiin,  muv  cerca  de  la  barra. 
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En  îa  llanura  de  V eracruz, . como  tcri^^o  íli- 
cha,  no  se  encuentran  otras  aguas  corrioíites  mag 
'que  el  no  de  Tenoya  al  Este  de  la  ciudad,  y 
4 150  varas  de  ia  muralla;  y al  Norte  el  út^ 
rollo  de  Be.  gara  formado  por  la  so  pera  hundan- 
cía  de  aguas  de  la  laguna  del  misniG  nombre; 
y alejándose  mas  de  la  ciudad,  al  rurjíba  del 
inone,  se  encyentra  el  ííio  de  mniedio  de  que 
hé  hablado  ya;  el  Rio  grande^  á 12  mil  va- 
Tas;  el  arroyo  del  Hitiílo  cuyas  aguas  se  coo- 
Ciiuden  Con  las  del  -Rio  de  ia  Jlníigua  muy  cer- 
ca de  la  barra  que  disla  cuatro  leguas.  Dtd  lado 
'del  E^’le,  se  encuentra  independiente  del  Rio  ab 
U\n^>yn^  el  Rio  de  Æedellin  que  tiene  su  embocadura 
en  el  Pueblo  Boca  del  Rio  situado  à iO  ó i l oiil 
"çaras  de  Veracruz. 

La  Ibnsura  de  dicha  ciudad  es,  ciertamente, 
casi  desproYÍsía  de  vegetación:  no  ofrece  aquella 
â i'i  vista  entristesida  sino  una  superficie  are-= 
nosa  y anda,  limitada  por  una  parte  por  el  mar, 
y por  otra  por  los  montes  de  arena  que  rodea íi 
la  bihia  del  lado  de  la  tierra,  mas  por  poco 
que  uno  se  aleje  de  esta  parte  de  la  coste,  sea 
cual  fuere  el  rumbo,  se  encuentra  que  el  terrena 
^produce  espontáneamente  y con  profucion  el  ca  * 
cao,  la  bainilia,  la  pimienta,  el  ixtle  ó pita,  ia 
zarza  parrilla,  la  Jalapa,  la  cebadilla  íodog 
ios  frutos  de  las  Aotillas  tales  como  el  sapote,  sa-» 
potillo,  el  palto,  naranjas,  giniciiües,  guayabas 
¿¿c.  morios  el  coco  que  seria  fácil  naturalssarlo 
en  dichos  terrenos.  Se  encuentran  finalmente  en 
estos,  multitud  de  plantas  y de  maderas  pïe- 
ciosas. 

Cuando  se  admira  aquella  variedad  de  ri- 
ca» proJacioues  se  gime  veer  que  el  defeetf^ 
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¿le  poblaeion,  îa  falta  absoluía  de  irdusíria,  y 
îa  pereza  de  los  poros  habitantes  que  alH  se 
cncuePxtran,  sea  la  causa  de  que  esta  tieira  tan 
fértil  en  produciones  preciosas,  que  es  Ja  ver«^ 
dadera  y primera  fuente  de  la  riqueza  de  los 
pueblos,  esté  por  decirlo  asi  abandonada  y sin 
cultivo. 

De  las  mil  y mil  produciones  de  que  es 
■pródigo  dicho  terreno,  solo  se  cultivan  en  los 
alrededores  de  •'Veraeruz  y en  el  Estado  de 
te  nombre,  el  algodón,  la  caña  de  azúcar,  to- 
das las  especies  de  plátano,  las  Papayos^  Ca- 
labazaSí  Chayóte,  las  abichuelas,  el  arroz  y el 
mais  que  da  dos  y aun  tres  cosochas  ai  año. 

Si  el  gran  valor  de  alguna  de  las  produ- 
ciones indicadas,  tal  como  la  basniSla,  llama  4 
algunas  poblaciones  á que  se  ocupen  en  su  co- 
secha. es  siempre  destruyendo  la  planta  cuyo 
fruto  se  quiere  beneficiar;  ¡que  rica  y que  fe- 
liz será  la  población  de  este  suelo  privilegiado 
el  dia  en  que  sus  conocioíientos  industriales  y 
agrícolas  puedan  ponerla  al  grado  de  laborear 
con  método,  y de  aprovechar  de  un  modo  jui- 
cioso todas  las  ventajas  innumerables  que  la 
naturaleza  le  ha  prodigado.! 

Hasta  aqui  nada  que  pueda  justifícale,  ter- 
ror que  inspira  el  cielo  de  V^eracruz;  para  que 
se  le  acuse  de  un  azote  desvastador  que  des* 
Irosa  habituaimente  su  población.*  solo  se  co- 
noce acercándose  á su  recinto  en  donde  se  en- 
cuentran acumuladas  como  en  un  foco  las  inu- 
merabies  causas  á €|ue  debe  atribuirse,  en  mi- 
concepto,  estas  enfermedades  despobladoras,  cu- 
yo nombre  solo  lleva  á lo  lejos  el  terror,  y que 
acaba  anualmente  con  una  gran  parte  de  los 
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estrangeros,  que  son  iiaiii.ados  por  sus  iolerases  a 
venir  á Veracruz,  y con  los  mismos  Mexicanos 
que  van  á dicha  ciudad  (en  ia  estación  de  los  calo- 
res) conducidos  por  sus  intereses  ó por  susdeberes. 

Veracriiz  está  situado  de  manera  que  to- 
da su  parte  S.  S.  ,E.  está  cercad^  por  oiooi- 
tesilíos  multiplicados  bastante  elevados,  forma* 
dos  de  las  arenas  que  son  anualmente  llevadas 
de  las  playas  por  la  violencia  de  los  vientos 
Norte  N.  O.  que  soplan  casi  constantemente 
desde  el  mes  de  Octubre  hasta  Abril. 

Dichos  montesinos  están  colocados  á me» 
nos  de  mi!  varas  de  la  Ciudad,  haciendo  fren- 
te ai  Mar.  Tales  montes  perjudican  la  salobri- 
dad de  V'eracruz.  por  diversos  motivos  que  de- 
senvolveré dentro  de  poco.  Estos  están  mucho  mas 
elevados  que  los  que  están  situados  al  O.  N,  O.  que 
ademas  están  demasiado  lejanos  de  la  Ciudad 
(3000  varas)  para  poder  egercer  alguna  influencia 
malhechora. 

Frente  á la  Ciudad  hacia  el  Norte  se  en» 
cuenlra  situado  el  islote  de  üiua  enteramente 
cubierto  por  el  fuerte  de  este  nombre,  que 
protege  ia  rada;  está  separado  de  la  tierra  por 
una  especie  de  concha,  ó fondeadero  formado 
por  arrecifes  que  al  N.  O.  se  elevan  casi  ai 
nivél  de  la  agua,  que  hacen  dificil  .la  llegada 
y el  fondeadero  peligroso  en  la  estación  de  las 
borrascas. 

Vearcruz  es  una  ciudad  bonita,  bien  cons- 
truida, pero  de  una  figura  irregofar.  El  pian  es 
casi  orizontal:  en  su  mayor  anchura  que  es  de 
750  varas  de  S.  O.  á N.  C.  no  tiene  mas  que 
una  pendiente  de  2 y media  varas;  su  longitud 
total  desde  las  casernas  que  están  situadas  ei¡f 
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in  parte  S.  E.  hasta  el  valîiarle  cîe  la  concept 
ci^îi  que  está  ea  su  est  rere  iddd  N.  O.  Sus  ca- 
lles soii  basianie  anch  i'-,  empcílríulas,  j presen- 
tan un  doble  plan  incünadu  hacia  et  medio  que 
es'iâ  ahondado  de  mariera  que  forma  nn  can/.d 
que  sirve  al#  curso  de  las  aguas  j a!  cual  vrcï 
á terminar  iodos  los  pequeños  canales  qoe  alli 
Conducen  las  aguas  que  han  servido  para  el 
U30  interior  de  las  casas  &c.  Dichas  calles  es- 
tán frazadas  sobre  una  ií  lea  recta  de  N.  E.  á S O. 
y de  N.  O,  á S.  E.  Son  dies  las  primeras,  cuatro  las 
segundas,  j ademas  algunos  callejones.  En  í1 
centro  hay  una  bonita  plaza,  que  és  la  plaza 
de  armas,  y muy  cerca  de  e^ta,  una  segundi 
que  sirve  de  mercado  público;  en  fin  otras  des* 
plazuelas,  y cinco  pilas  ó fuentes  púrdiims.  El 
defecto  de  inclinación  del  suelo,  asi  como  el 
defecto  de  policía  son  la  causa  de  que  la  agua 
se  estanca  y corrompe  en  las  calles.  Las  agua»- 

Que  alimentan  dichas  fuentes  toman  oriofen  da' 

^ '1  1 ^ 
un  resofvorio  en  el  que  se  recogen  las  aguas  q my 

íiliran  ai  través  de  las  arenas  y vienen  de  bi 
laguna  hormiga.  Estas  aguas  contienen  sai  ma- 
rino, son  malsanas,  y solo  la  necesidad  puede  de- 
terminar que  se  haga  uso  de  ellas.  La  agua  de 
algún  algive  es  la  única  potable. 

Las  casas  son  construidas  con  solidez  j 
belleza;  casi  todas  cdlas  están  en  alto,  como- 
daiiicnte  dislribnidas  y recubiertas  en  forma  de 
terraplén;  la  mayor  parte  tiene  algives  paia  re- 
cojer  las  aguas  lloved  isas,  lo  que  es  muy  in- 
portante  en  una  ciudad  en  que  no  se  encuen- 
tra agua  alguna  d«  manantial,  y que  no  tiene 
para  llenar  sus  necesidades  mas  que  las  cin- 
co fuentes  de  que  lié  hahladoj  y un  poso  cU'* 
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ja  ag)tia  e^iá  igoaímeníe  cargada  de  sal  y iie 
puede  beverse  sino  por  necesidad. 

Estas  casas,  no  obstante  que  en  I.i  apa- 
riencia sean  bellas,  esián  construidas  sobre  ua 
suelo  impregnado  de  agua,  sin  que  ge  baja 
tenido  el  cuidado  de  dejar  entre  la  tierra  y 
el  piso  un  interbaío  mas  ó menos  grande  para 
sostener  alli  una  cierta  ventilasioo:  tienen  pa« 
tíos  interiores  tan  estrechos  generalmente  que  no 
son  vicitados  por  el  Sol;  tienen  letrinas  conslmidas  . 

tal  manera  que  las  materias  fecales,  las  in- 
mundicias, las  aguas  cargadas  de  javon  y otras 
que  se  arojan  en  ellas  diaramente,  permane- 
cen parte  en  las  mismas,  ó no  salen  sino  por 
conductos  que  atraviesan  el  piso  y van  á de- 
«envocar  á la  calle,  de  manera  que  en  la  es- 
tación de  los  calores  la  mayor  parle  de  estas 
casas  son  otros  tan  o»  focos  de  humedad  pú- 
trida de  donde  se  ecsaian  los  miasmas  mas 
peligrosos;  y esta  causa  casi  desapercibida,  aun» 
que  tan  general  y poderosa,  adquiere  una  gran 
intensidad  siempre  que  á una  lluvia  accidental  se 
sigue  un  calor  violento;  pues  que  en  estos 
casos,  muy  comunes  en  Estío,  las  inalerias  fe- 
cales diluidas  8io  ser  llevadas  á lo  tejos  se  en- 
cuentran diseminadas  y puestas  en  el  estado  mas 
.favorable  á la  fermentación  pútrida. 

Dícha  ciudad  tiene  tres  hospitales,  el  de 
San  Sebasiian^  û hospital  del  comercio;  el  d« 
Ltorsio  en  donde  no  se  reciben  mas  que  muge- 
res;  y el  de  San  Carhs  ú hospital  nacional  des- 
tinado á los  rirditaress  marinos,  y do  galeras.  De 
.estos  tres  hospitales,  el  de  S,  Sebastian  es  el 
anico  que  por  su  situación  al  N.  O.  no  es  noíable- 
íiaenle  perjudimal  á la  salubridad  de  Veracruz: 
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lo3  oíros  dos  situados  ai  S.  E.  y procsimo  á la 
muralla  aumentan  evidentemente  las  causas  nu- 
merosas  de  insalubridad  que  se  encuentran  en 
dicha  ciudad,  con  la  circunstancia  que  durante 
la  primavera  y el  estío,  épocas  del  año  en  (|ue 
ía  fiebre  amarilla  hace  ordinariamente  los  mas 
glandes  estragos,  casi  siempre  soplan  los  vientos, 
de  una  manera  mas  ó menos  directa,  hacia  este 
rumbo;  de  suerte  que  dichos  vientos  vierten  en 
la  ciudad  las  emanaciones  deletéreas  que  se  elevan 
de  su  resi  ni  o. 

De  los  tres  hospitales,  el  de  Loreto  a hos» 
pita!  de  mugeres  es  el  único  que  merece  este 
nombre.  Está  bien  ventilado,  tiene  una  suma  üm* 
pieza,  y hace  verdadei ainente  un  contraste  con 
el  de  jS.  Carlos  que  le  es  contiguo... ..Me  absten- 
dré de  entrar  en  detalles  sobre  este  interesante 
asunto:  diré  sin  embargo  que  dicho  hospital  es 
muy  suceptibie  de  convertirse,  sin  grandes  gas- 
tos, en  un  establecimiento  que  llenase  las  mi- 
ras paternales  del  Gobierno  en  favor  del  ejér- 
cito y de  la  marina,  y que  sea  digno  de  la  pri- 
mera ciudad  marítima  de  la  República;  y aña» 
dré  que  el  Gobierno  conoce  tanto  los  nume- 
rosos defectos  de  dicho  hospital  como  los  medios 
de  repararlos:  es  decir  que  cuanto  antes  dicho 
hospital  militar,  cuya  vista  admira  é indigna  hoy 
al  medico  esírangero  que  lo  visita,  podra  riva- 
lizar con  los  hospitales  de  aquella  clase  con  que 
se  honran  las  ciudades  mas  ricas  de  los  Es- 
tados de  Europa  y del  Norte. 

En  la  parte  oriental  de  la  Ciudad  y cer- 
ca de  la  moralla  se  encuentran  la  carnicería 
y ia  pesquería:  estos  dos  establecimientos  que 
serian  por  si  solos  nn  foco  suficiente  úe  miai- 
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mas  (leletereos  qoe  diesen  cr't^en  á las  '^mnñ 
temibles  enfermedades,  sea  cual  fuese  el  cuartel 
de  la  ciudad  en  que  estabieran  situados,  esian 
precisamente  bajo  la  corriente  directa  déla  brisa 
que  en  la  estación  de  los  calores  sopla  diaria- 
mente sobre  Veracru2;  de  manera  que  este 
viento  bien  hechor,  destinado  á moderar  la  acción 
sedar,  á refrescar  el  aire,  á llevar  á lo  lejos 
las  emanaciones  mal  hechoras  que  se  ecsalan  en 
la  ciudad,  encuentran,  llegando  á su  recinto,  roa- 
sas  de  miasmas  pútridas  que  disemina  sobre  la 
ciudad,  y que  lieba  á los  habitantes,  en  logar  de 
un  soplo  bien  hechor,  propio  á sostener  la  sa- 
lud y la  vida,  un  aire  casi  saturado  de  elemen- 
tos deletéreos  propios  á atacarlos  de  muerte. 

La  ciudad  está  rodeada  de  una  muralla  que 
tiene  tres  puertas  del  lado  de  tierra,  y una  del 
lado  del  mar  ó puerta  del  muelle.  Las  diferentes 
casernas  y las  galeras  están  construidas  de  ma- 
nera que  forman  una  parte  de  dicha  muralla; 
y aun  todavía  al  S.  E.  es  en  donde  se  en- 
cuentran colocadas,  como  si  se  hubiera  querido 
absolutamente  que  la  ciudad  estubiese  bajo  el 
viento  de  todos  los  establecimientos  públicos  ca- 
paces de  alterar  su  atmosfera  local 

Ya  he  hecho  observar  que  el  defecto  de 
pendiente  de  las  calles  y la  falta  de  policía  eran 
la  causa  de  que  las  aguas  se  estancasen  sobre 
todos  los  puntos  de  la  ciudad.  El  poco  cuida- 
do que  se  tiene  de  quitar  la  arena  que  se  acu- 
mula al  pie  de  la  muralla  de  parte  de  la  ciu- 
dad, hace  que  en  lugar  de  ver  un  plan  incli- 
nado bacía  el  mar,  se  nota  ona  pendiente  bas- 
tante decidida  de  la  muralla  hacia  las  casas;  \y 
que  sobre  la  especie  de  ante  mural  que  ¡separa 
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las  casas  ele  la  muralla  se  eneueníra  una  por- 
ción de  pequeñas  cloacas  de  donde  se  ecsalao 
también  masas  incalcolabíes  de  emanaciones 
tridas  que,  sobre  muchos  puntos,  atacan  a!  o!-> 
falo  y provocan  bastante  la  sofocación,  al  gra- 
do de  verse  uno  forzado  á retroceder  á íin  d« 
no  ser  envenenado. 

La  muralla  que  cerca  la  ciudad,  construida 
sin  duda  con  uo  objeto  de  utilidad  publica,  há 
podido  ser  un  medio  de  defensa  en  la  época 
mny  atrasada  de!  estableci^niento  de  Veracruz; 
mas  creo  poder  avanzar  que  esta  muralla  tan 
dañosa  á la  salubridad  publica,  ecsiste  boj  sin 
utilidad  real,  va  se  considere  como  un  medio 
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de  defensa  ridlitar,  ya  como  un  medio  de  impe- 
dir el  contrabando. 

Muy  quebradisa,  en  efecto,  para  ofrecer  um 
medio  de  resistencia,  dicha  muralla,  no  podrá 
aun  hoy  poner  á Yeraeruz  á cubierto  de  una  sor- 
presa. Muy  baja  al  grado  de  que  se  puedan  pasar 
por  encima  las  mercancías  que  ge  quieran  in* 
tíoducir  fraudolenlamente,  dicha  muralla  es  un 
medio  mas  bien  que  un  obstáculo  ai  contraban- 
do, en  razón  que  ella  sirve  para  ocultar  ios  mo- 
vimientos que  pueden  hacerse  clandestinamente 
sobre  la  playa,  y para  íaborecer  la  aprocsima- 
CÏOIÎ  de  las  mercancías.  Por  medio  de  esta 
muralla  basta  corromper  un  simple  guarda,  y aun 
basta  sola  una  poca  de  audacia  para  introducir 
con  buen  ecsito,  á la  ciudad,  las  mercancías  cu- 
yos d^erechos  se  quieren  fustrar.  De  nada  de 
eglojiabia  lugar  si  dicha  muralla  estaviese  qui- 
tada, porque  entonces  un  solo  guarda,  un  so- 
lo facionario  abrazaría  de  una  Sí  la  mirada  toda 
Ja  playa,  siendo  entonces  imposible  hacer  mo- 
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Cimiento  al:;nno  q?ie  no  fuese 

Mds  si  ios  [notu'o B de  uíilklad  acloal  de  la 
irsrucionada  íiiuralla  son  absolutaíBente  ilusorios, 
Bo  es  por  desgracia  mènes  perniciosa  so  in- 
íluencia  sobre  la  salubridad  de  Veracroz,  y so- 
bre ia  vida  de  sus  heibitantes.  ' Ella  intercepta 
(ia  rnuraiía)  las  corrientes  de  aire;  anmenla  ia 
con  centracion  de!  calórico;  favorece  la  perma- 
neiicia  de  los  miasmas;  impide  el  derrame  de 
las  aguas  y de  las  materias  fermeriíesibles;  pa- 
rece que  ella  está  allí  colocada  espresamenie  para 
privar  a los  habitantes  de  las  ventajas  incaica- 
labiés  de  la  brisa;  para  hacer  de  la  ciudad  una 
e-lrecha  prisión;  y lo  que  es  peor  para  Iraos- 
lormar  á Veraernz  en  una  cloaca,  sobre  que  ia 
acción  del  sol  ardiente  que  sucede  siempre  á 
las  lluvias  abunciantes  de  la  estación  de  las  en- 
fermedades, obra  como  el  fueg'O  bajo  una  cal- 
dera, y de  tai  suerte,  que,  en  muy  pocos  di  as 
el  aire  que  se  respira  en  la  ciudad  está  impre- 
gnado de  un  vapor  quemante  y pútrido  que  lleva 
á la  economía  animal  la  desarganisacioii  j la 
muerte. 

C^mo  por  otra  parte,  como  lo  hé  dicho  ya  ^ 
en  lugar  de  haber  allí  un  pian  declive  de  la  ciu- 
dad ai  mar,  hay  una  inclinación  de  la  muralla 
á las  caeos,  resulta  que  las  aguas  ilovedisas,  co- 
mo también  las  que  han  servido  para  ei  uso  do- 
mestico y que  se  vierten  de  las  casas,  se  es« 
tancan  y se  corrompen  en  una  porción  de  luga- 
res; y como  también  se  arroja  imprudentemente 
sobre  muchos  puntos  u^m  gran  cantidad  de  in» 
mundicias  y de  materias  propias  á la  fermenta- 
ción pútrida,  resulta  que  la  ciudad  se  encuen- 
tra rodeada  por  ua  doble  x^ciaío  igualmente 
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perjudicial;  eî  primero  es  la  muralla;  el  segundo^ 
que  es  ÍDterior,  se  compone  de  una  serie  de  pe« 
qufñas  cloacas  que  contienen  materias  animales 
y vejetales  en  putrefacción,  y que  por  ía  acti- 
vidad del  calor  dan  origen  á las  emanaciones 
mas  temibles,  y á ios  miasmas  mas  peligro- 
sos. 

Después  de  haber  enumerado  fas  muchas  cau- 
sas de  ia  insalubridad  del  aire  que  se  respira 
en  Vera  cruz  y que  están  encerradas  en  su  re- 
cinto, parece  casi  imposible  que  el  habito  pueda 
familiarizar  los  órganos  con  su  fatal  impresión; 
y lejos  de  estar  admirados  de  los  destrosos  que 
la  fiebre  amarilla  egerce  en  dicho  lugar,  casi 
constantemente,  sobre  los  individuos  no  aclima- 
tados, mas  bien  estamos  tentados  de  preguntar^' 
como  es  posible  que  se  encuentre  un  ser,  or- 
ganizado favorablemente  al  grado  de  escaparse 
de  su  funesta  influencia?  con  todo,  no  es  esto 
lo  mas., ...por  cualquiera  parte  que  se  transiten 
las  calles  de  la  ciudad,  se  encuentran  otras  causas 
de  insalubridad,  otros  elementos  de  enfeane- 
dades  que  resultan,  no  de  vicios  de  localidad»^ 
sino  de  la  impericia  ó de  la  négligencia  de  los, 
hombres..... 

^:Se  lleva  la  vista  sobre  la  playa?  se  le  ve 
llena  de  inmundicias  y de  pequeñas  cloacas  que 
corresponden  á la  estremidad  de  cada  calle: 

quiere  uno  acercar  á aquellas?  se  hiere  el 
olfato  de  un  modo  vivo  y desagradable  por  las 
emanaciones  pútridas  que  se  desprenden  de  to- 
das partes. 

Si  se  andan  los  rededores  de  la  ciudad, 
sin  separarse  de  la  muralla  que  forma  su  re- 
cinto, se  encuentra  luego  al  JN.  E.  que  forma  la 
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parie  de  ïa  pîaja  situada  á la  derecha  del  ob- 
servador saliendo  de  la  ciqdad  por  la  puerta 
del  muelle,  ua  conjunto  de  basura  y de  Ínmuíi- 
dicias  de  toda  especie  sometidas  á la  ves  ala 
acción  de  un  sol  ardiente  y à la  de  la  booie» 
dad  que  resulta  de  la  vecindad  de  las  olas  que 
las  bañan  cuando  el  biento  adquiere  una  ciei*- 
ta  fuerza.  Dejando  esta  parte  desagradable  de 
la  playa  y dirigiéndose  al  S.  E.  se  encueotran 
á algunos  pasos  de  la  ciudad  el  cimenterio  pu- 
blico cuyo  recinto,  muy  limitado,  no  puede  eví- 
deniemente  recibir  las  numerosas  victimas  in*» 
moladas  por  las  enfermedades  temibles  que  no 
cesan  de  destruir  la  población  de  Veracruz,  sin 
que  los  sepulcros  sean  reabiertos  mucho  tiem- 
po antes  de  la  descomposición  de  ios  cadáve- 
res que  se  encuentran  anteriormente  deposita- 
dos; de  este  solo  hecho  y admitiendo  (lo  que 
por  desgracia  no  es  mas  que  una  hipótesis)  que 
se  ponga  todo  el  cuidado  posible  para  que  las 
eshumaciones  se  hagan  dei  modo  menos  des- 
favorable al  desprendimiento  de  gaces  veneno- 
sos, de  este  solo  hecho,  repito,  resulta  que  el 
cimenterio  es  forzosamente  un  foco  permanente 
de  putridéz,  de  donde  se  ecsaian  masas  incalcu- 
lables de  emanaciones  mortíferas,  incesaotemen^ 
te  vertidas  sobre  la  ciudad  por  los  vientos  que 
en  la  estación  de  los  calores  soplan  casi  coni- 
tantemente  de  aquella  dirección. 

Dirigiéndose  al  S,  E.  se  encuentra  el  ma- 
tadero, y desde  este  punto  hasta  el  S.  O.  se  en- 
cuentran siempre  y por  todas  partes,  materias  y 
cadáveres  de  anímales  en  putrefacción.  Solo 
hacia  el  O.  y al  O.  N.  O.  es  en  donde  la  playa 
j la  llanura  están  desprovistas  de  este  conjun 
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io  de  înmnndicîas  que  hieren  îa  vísta  j el  oí- 
fato,  y que,  acumuladas  poco  a poco  al  re-» 
dedor  de  îa  ciudad,  forman  como  un  recinto  es- 
íerior  mucho  mas  elevado  que  la  parte  de  la 
llanura  que  está  mas  lejana  de  Veracruz,  Pare- 
ce pues,  imposible  concebir  como  la  negligen- 
cia, el  defecto  de  policía  y no  me  atrevo  á de- 
cir, la  ignorancia  de  las  leyes  mas  comunes  de 
higiene  pública,  han  podido  ser  desprecia- 
das á tai  grado.  . . . ¡Corno  se  puede  concebir 
que  ios  seres  vivos  no  sean  atacados  violenta- 
mente entrando  en  una  ciudad  cuyo  aire  está 
impuro  por  tan  numerosas  y poderosas  causai 
de  alteración! 

Con  todo  eso,  la  ventilación  casi  perpe- 
tua que  resulta  de  las  brisas  que  soplan  de  los 
rumbos  N.  y E,  bastaria  quiza  para  hacer  nu- 
los los  efectos  perniciosos  de  las  causas  mor- 
bíficas que  acabo  de  enumerar,  desviando  y lle- 
vando á lo  lejos  las  emanaciones  deletéreas  que 
levantan  por  todas  partes,  á medida  que  es- 
tas emanaciones  se  desprenden  de  los  numero- 
£os  focos  pútridos  que  han  sido  indicados.  Mas  hay 
un  obstáculo  formado  con  el  tiempo,  por  la  are- 
na que  los  vientos  del  norte  levantan  de  la  pla- 
ya y que  acumulan  hacia  atras  y no  lejos  de 
Veracruz,  de  modo  que  forman  aili  montecillos 
que  se  elevan  sin  cesar:  los  cuales  hacen  ab- 
solutamente nulos  los  efectos  bienhechores  que 
deberían  resultar  para  la  salubridad  de  Vera- 
cruz  de  la  acción  casi  continua  de  los  vientos 
que  soplan  sea  del  Este,  sea  del  Norte. 

Dichos  montecillos  hacen  mas  aun:  aumen- 
tan la  acción  del  calórico  que  reflectan  sobre 
Veracruz  á la  ínanera  de  un  espejo  ustorio: 
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aomèntan  la  energía  de  acción  de  los  miasmas; 
determinan  quiza  nuebas  convinaciones  que  ha- 
cen sü  acción  mas  perniciosa:  en  fin  son  ía  cau- 
6a  de  que  aquellos  miasmas,  no  podiendo  pene® 
írar  la  barrera  que  ellos  Íes  opc  nen,  se  acu- 
muían  en  la  atmosfera  local  comprendida  en- 
tre dichos  montes  y el  puerto;  de  suerte  que 
en  este  corto  espacio  se  encuentra,  muy  pron-* 
to,  el  aire  como  saturado  de  emaiiaciones  que 
comunican  á este  fluido  concervador  de  la  vi- 
da, unas  propiedades  venenosas  propias  á dar 
la  muerte  á la  mayor  parte  de  aquellos  que 
están  condenados  á respirarlo. 

Para  completar  en  fin  el  cuadro  de  las  cau- 
sas morbificas  que  se  notan  en  Veracruz,  haré  oh® 
áervar  que  los  numerosos  sitios  de  poca  agua 
é médanos  que  se  encuentran  en  los  montes 
espresados  se  llenan  de  dicho  líquido  en  la  es- 
tación de  las  lluvias:  que  no  teniendo  ningún  me- 
dio de  derrame  se  estanca  y se  corronpe  coa 
prontitud  bajo  la  influencia  de  un  sol  ardien- 
te; y que  los  gaces  de  pantanos  que  se  des- 
prenden son  vertidos  á Veracruz  por  las  brisas 
de  tierra  que  hay  durante  la  noche,  lo  cual  se 
agrega  á la  alteración  de  la  atmósfera  de  aque- 
lla ciudad,  impura  ya  por  las  numerosas  cau- 
sas que  acaban  de  referirse. 

Si  se  dudase  de  los  efectos  malhechores  que 
resoltan  de  la  presencia  de  dichos  montecillos 
j si  se  objétala  imposibilidad  de  hacerlos  des- 
aparecer, contestaré  con  un  hecho  á esta  doble 
y grave  objeccioo.  Las  colinas  de  arena  de  que 
S6  cuestiona,  han  sido  mas  ó menos  numero- 
sas, mas  ó menos  elevadas,  y la  arena  movible  y 
pydieodo  ser  anualmente  desviada  por  Ioü  YÍrn^ 
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tos  del  Norte  que  soplan  con  violencia  duran* 
te  el  Invierno;  mas,  aquellas  colinas  han  ecsis- 
tido  sieuipre  desde  la  época  del  estableciinieii- 
lo  de  Veracruz.  La  fiebre  amarilla  hizo  bu  pri- 
mera aparición  en  aquella  ciudad  pocos  años 
después  de  su  construcción;  y sus  destrozos  so- 
bre la  parte  no  aclimatada  de  sns  habitantes  han 
hido  eíi  incremento  hasta  el  año  de  i 760  in- 
■clusive. 

En  esta  época  el  gobierno  Español  estando 
. en  guerra  con  la  irglaterra,  considerando  sin 
duda  la  ecsistencia  de  aquellas  colinas  facti- 
cias como  peligrosas,  en  razón  de  que  podian 
favorecer  uíí  ataque  sobre  Veracruz,  mai)dó  des- 
truirlas, lo  que  lue  ejecutado  en  1761  (í) 

Esta  medida  ciertísimamente  no  biso  des- 
aparecer los  focos  de  infección  que  se  han  enu- 
merado poco  antes,  y sin  embargo  se  vio  des- 


(0  Hübhndú  hecho  sobíe  el  particular^  por  mi 
carta  fecha  14  de  enero  proccimo  pasado^  vanas  jrre-^ 
guntas  al  Sr,  Dr.  Monson^  cirujano  de  la  ar^ 
mada^fpcibi  del  dicho  Sr.  fecha  31  del  mismo  mes 
de  enero  la  contestación  que  sigue, 

,¡Jja  noticia  que  V,  pide  del  desareno  de  ¡os 
meganos  de  Veracruz  en  1760.  y el  infuxo  que  tu- 
.vo  sobre  el  vomito.  Solo  puedo  decir,¡  que  antes  de 
esta  época  huvo  vomito^  pere  no  con  tantos  estragos 
como  posteriormente^  porque  un  medaño  que  había 
estaba  bastante  retirado,  Las  activas  prov^denciaé 
dil  gobieruOf  â causa  de  la  guerra  que  huvo  con 
ios  ingleses,)  motivó  la  destrucción  ele  grandes  masas 
^de  arena,)  quedando  el  piso  casi  iguoL  y aesaparecio 
enteramente  el  vomito, ^Desde  d valuarte  de  ¿a 
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aparecer  îa  fiebre  amarilla  con  la  abolieion  de 
estos  montecillüs,  j do  volvió  á coíneo^ar 
goS'  destrozos  sino  cuando  los  vientos  del  Norte 
íormaron  de  nuevo  aquella  barrera  facticia  qiie 
desvia  el  curso  de  la  brisa  y que  se  opone 
á su  acción  bienhechora. 

El  largo  espacio  de  32  años  foé  necesario 
á los  vientos  dei  norte  para  reedificar  estos  mon- 
íicuios  que  pudieron  destruirse  en  menos  de  ua 
aíio:  y durante  los  32  anos  mencionados  el  azo- 
te destnicíor  cesó  de  diezmar  la  población  de 
Veracriiz. 

Finalmente  después  de  esta  larga  iniermi- 
íencia  y en  1794  se  manifestó  de  nuevo  la  hor- 
rible enfermedad:  aumentó  cada  año  el  número 
de  sos  víctimas;  y no  cesa  hoy  de  atacar  en 
cualquiera  tiempo  de!  año,  sino  cuando  no  ec- 
sisten  ya  individuos  suseptibies  á ser  impre- 
clonados  por  las  causas  que  la  producen. 


eepcion^  que  está  al  JV,  O,  de  la  ciudad^  havia  una 
gran  cordillera  de  arrecifes  que  llegaba  hasta  ber  • 
gara^  con  quien  chocaba  el  mar:  se  permitió  al  maestro 
Darán  sacar  la  piedra  de  estos  para  los  edificios  de 
la  ciudad^  y csierminados  se  aumenió  la  playa  de 
arena^  y la  impetuosidad  de  los  JYortes  O.  arrastra^ 
ha  con  ella^  y fueron  formando  las  grandes  monta^ 
ñas  que  Fi  ha  visto.— Hasta  el  año  de  94  no  voU 
vió  á a mi'ccer  el  vomito  en  Ver'^cruz.,  y ni  se  acor- 
daba  i de  él  En  este  añ)  bino  el  navio  Europa 
de  Españ'íy  dicen  que  loco  en  puerto  Rico.,  h cier- 
to es  que  Usgo  ep¿daniado:  murió  el  comandante  /X 
Jooquirt  Valles.^  algunos  oficiales  y la  mayor  parle 
de  la  tripulación  y guarnición  de  dicho  navio  d§ 
guerra.  Desdé  d qTíq  dé  94  m ha  fallado  el  mmi^ 
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^*No  es  evídeníe  que  sí  desde  1761,  éé  ha-* 
hiera  tenido  cuidado,  cada  £ño,  de  destruir  los  de-» 
hiles  conjuntos  de  arena  reunida  durante  el  ínTier-» 
no  por  la  violencia  de  los  vientos  del  Norte,  eí 
azote  destructor  de  las  playas  americanas,  es-» 
taría  estirpado  para  siempre  de  la  ciudad  de  Ve«^ 
rSiCïuzf 

Las  causas  productoras  de  la  fiebre  ama- 
rilla en  dicha  ciudad,  resoltan  pues,  según  mi 
opinion,  primero:  del  defecto  de  policía  eani« 
taria;  de  la  situación  desfaborabíe  del  cimen* 
terio  y de  ia  mayor  pai  te  de  los  establecimien- 
tos públicos.  Segundo:  del  efecto  producido  por 
la  muralía  que  rodea  á la  ciudad;  y de  ia 
presencia  de  los  montecillos  que  se  encuentran 
no  lejos  de  su  recinto  y que  parecen  domi- 
narla. 


to  €n  ¡a  estación^  uno^  años  mas  que  o'roí,  en  pro^ 
porción  de  ios  forasteros  que  había  en  la  cmdad.rsæ 
De  la  formación  de  estos  grandes  medaños  resultó 
ei  fio  que  Uanian  de  medio;  el  antiguo  medaño^  Ci 
proporción  que  ha  ludo  quedando  al  abrigo  de  estos 
se  ha  cubierto  de  arbustos  y montes^  y es  conocido  con 
el  nombre  de  Loma  CrioUa^r-^La  destrucción  de  es^ 
¿os  medaños  es  imposible^  pero  puede  impedirse  su 
aumento^  formando  una  escollera  desde  el  valuarte  de 
la  concepción  hasta  pasado  Bergara:  las  ondonadai 
de  ios  medaños^  que  en  tiempo  de  aguas  se  hacen  la^‘ 
gimas  de  mucha  duración^  pueden  ser  rellenadas,  aun^ 
que  con  trabajo^  sembrar  estas  montañas  de  arbustos^ 
que  creo  se  vestirán  de  verde  como  Loma  Criolla 
y veracruz  sería  mas  sano.=!=Oeseo  quede  soiisfcch/í 
su  pregunta^  y que  disponga  de  su  amigo  y 6\  S. 
Mignel  José  Jilo  usan. 
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En  renoneni  lo3  defectos  qîîe  ecsiste»  en  la 
construcción  de  las  casas  j que  coosisten  en 
que  los  patios  interiores  son  generalmente  es- 
trechos; en  que  ios  pisos  reposan  sobre  el  sue- 
lo, en  lugar  de  estar  separados  de  él  por  un 
intervalo  mas  ó menos  grande  que  permitiese 
al  aire  circular  por  debajo.  Defectos  notables 
da  donde  resulta  aquella  ecsesiva  humedad  que 
se  nota  en  todas  las  habitaciones,  la  cual  es 
llevada  á tal  punto,  que  pocos  dias  bastan  pa- 
ra cubrir  de  moho  los  suelos  y el  vestido:  pa- 
ra ocsidar  prontamente  el  fierro. 

La  mala  construcción  de  las  letrinas  y la 
perniciosa  habitud  de  dejar  â la  lluvia  el  cui- 
dado de  limpiarlas. 

El  defecto  de  pendiente  de  los  conduc* 
tos  que  desde  los  patios  interiores  j de  las  le- 
trinas precitadas  üebao  hácia  afuera  ios  escre- 
rnentos  y las  aguas  de  cosioa,  lo  que  hace  que 
permanezcan  constaniemente  elemeníog  pútridos 
en  tales  conductos. 

El  defecto  de  inclinación  de  las  calles, 
de  donde  resulta  que  supuesta  la  falta  de  agua 
corriente  y la  falta  también  de  policía,  perma^ 
necen  en  todas  partes  las  materias  pútridas  y las 
aguas  corrompidas  las  que  forman  una  cantidad 
de  pequeñas  cloacas  infectas,  especialmente  en 
la  parle  de  la  ciudad  que  es  la  mas  poblada. 

La  carniceria  y la  pezqueria  que  no  so- 
lo  están  colocadas  en  la  ciudad,  sino  también 
sobre  el  punto  mas  desventajoso  respecto  al 
Viento  que  sopla  mas  generalmente  en  ia  épo- 
ca de  los  grandes  calores. 

La  situación  desfavorable  de  los  hospi-- 
tales,  de  las  casernas  y de  las  galera^. 
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Por  fuera  de  la  ciudad  los  montones  da 
inmundicias  que  se  encuentran  por  todas  partea 
jmas  particularmente  en  la  parte  de  la  playa  si» 
tuada  al  Este  del  muelle.  Finalmente  el  matadero 
y el  Ciménterio,  situados  también  ai  Este  y cerca 
de  la  ciudad  y prócsimo  al  único  paseo  que  ee 
encuentra  en  los  alrededores  de  Veracruz. 

Tales  son  los  focos  numerosos  de  ecsala- 
ciones  deietereas  que  alteran  la  atmosfera  de 
Veracruzí  tales  son,  en  mi  juicio,  fas  causas  rea- 
les de  las  temibles  enfermedades  que  cortan  la 
vida  de  la  mayor  parte  de  los  estraogeros  y de 
dos  nativos  no  aclimatados;  tales  son  finalmen- 
te las  causas  de  la  fiebre  amarilla 

Mas,  por  potentes,  por  numerosas  que  sean 
estas  causas,  su  acción  malhechora  seria  no- 
tablemente disminuida,  y quizá  también  nula 
absolutamente  por  el  beneficio  de  la  ventilación 
perpetua  que  refresca  esta  costa,  si  se  quitase 
ja  muralla  que  convierte  esta  alegre  ciudad  en 
una  prisión!.... Si  se  quitaran  aquellos  numerosos 
montecillos  que  los  vientos  del  Norte  han  for- 
mado, en  el  transcurso  de  los  años,  como  una 
barrera  propia  á la  vez  de  hacer  reflejos  so- 
bre la  ciudad  los  rasgos  de  un  sol  ardiente,  y 
propia  también  á impedir  que  los  miasmas  (que 
se  desprenden  incesantemente  de  los  focos  nu- 
merosos que  acaban  de  señalarse)  sean  lleba- 
tlos  á lo  lejos  por  las  brisas  que,  sin  dicho 
obstáculo,  bastarían  quizá  para  luchar  en  favor 
de  los  hombres  contra  todas  las  causas  de  muet- 
te que  los  mismos  hombres  han  acumulado  á su 
rededor!... 

Haber  hecho  conocer  las  causas  produc- 
trices de  la  fiebre  amarilla  en  Veracruz,  es  ha- 
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uet*  hecho  pífesentes  ja  loe  medios  mclicadós 
por  la  higiene  publica,  como  clebiersclo  coBcur- 
rir  á desiroirlas  y á dar  otra  wez  á esta  citi- 
4ad  iateresaíde  ei  grado  de  salubridad  de  que 
es  susceptible:  á hacer  desaparecer  para’  siem- 
pre el  azote  desvastador  conocido  con  ei  nom- 
bre de  vómito  prieto  ó fiebre  amarilla;  j hacer  por 
menos  que  se  disniinujao  sus  terribles  efectos. 

Me  limitaré  á enumerar  aquellos  medioi, 
intima  meo  te  convencido  de  que-  las  autoridades 
locales,  el  Gobierno  del  Estado,  j el  general, 
igualmente  animados  del  amor  á la  humanidad^ 
j del  deseo  del  bien,  ,se  apresoraráo  á adop- 
tar unas  medidas  cuyo  resultado  deba  ser  el 
aumento  de  la  prosperidad  de  una  ciudad 
que  es  el  principa!  j casi  el  único  lagar  dz  <5^- 
Wa  comercial  que  ecsjste  entre  las  bastas  pro- 
vincias Mexicanas  j los  estados  de  Europa  j del 
Norte  América 

He  indicado  como  concausas  de  la  iosa- 
lübridad  de  Veracruz,  ia  poca  estencion  de  loi 
patios  interiores  de  la  mayor  parte  de  las  ca- 
sas, y la  falla  de  corrientes  de  aire  @nt?e  el 
suelo  y el  piso:  estos  inconvenientes,  mucho  mag 
ddüosos  qoe  lo  que  se  creerá,  son  irreparables 
Oti  V'eracrüz;  j si  yo  los  señalo  es  sobre  todo 
por  evitar  que  se  repitan  en  las  nuebas  fábri- 
cas; j con  la  esperanza  de  que  esta  observa»^ 
aion  no  será  ioutií  cuando  se  trate  de  formar 
sobre  el  litoral  de!  golfo,  nuevas  poblaciones. 

De  la  imposibilidad  que  hay  de  evitar  em 
Teracruz  ios  inconveoieoíes  que  resultan  de  la 
esees» va  humedad  de  las  casas,  resulta  también 
la  necesidad  de  una  limpieza  mayor  en  lo  ia- 
íerior,  si  se  quieran  ©vitaf  los 
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niciosos  ele  la  fermentación  píiínda  que  en  eï 
Estio  convierte  las  habitaciones  en  otros  tantos 
focos  de  emanaciones  deietereas. 

A este  efecto,  la  autoridad  debe  ecsigir  im- 
perativamente que  el  suelo  de  ios  palios,  asi 
como  ios  conductos  interiores  tengan  un  piano 
inclinado  hacia  la  calle,  de  suerte  que  sea  im- 
posible  que  las  aguas  de  uso  y toda  otra  ma- 
teria suceptible  de  fermentación  pueda  perma- 
necer sobre  algún  punto.  Que  los  habitantes  ha- 
gan lavar  diariamente  tanto  los  patios  como  ios 
caños  de  sus  casas,  de  suerte  que  nada  pueda 
corromperse  en  aquellos  y que  nada  se  es- 
tanque ni  un  solo  dia.  Que  las  letrinas  estén 
construidas  de  manera  que  no  dejen  despren- 
der constantemente,  como  sucede,  una  masa  de 
emanaciones  pútridas,  capaces  por  si  solas  de 
infectar  ei  aire  que  se  respira  en  Veracruz.  A es- 
te efecto,  que  se  adopten  las  letrinas  inodoras  del 
Sr.  Darcet,  y si  se  juzga  imposible  esta  mejo- 
ra, aunque  sea  poco  costosa  y fácil,  al  menos 
que  se  ecsija  de  los  propietarios  la  desinfección 
frecuente  de  sus  actuales  letrinas  con  el  uso 
del  cloruro  de  cal^  medio  poco  costoso,  con  el  cual 
ciertamente  podría  destruirse  casi  instantánea- 
mente toda  disposición  á la  pu/ridez,  y toda 
jiosibilidad  al  desprendimiento  de  gaces  im^ 
puros 

Para  ocurrir  á los  inconvenientes  sin  nu- 
mero que  resultan  de  la  falta  de  limpieza  de 
las  calles,  que  se  profundice  el  canal  que  cruza 
por  la  mitad  de  aquellas,  de  modo  que  ecsis- 
ta  una  pendiente  suficiente  para  el  derrame  de 
las  aguas*.' que  se  repare  con  cuidado  el  em- 
pedrado: que  se  esconbren  todos  los  montones 
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âe  arena  ó de  despojos  de  cuaicuiera  natura- 
leza que  sean;  que  se  quite  sea  la  arena,  sea 
la  tierra  que  se  encuentra  acumulada  en  va- 
rios puntos  y principalmente  sobre  la  parte  de 
la  ciudad  mas  vecina  al  puerto:  que  se  hagan 
desaparecer  de  toda  la  superficie  de  la  ciudad 
todos  los  obstáculos  que  perjudican  ía  pendien- 
te que  es  necesaria  ai  libre  derrame  de  las 
aguas;  que  se  tapen  cuidadosamente  todos  los 
hoyos  ó cloacas  que  se  encuentran:  finalmente 
que  se  procure  una  porción  de  agua  suficiente  pa- 
ra que  cada  calle  pueda  tener  cierta  coiriente, 
y entonces  ecsigiendo  de  los  habitantes  que  ca- 
da uno  de  ellos  haga  escombrar  y lavar  diaria- 
mente la  parte  de  la  calle  que  hace  frente  á su 
habitación:  ocupando  un  cierto  número  dé  presi- 
darios para  que  arrojen  ai  mar  las  inmundicias 
.ó  las  arenas  que  puedan  acumularse  en  los  ria- 
chuelos. 

Entonces  se  obtendrá  la  destrucción  de  una 
de  las  causas  activas  de  insalubridad  de  la  at- 
mósfera de  Veracruz, 

Hace  mucho  tiempo  que  las  miras  bené- 
ficas del  estado  se  dirigen  á aquel  interesante 
objeto,  es  decir  que  se  desea  desviar  el  curo 
de  un  pequeño  rio  vecino,  á fin  de  hacer  gozar 
á Veracruz  de  las  ventajas  numerosas  que  re- 
sultarían á sus  habitantes  con  la  presencia  de 
sus  aguas.  Pero,  á pesar  de  toda  la  buena  bo- 
luütad  del  Gobierno  del  estado,  en  muchos  años 
los  habitantes  de  dicha  ciudad  no  padrán  dis- 
frutar de  aquellas  preciosas  ventajas,  teniendo 
entretanto  presente  el  peligro  que  es  de  todos  1os 
dias,  que  el  defecto  de  agua  corriente  en  las  calles 
bastará  para  hacer  nulas  otras  medidas  saníta- 
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rías*  Afortanadamente  hay  un  medio  simple  y 
poco  costoso  para  suplir  hasta  cierto  punto  la 
imposibilidad  de  ver  en  mucho  tiempo  en  las 
calles  de  Veracruz  las  aguas  de  un  rio  que  no 
pueden  ser  alli  conducidas  sino  con  el  tiempo 
y con  muchos  gastos. 

Si  como  no  dudo,  la  autoridad  quiere  hacer 
en1  seguida,  á favor  de  la  salubridad  de  Vera- 
cruz,  cuanto  pueda  hacerse,  que  se  ahonde  ha- 
cia arriba  de  la  ciudad,  en  cada  principio  de 
calle,  un  pozo  bastante  grande  y profundo  para  sa* 
car  de  él  toda  la  agua  que  se  juzge  conveniente? 
que  con  una  maquina  simple  y dos  hombres,  se  es=- 
tablesca  cada  día  durante  un  cierto  numero  de 
horas,  un  corriente  de  agua  bastante  en  cada 
calle.*  que  durante  este  tiempo  se  escómbrenlas 
calles  y se  laven;  que  los  riachuelos  se  limpíen, 
y se  quiten  las  inmundicias.  Con  este  medio  se 
suplirá  las  preciosas  ventajas  que  los  habitantes 
de  aquella  ciudad  tendrán  algún  dia  con  la  pre- 
sencia de  una  agua  sana  y bastante  abundante 
para  cubrir  sus  necesidades  interiores  y sos- 
tener la  limpieza  mas  grande  en  sus  calles.  Que 
las  carretas  perteneciendo  á la  policía  corran 
por  las  calles  á horas  señaladas;  que  esten  en- 
cargadas  de  recojer  todas  las  inmundicias  y ba- 
suras de  las  habitaciones,  y llevarlas  á lo  le- 
jos á un  lugar  que  se  señale;  y que  al  mismo 
tiempo  un  reglamento  severo  imponga  multas  y 
penas  á los  habitantes  que  arrojen  en  la  calle 
ó procsimamente  á la  ciudad,  sea  cual  fuere  el 
pretesto,  materias  susceptibles  de  fermentación? 
que  el  lugar  destinado  a ser  el  deposito  de  las 
inmundicias,  se  situe  lejos  de  la  ciudad  y al  po- 
niente ó al  N.  O;  que  dichas  inmundicias  sean 
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quemadas  de  cannuo  en  cuando,  íenienclo  el  eui» 
dado  de  elegir  dias  en  que  el  viento  sople  del 
este:  Que  se  limpie  la  playa,  y se  prohÍTa  es» 
presamenie  llevar  á ella  de  nuevo,  bajo  algún 
preteslo,  nuebas  inmundicias  ó otros  materiales. 
Que  los  alrededores  de  la  ciudad  se  nivelen,  se 
cubran  de  berdora;  y se  castigue  á la  persona 
que  ponga  en  dicho  lugar  cadáveres  de  anima- 
les, ó depositen  en  el  inmundicias;  Que  la  po» 
licia  bele  escrupulosamente  los  mercados  de  fru- 
tas, la  carnicería  y la  pesquería,  á fin  de  re- 
coger é impedir  que  se  venda  á ios  habitantes 
aquello  que  se  ¡uzge  perjudicial  á so  salud. 

Como  quiera  que  la  carnicería  y la  pes- 
quería están  situadas  de  manera  que  puedan 
dañar  ia  salubridad  de  la  ciudad  con  las  ema- 
naciones que  se  desprenden  de  sos  alrededores, 
es  necesario  que  aquellas  sean  mudadas  y lie- 
hadas  ai  N.  O.  de  ia  ciudad,  coacervando  en  di- 
chos establecimientos  la  mayor  limpieza,  y se  pro- 
hiva  espresamente  el  dejar  permanecer  en  sus 
contornos  aigun  despojo  sea  de  carnes,  ó sea 
de  pezcado. 

No  siendo  posible  por  ahora  mudar  las  caser- 
nas, las  galeras  y los  hospitales,  que  se  bagan 
en  lo  posible  en  sus  contornos  planteles  de 
arboles;  que  los  corredores,  las  salas,  y los  di- 
versos pasadisos  que  atraviesan  estos  estableci- 
mientos sean  frecuentemente  lavados  y purifica- 
dos por  medio  del  cloruro  de  cal  conveniente- 
mente esténdido  en  una  porción  de  agua;  que 
sobre  iodo  se  desinfecten  por  el  medio  indica- 
do las  letrinas;  que  seproscriban  las  fumigacio- 
nes de  sustancias  aromáticas,  reprovadas  hoy 
por  la  razón  ilustrada  con  la  luz  de  la  verda- 
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dera  química,  y se  Templasen  con  las  fumiga-- 
«iones  de  morveau,  ó de  Miguel  Smith,  y mejor 
aun  por  los  cloruros  en  evaporación,  o espar- 
cidos en  el  suelo  después  de  haberlos,  para  este 
último  caso,  convenientemente  disueltos  en  agua. 

Teniendo  el  cimenterio  una  cortísima  es« 
tención,  y estando  situado  sobre  el  punto  mas 
desfavorable  á la  salubridad  de  la  ciudad,  bas- 
taría aquel  para  llevar  la  alteración  de  la  atmos- 
fera al  grado  de  poder  ser  por  solo  esto  la  causa  de 
las  enfermedades  mas  graves;  que  este  cimenterio 
digo,  se  cierre  inmediatamente:  que  toda  la  su- 
perficie que  ocupa  sea  cubierta  de  una  capa  de 
cal;  y que  un  local  mas  amplio,  mas  lejano  de 
la  ciudad,  en  una  situación  tal  que  los  vientos 
de  E.  ni  los  de  Sur  puedan  verter  sobre  Ja  ciu- 
dad los  miasmas  que  se  desprendan,  se  consagre 
para  recibir  á los  .muertos:  que  este  loca!  sea 
rodeado  de  un  bailado  profundo;  que  se  planten 
alli  arbustos:  que  con  ningún  pretesío  se  escobe 
un  sepulcro  antes  de  que  se  haya  pasado  tiempo 
bastante  para  la  descomposición  completa  del  ca- 
dáver que  se  haya  depositado  antes;  que  se  to- 
men en  íin  sobre  este  triste  é interesante  obje- 
to todas  las  medidas,  todas  las  precauciones  ne- 
cesarias, para  que  esta  mansion  de  la  muerte 
no  sea  un  foco  pestilencial  capaz  por  si  solo, 
lo  repito,  de  diezmar  de  un  modo  constante  la 
parte  no  aclimatada  de  la  población. 

En  fin  que  una  junta  de  sanidííd  compues- 
ta de  médicos  instruidos,  se  encargue  de  sobre  vi- 
gilar la  ejecución  de  los  reglamentos  de  salu- 
bridad publica.  Haciendo  todo  eso,  la  autoridad 
municipal  habra  cumplido  todo  lo  que  esta  eu 
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cimiento de  la  población  actual  corno  al  de  las 
venideras. 

Mas  quedan  aun  dos  puntos  muy  impor- 
tes en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  y que  no  pue- 
den en  mi  concepto  resolverse  sino  por  la  au» 
toridad  del  estado  y lüs  supremas  de  la  Fede- 
ración, Quiero  hablar  de  la  muralla  que  cerca 
á la  ciudad  y de  los  montesilios  que  se  levan» 
tan  tras  de  ella,  no  lejos  de  su  recinto  y que 
parecen  dominarla.  Nadie  duda  que  abatiendo 
la  muralla  y aplanando  los  montes  se  habrá  com- 
pletado el  sistema  sanitario  de  Veracruz;  y que 
se  habrá  estirpado  quizá  para  siempre  una  plaga 
que  perjudicará  cada  dia  mas  y mas  lina  pros- 
peridad que  sin  este  obstáculo  iria  siempre  en 
aumento,  asi  como  las  relaciones  comerciales 
que  unen  hoy  las  bastas  y ricas  provincias  Me- 
xicanas con  todas  las  naciones  civilizadas. 

He  establecido  ya,  que  la  muralla  que  cer- 
ca á la  ciudad,  á mas  de  no  tener  una  uti- 
lidad real,  perjudica  efectivamente  á la  salu- 
bridad de  Veracruz,  de  la  que  hace  una  ver- 
dadera prisión.  Dicha  muralla  purjudica  eviden- 
temente su  engrandecimiento  que  resultaría  ne- 
cesariamente del  aumento  de  su  comercio;  y en 
esto,  la  meiicionada  muralla  es  un  obstáculo  ma- 
terial á su  prosperidad  futura. 

Si  en  lugar  de  una  muralla  iautii  se  agran- 
dase el  recinto  de  Veracruz;  si  se  empleasen 
los  materiales  que  resultarían  de  su  destrucción 
en  prolongar  el  muelle  de  manera  que  permi- 
tiese á los  navios  acercarse  á el  para  el  desem- 
barque de  las  mercancias,  resultaría  un  doble 
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bencíiCío  para  ía  salud  de  ios  Labitantes  / para 
la  prosperidad  del  comercio. 

Mas  en  el  caso  de  que  jó  esté  en  el  error  dt 
creer  que  la  muralla  es  inútil;  j en  ®I 
caso  de  que  el  Gobiejno  crea  no  dt*ber  ha^* 
ceria  destruir,  por  motivos  que  no  puedo  cono* 
cer,  j que  no  puedo  ni  debo  permitirme  juzgar, 
haré  por  lo  menos  votos  6 stiplicas  á fin  de  que 
en  interes  de  ia  umanidad,  se  consienta  hacer, 
en  cada  punto  correspondiente  á las  estremi- 
dades  de  las  calles,  ynaa  ■ averturas  sin  des- 
truir el  resiiito  actual  j cuyos  fracmentos  destruí* 
dos  podran  suplirse  con  una  palisada  que  ser»^ 
vira  de  medio  de  union,  sin  impedir  las  ca« 
rnentes  de  aire.  Dichas  averturas,  como  lo  he 
dicho,  son  de  una  entidad  tan  grande  que  sin 
su  ecsistencía  es  imposible  establecer  un  sis- 
tema de  salubridad  local,  cuyos  resuítadoa  se- 
an íao  ciertos  j tan  favorables  como  debe  de- 
searse* 

El  hecho  ja  citado  de  la  desaparición  de  la 
fiebre  amarilla  de  Veracroz  tan  luego  como  se  des- 
Irujeron  los  monteciilos  de  arena  que  ecsistian  en 
su  vecindad,  j la  vnelta  de  dicha  enfermedad  des- 
de que  los  vientos  del  norte  amontonaron  de 
nuebo  las  arenas  que  levantan  de  las  llanurai 
y del  mar,  lo  que  no  tubo  lugar  sino  despuci 
del  largo  espacio  de  32  años;  este  hecho,  re- 
pito, habla  con  mas  energía  que  todos  Jos  ra- 
sonamieníos  para  provar  Ja  influencia  de 
monteciilos,  sobre  la  salubridad  de  la  atmog^ 
í’éia  de  la  espresada  ciudad;  j sobre  el  beneficio 
qus  reiultaría  de  un  trabajo  que  tubiera  por  objeto 
hacerlos  desapaiecer  j aplaBíarlos  de  nuebo. 

A primera  yi¡5t«,  efle  trabajo  parecerá  di- 
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ficil>  mas  el  és  á lo  menos  posible  pnes  que  ya 
se  ha  ejecutado.  Digo  mas.  por  medio  de  lo» 
presidarios  podría  ser  hecho  sin  muy  grandes 
gastos;  en  ningún  caso  podrir n ponerse  en  ba- 
lanza con  los  resultados  ventajosos  que  produ- 
cirían al  comercio  y á la  población,  j en  con- 
secuencia  á ja  riqueza  que  se  seguiría  en  el  Es* 
íado  de  Veracruz.  Que  una  parte  de  dichos 
liionteciilos  sea  destruida  soóre  el  enves  y que 
sirva  á tapar  los  hoyos  que  alii  se  encueolrao; 
que  la  otra  parte  sea  estendida  sobre  un  plan 
ligeramente  inclinado  hacia  la  ciudad:  que  se 
abraíl  canales  para  el  derrame  de  las  aguas  j 
que  se  consoliden  con  tablones  que  impidan 
la  degradación:  que  toda  la  parte  de  la  üanura 
y de  la  superficie  que  resultará  de  la  dest^üc• 
€Íon  de  los  montecillos,  que  los  montecillos  mismos 
en  el  caso  que  se  jusge  imposible  su  destrucción,  se 
cubra  de  bejuco  ó de  plantas  rastreras  semejan- 
tes á aquellas  con  que  la  naturaleza  cubre  los  alre- 
dedores de  Veracruz  y casi  todos  los  montones  de 
arena  que  se  encuentran  cerca  de  la  isla  de  sa- 
crificios; que  sobre  toda  aquella  superficie  y 
sobre  toda  la  llanura  se  siembre,  ya  sea  de 
trébol,  ya  de  alfalfa;  que  se  hagan  en  el  mismo 
lugar  píantios  sombríos,  electos  entre  aquellos 
que  cresen  sobre  los  montes  ó lomas  mas  le- 
janos de  la  costa.  Por  este  medio  no  solo  se 
devolverán  á Veracruz  todas  las  ventajas  que 
deven  resultar  de  una  constante  ventilación,  sino 
que  se  prevendrá  la  formación  ulterior  de  di- 
chos montes  y se  transformará  aquella  super- 
ficie tan  desnuda,  tan  ardiente  y tan  peligrosa 
pa  ra  la  salud,  en  un  tapiz  de  verdura  que  car- 
gándose durante  la  noche  de  un  roclo  vivifi- 
ai 


258 

eaîîle,  hecho  libre  este  por  las  mananas  con  fe 
oceioñ  del  sol,  ooa  iomeosidaJ'  de  gotas  de 
agua  serán  descompuestas  per  so  acción  j 
producirá  el  desprendimiento  de  tina  masa  con» 
sid  era  ble  de  oc-igeno,  que  llevará  á la  atmos- 
í'éra  vecina  so  acción  ecsiiante  j' vivificadora' 
Por  este  medio  los  al  rededores  de  Veracry^'pre» 
seolaráo  cuanto  antes  en  logar  de  aquella  ilaíiiira 
arida  qire  entristece  la  vista,  corno  perjudica 
á la  salud, -oria  pradera  alegre  que,  iodepeo- 
'diente  de  su  efecto  bienhechor  sobre  la  sa- 
l'od  j la  vida  de  los  hombres,  ofrecerá  ooa 
pastora  propia  para  nutrir  lo's  ganados  utiles,  . 

Ninguna  duda  que  'por  la  ejecocion  dees* 
tos  Irabajos,  j la  conslroccioo  de  una  calsada 
désile  el  baluarte  de  la  concepcioo-  hasta 
bergara,  no  se  obtenga  la  estirpacioa  com*» 
píela-  del  azote  deslrocíorde  los  trópicos;  ninguna 
duda  que  por  lío  reglamento  sanitario  Babiamenté 
coricebido  j religiosamente  observado  no- se' im- 
pida también  de  que  vuelva  á diezmar  la  po- 
blación d'e  Veracruz,  y que  rechace  por  el  te« 
rror  á-  los  comerciantes' que  son  llamados  en  oauí- 
tit-ud,  á aquel"  puerto,  por  el.  comercio 
terior. 

Pero*  ' cuantas  victimas  se  sacrificarán  aun, 
antes  de  que  se  ejecuten  aípíelios  trabajos,  an- 
tes de  qúe  la  salubridad  de  !a  atmosfera  d# 
aquella  ciudad'  oo  llegue,  ai  punto  de  h.icer  ce* 
sar  moteramente  los  justos  seíiiimientos  de  tensor 
de  que  se  encuentran  involdntariaoieüte  domi- 
nados c.-isi  iodos  ios  estrángeros,  j los  Meiii- 
canos  de  las  provincias  interiores  que  son  alli 
Ha  miados  por  sus  deberes  ó por  sus  intereses!. 

Te.miíinaré  pues  este  capítulo  por  iudica? 


las  prf’causïOL-^g  €|ûe  me  propias  â f.ô-* 

lier  !«>««  órgíííiOi^>  de  !î4^  perno  fuis  iio  aclioialadai 
en 'la  disposieioîi  roau  iuvorabía  para  pod^r  SO'^ 
portar,  sîîi  oü  nítOüdíruienío  fiolenio,  îa  accioB 
de  las  causan  pro-tiucioras  de  la  Jebre  ama« 
jrilia. 

Los  medios  ïnas  ciertos  de  prcEer?arse  de 
dicha  eiiferuiedad,  cuando  no  se  esta  aclimata^ 
do,  y que  no  se  puede  dejar,  dorante  îa  estación 
de  enfermedades,  ios  lugares  que  .reúnen  las 
fuue&tas  cuafidíjaies  que  se  consideran  como  cau»^ 
Bas  condísiíuiníes,  son:  no  esponerse  á la  accioo 
de  las  CHU-a*^  ocasiouales;  de  salir. lo  roerioi  po- 
sible, ante»  de  saiir  y después  de  ponerse  el 

tener  la  precansíon  de  vesfirse  bastante  para 
no  resentir  Ía  líopcecion  agradable  pero  fu- 
nesta de  líi  htiiBoda  frescura  de  la  noche; 
y sobre  todo  de  no  dejarse  dominar  del  te^ 
mor.  Para  aquel  que  llene  miedo,  todas  las  pre^- 
causiones  son  inútiles:  l i fuga  solo  puede  es^ 
caparlo  del  azote,  é impedir  con  ella  el  ser  vic- 
tima. 

Por  causas  ocasionales  entiendo  todas  aque- 
llas que  se  dirigen  á reconcentrar  las  fuerzas; 
vitales  de  la  periferia  en  lo  interior,  principaí- 
niente  el  enfriamiento  de  la  piel:  á hacer  nacer 
concentraciones  de  vitalidad  sobre  los  órgauo® 
internos,  ó de  commover  el  sistema  nervioso,  ta- 
les como  ios  esiravios  en  el  régimen:  los  aii* 
mentos  salados,  humados,  especiados;  las  bebi- 
das fuertes:  los  escesos  venereos:  el  trabajo 
de  gabinete,  sobre  todo  duranle  ia  noche:  ía 
tristeza,  y mucho  mas  ei  terror  que  inspira  la 
cnfeimedad. 

Asi  que,  !a  calma  de  la  imaginación  j de 
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Jos  seni!(îo&;  «n  régimen  igoa!,  sin  ecseso  de  al« 
gnn  género,  pero  sin  separarse  mucho  de  lo';  há® 
bitos  adquiridos;  el  uso  de  los  baHo?  casi  frio^; 
el  de  las  fref^uetites  labadas  frías  de  la  cara  y d® 
las  manos;  el  de  las  bebidas  aciduladas  y íige* 
ramente  alcoiisadas;  sobre  todo  el  uso  del  aguar» 
diente  de  Ginebra  aguado;  el  uso  de  la  frane^ 
la  sobre  la  piel,  con  el  cuidado  de  mudársela 
con  frecuencia,  lo  mismo  que  la  camisa;  la  pre^ 
caución  de  labarse  la  boca,  por  la  mañana  J 
después  de  córner,  con  agua  y vinagre.*  da 
lio  salir  por  la  mañana,  como  también  no 
ir  á visitar  algún  enfermo,  sin  tomar  de  antema« 
no  algunos  tragos  de  una  bebida  tónica;  de  no 
tragar  la  saliva  durante  el  tiempo  que  se  pa- 
se cerca  de  un  enfermo:  de  suspender  la  res- 
piración en  el  momento  que  se  descubra  el  en- 
fermo; el  uso  de  lavativas  emolientes  y de  ed- 
ganos  laxantes  cuando  sean  indicados;  un  eger- 
cicio  moderado;  distracciones:  el  reposo  duran- 
te la  noche.  'J'ales  son  los  medios  de  cor»iurar 
la  influencia  deleterea  de  los  miasmas,  cuya  ac- 
ción sobre  la  economía  animal  determina  la  fie- 
bre amarilla. 

Hay  médicos  que  recomiendan  un  régimen 
estremadamenle  rigoroso;  no  soy  partidario  de 
su  opifiioo.  Creo  que  los  no  aclimatado^,  no 
deberfcometer  imprudencias,  ni  entregarse  a nin- 
gún género  de  ecsesos;  pero  opino  que  haciendo 
uso  de  baños,  de  lavativas  emolientes,  de  be- 
bides  acidas,  no  deben  abstenerse  de  bebidas  tó- 
nicas, de  bebidas  alcolicas  aguadas,  como  tam- 
bién DO  alejarse  bajo  cualquiera  relación,  de  su 
modo  de  vivir  havitoal. 
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Formulario  de  los  medicammios  de  qne  se  ha 
iho  mo  en  ¿as  observaciones  precedenies* 


tisai^as. 


Tisana 

mnn, 

II,  ainarga, 
Id,  tónica. 


Cocimiento  de  cebada  endulzado 
con  miel. 

Cocimiento  ligero  de  manzanilla, 
Cocimieuto  ligero  de  quina. 


NOTA.  Para  aeihdarlas.^  se  añaden  diez  ^goias 
del  ácido  que  iudka  el  faculiativo.^  para  una  botella 
de  tisana. 


.Limón.  ^ sim- 
ple. 

Id.  sulfúrtca. 

Id.  nítrica. 

O '^sícrafo. 

Vino  aguado. 


Agua  con  sumo  de  Ümom 

Una  botella  de  agua  con  Teinte  gotas 
de  ácido  sulfúrico 

Una  botella  de  agua  con  veinte  go** 
tas  ácido  nítrico. 

Limonada  con  vinagre  y agua. 

Tees  partes  de  agua  y una  de  vino 
blanco. 


Pación  salina 
purgante. 


Pación  aceito-^ 
..sa  purgante 


poeim  diafo- 
rética. 

Pación  . ecsi^ 
tante- 


Poeion  aniieS' 
püsmódica. 


Poeion  ucida 
calmante. 
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POCÎOKES  6 MígTÜEAB.' 


Sulfate  de  magnecia,  sulfífe  de  so- 
sa, de  cádm  uno  una  onza*,  acédate  I 
de  potasa,  tres  dracmas;  uitraíe  ! 
de  potasa,  una  dracma;  ja  rave  de 
szahar,  una  cnza;  agua,  ocho  onzn^ 
(cucharadas.) 

Aceite  de  Palma  Cristi,  una  onza; 
jarave  de  avahar,  media  onza;oo* 
rim  arabica  eu  polvo,  veinte  gra- 
nos’, carbonate  de  potasa,  diez 
.granos;  agua,  cuatro  onzas;  (cucha- 
radas.) 

Cocimiento  de  amapolas,  cuatro  on^ 
zas;  ammoniaco  liquido,  quince  go- 
tas; jarave  simple,  una  onza,  (ere 
dos  íoaiae») 

Sulfate  de  quinina,  tres  granos;  al- 
cohol de  canela,  dos  dracmas; 
rabe  de  corteza  de  cidra,  un^ 
onza;  agua  esiilada  de  jerba- 
buena  ó de  manzanilla,  tres  on- 
zas. (Cucharada?.,) 

Agua  estilada  de  az  thar,  onzai; 
eíer  sulfúrico,  treinta  gotas;  al* 

* ^€pho!  nítrico,  quince  ^otas;  láuda- 
no líquido,  diez  gotas;  jarabe  de 
• corteza  de  cidra,  una  onza;  (cu- 
charadas.) 

Agua  estilada  de  llantén  ó de  aza- 
Jiar,  tres  onzas;  alcohol  nítrico, 
^0*  dramas;  láudano  liquido^  um 


Podon  diufé- 
ikú. 


Ehaéicaá^io  u 
ppiaía  íiia$ 
dsíPülL 


PUflorm  'su- 
(IjríJíeas, 


Fdíh  ras  a F 
€anforad(is. 


Pildoras  blan 
üm» 
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dtacmai  jarübe  de  ssaliar,  una  éu^ 
za.  (Cí2  charadas.) 

Â la  poeioo  anterior  se  añadírá-ís 
de  arélate  de  potasa^  tres  érm^ 
mas.  (Cyxliaraditas.) 

/ 

EL  ECTO/.RíOS  0 OPIATAS. 


Sal  de  absintio, .•  sal  amraoniaco,  ¿Je 
cada  uno r,  una  dracmai  tártaro,  emé- 
tico, diez  y ocho  granos',  oiezcde» 
se  bien  en  " uo  almirez  de  yidrio 
por  un  cuarto  de  hora:  aüadase 
eiitooces  tma  onza  de  quina  en 
pofyo,  j llagase  Electoario  ■ rm-,, 
suficiente  cantidad  de  jarabe  de 
iintio,.- 

PILDORAX 

Estrado  acuoso  de  opio,  meÆa  dmc- 
77ia;  intrato  de  potasa,  ima  drac» 
ma;  ipe.rac0.9na  en  polvo,  c/ós 
7nast  miel,  cmtidad  suficiente  para 
hacer  sesenta  píldoras. 

Alcanfor,  treinta  granos;  niíra'e  de 
pota  sa,  ireinta  granos;  o rozas  ea 
polvo,  una  dracma:  miel,  cantidad' 
sujíctmíe  para  hacer  veinte  j cin- 
co píldoras, 

Alcanfor  veinte  granos:  mercurio  dul- 
ce, veinte  granos;  goma  arabiga 
en  polvo,  veinte  granos;  miel,  can- 
tidal  siifmente  para  hacer  veinte 
píiJoma 


Píldoras 

tiespasmúdi^ 

cas* 


Píldoras  té'* 
meas. 
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Almizcle,  veinte  granos:  carbonate  de 
potasa,  treinta  qranos:  corteza  de 
cidra  en  polvo,  una  dracmax  miel, 
cantidad  suficiente  para  hacer  vein- 
te plíldoras. 

De  á grano  de  sulfato  de  qui- 
nina. 


tAVATlTAé. 


Lavativa  ió- 
nica. 

Id.  de  mas  de* 
Wall, 

Lavativa  pur*’ 
gante  1 . 

Id,  id.  JV.  2. 


Lavativa  ano* 
dina. 


Lavativa  sím* 

pie. 

Lavativa  al 
mnforada. 


Un  cocimiento  de  quina  con  cuü’* 
tro  cucharadas  de  ^aceite  alcan- 
forado. 

Un  cocimiento  de  quina,  y una  ter* 
cera  parte  del  eiecluario  demas^ 
dewall  ya  indicado. 

Sulfate  de  magnecia,  una  oiirc?; -di- 
suélvase en  una  libra  de  agua. 

Lloja  sen  media  onza.)  cocida  en 
una  libra  de  agua:  añadase  una 
onza  de  saj  coinun,  y una  drae^ 
ma  de  alcanfor  disueUa  en  cua* 
tro  cucharadas  de  aceite. 

Cocimiento  de  iizana,  con  írcintst 
ó cuarenta  gotas  de  láudano  li'* 
quido. 

Cocimiento  emoliente  con  cuatro 
zas  de  aceite. 

La  anterior,  añadiéndole  veinte  y 
cinco  granos  de  alcanfor. 
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LINIMENTOS* 


Eíímmento  a» 
nodmo. 

Un  f mentó 
alcanforado* 
Unimento  vo* 
latiL 


Linimento 

dtuictico* 


Aceite  de  aíroendras  doleos,  una 
onzai  láudano  líquido,  dos  dracmas» 
Aceite,  una  onzai  aicaníor  unad,ac- 
ma. 

Aceite,  una  onza;  eter  sulfü*'iCo,  ircs- 
dracmas;  láudano  líquido,  wía  drac^^ 
ma;  alcanfor,  una  dracma. 

Aceite,  dos  onzas;  espirito  de  íre» 
ni entina,  una  onza;  alcanfor,  dos 
dracmas» 


F I N. 


1 


.y. 


m ' • • 


* * U " ' 

i 

• 

.íi'í 

,yvV  t0:.i  ,ol:ii!;  • 

r 'if', 

-*5ïi  V> 

vtîvO 

• ^ f ’ ' 

ü.’v  •»* 

# ^ * 

,..'^‘^'0)  l-Î.VS 

*»  ' ’ 1 

■V  ' ■ ‘^  ■' 


* . .1  - • 

' -> 


••  i/i.  ■>  . U . 


V’ 


'iVî 


f f J ^ i ' ÿ ♦ J W / \ V X / 


•»t5  ’ i 

*ô,.A<.ri 

■0^ 

A 

C:'.-  ?\' 


ii' 


r,.< 

y r-^ 

^ 


f.  '■ 


•1  v-i 


•'  r 


Í 7 


T *• 

, _ i 


- V * < '*  i '^  ''  é t à * 

î f Í.  î *v'.  ' • • ^ 


ï -'  V» 
> - 


l ■ V 

» 


; 


I 


\ 


P 


y 

ama 


Prefacio 

liî  w' Ori  vîCCi  s wl\  ^ y ^yyyyyyj  ">>  y y 

CaPI  TITLO  1 llefleociones  que  pruebao  que  la  liebre 
rill.î  uo  es  ei  resultado  de  lu  Iramedad  \ de!  calor 
CAPITULO  IL  lie  ilecciones  qo.e  prueban  que  la  fiebre  amri- 
rida  no  es  una  FHSîritis  aguda:  que  cuando  cesisie  la 
fiogiosîs  de!  estomr>g'‘>,  no  es  mas  qiî8  una  coHipacacioiî, 
CAPITULO  ni,  hibtoiias  padiculayes  de  fiebre  .amarilla, 
obsérvalas  en  Veracruz  ? y y y y y •>  y , y 

Observaciones:  i,  ^ Observación:  muerto  ai  cuarto  día  de 
la  enfermedad:  estrang’üiacion:  sofocación^  , , , ^ , 

2.  Observación:  hemorragia  por  la  boca:  opresión  vio» 
ieríta:  muerte  ai  cuarto  día  de  la  Gnierniedad  y y y y 

3.  ^ Observación:  hemorragias  nasales  ecsecivas:  vómitos  de 
sangre  negra:  supresión  (íe  orina:  muerte  al  sesto  día, 

4.  “ (){)serv¿ícion:  opresión:  dolor  violento  en  ia  cabeza 
y eii  ios  rihones:  delirio  furioso:  mués  te  â los  dos  dias 

I de  la  enfermedad  y y y y y y y y ■ y y y y 

b5.  ^ Observación:  vomites  negros,  opresión,  coma,  muerte 
I al  cuarto  dia  tfo  la  enfermedad  y y y y y y , y 

16,  ^ Observación;  vómitos  negros:  Opresión  violenta:  coma: 

I muerte  al  cuarto  dia  de  la  cniermedad  y y y y y y 

17.  Obáervmvion:  dolor  vivo  en  ia  reglón  epigcjsírica:  opre* 

I sion  como  mecanita  y siempre  creciente:  muerte  des» 

I pnes  de  60  horas  de  enformedad,  y y y y y y y , 

Observación:  raquialgia  violenta;  supresión  de  todas 
I las  «ecreciones;  opresión  en  aumento:  muerte  después  de 
60,  horas  de  ia  enfermedad  ^ ^ ^ , 

)9.^  Observación:  vómitos  uep'ros;  facultades  intelectuales, 
contusas:  aire  atontado:  ansia,  suspiros:  muerte  después  de 

I tres  dias  de  enferraodad,  y y y y y y y y y , 

'10.^  Observación;  desmayos  en  el  principio  del  med:  ra- 
li pídez  de  pulso:  vómitos  negros;  dolores  violentos  en  el 

brazo  derecho:  aire  aioiitado;  muerte  72  horas  despucs  de 

; la  inViícion, 

11.*®  Observación:  desiallecimientos  en  el  principig:  de  la 

II  enfermedad;  voantos  negros  continuos;  ïnoviriiieïito.s  qo-° 


1, 

ÎÎ, 


40. 

4L 

43, 

46. 

48. 

5o; 


53, 


5'L 


58. 


mo  ein''Rcleí5FiíTcs:  egîtacîon,  siiçpiros,  hipo;  RÍomcoimieHfo: 
inscBcibiÜFUi  fl;  y fil  njismo  tiempo  quejidos  cociinuos;  muer^ 
te  ê Jas  56  oías  de  ia  erdormedad  , , ^ ^ » 

12. ^  Observar io»:^  von'.iíos  casi  continuos;  opre^ion  cemo 

mecairici dolor  vielenío  de  l iiores  y de  cabeza^  eti“ 
rantaruienlo  de  todo  el  dorso;  buprtcion  de  orinas;  vuoí.a 
de  rapieez  en  li  pulso  e!  idtimo  csi»  de  la  enferniedúd: 
sdormeciníi  eí.to;  delirio  vioieiilu;  mués  te  des[  ues  cíe  cii.co 
di  as  de  Id  enfermedad  ^ ? y y •>>•>>  y 

13.  í ’bsci  variéis;  violí  idcs  dolores  de  piernas:  bin. liazrn 
de  la  Caía:  lengua  por  zonas:  o|<recii  n;  bÍMír  ademan 
bobo:  adormecimiento  y al  mi^rno  tiempo  agitación  y que» 
gídos*  mueitc  cit.’putb  de  cr^itro  dies  de  euíermedad  , 

1,4.^  Obsei'vacioo:  coma  psofeudu:  smnbianfe  convelido: 
relajados  los  masriili  s do  las  í-'lrerríídaíies:  iusencibilidad 
completa;  mueite  8 boias  despues  mi  primera  y única 

^ ^ ^ ^ ^ ^ y y ? y y y ) 9 y y y ^ y y 

]5,  C'bservacion:  su[irefeion  de  ovinas:  opresión  violenta: 
hipo:  el  pnmer  dia  batía  e!  pulso  76  v-eces  por  núiiido; 
el  resto  <lc  la  enfermedad  de  52  é 56: mueite  al  quinto 

Ctiví  ^ ^ 5 9 ,3*^  y 3 y 3 3 3 3 

16. ^  Observación:  abatimiento  general:  gran  debilidad  en 

ias  piernas  y muslos:  dolor  bastante  débil  en  la  cabeza 
y en  la  región  lombar:  suprecion  de  otinas:  lengua  en- 
dida;,  como  purtida.  Li  enfermo  muñó  52  horas  después 
de  i a invacion  ^ ^ , , y '■y  3 » * • ? 

17. “  Observación:  dolores  poco  decididos  en  la  cabeza, 
en  el  estomago,  en  los  ríñones  y en  Jos  muslos  alteina- 
tivamente:  indiferencia  estrema: 
prccioíi  de  orinas;  muerte  à los 

dad 


dolor  en  el  pecho:  su* 
i5  dias  de  la  enferme- 


y 3 3 3 y '3  y y y 

18  “ Observación:  la  enfermedad 


y y 3 3 

comenzó  1 


or 


3 3 3 3 

desmayos; 


servacíor 

un  estado  de  embri  guez;  dolores  generales:  espigastralgia 
y raquudgia  violeitas:  Irismo:  imposibilidad  de  tiagar: 
scnsactoD  ííp  eStrangTiigcieni'vientre  centraido;  pecho  bom- 
beado. muerta  co  46  horas  3 y y y 3 y 3 3 y 

19“  Observación:  dolor  r rof'.íido  en  la  región  urnbiiicaí 
y en  la  lorhlsar;.  seniiniiento  do  precien  meí-anicu  sobre 
el  tórax;  opresión:  voz  ah  erada:  si's¡  ii’os  profuiídob:  su» 
prcsíOD  ile  orillas.  , /inth-^espaf^niod'coÉ,:  enio- tentes  este- 
rtores; revulsivos:  davativas  pu.  gantes.  Conval  esencia  al 
flecimo  dia  de  la -ciMerrue ciad  *333  » » « a -, 


!Í0.  ^ Observación:  doîorr?  violentos  en^  la  région,  ombilic 
caij  en  les  riîiones  y en  la  caHeza:  a'iurmuciaiiefiio  de 
muslos:  àensac.ion  de  preoiioi  mecánica  en  el  toraa.  Vo- 
mitorio; piir^fantes  cuyo  efecto  se  ausilio  con  lavativas 
numerosas.  Convaiesencia  ai  cuarto  Ui.i  de  la  enferme- 

d ^ d y y ^ y f ^ ^ f 9 9 9 ^ 9 ^ S'^  9 9 9 9 110^« 

21^  Observación:  daSor  atroa  en  la  región  epigástrica 
esteíiilitíudoce  hasta  el  otahíigo,  y hasta  Li  mit  <d  del  pecho: 
raquialgia  y cefalalgia  viólenlas:  vomiíos:  liomorragias 
considerables  por  el  ano  &g. 

Vexi^dtorios;  laxantes:  lavativas  tónicas  irritantes: 
sulfate  de  quinina,  (vonvaleseacia  el  décimo  día  de  la 

enfermedad  10  L 

22. ”  Observación:  estraniralijcion  con  riesgo  tan  o-raoda 
de  sofocación  que  la  cara  era,  de  un  color  violeta  no™ 
gro,  y la  ’engaa  de  color  del  hígado  y de  un  volumen 
enorme;  afonía  y después,  uua  ronquera  permis  tente  de 
la  voz. 

Revulsivos:  sanguijuelas:  sulf  de  de  quinina:  convalesen- 
cía  el  "26  de  julio,  28  día  de  la  enfermedad  » , , , Î Uc 

23. ^  Observación:  dolor  violento  en  la  región,  umbili- 
cal. raquialgia:  cefalalgia:  vómitos  de  mderias  color 
moreno:  hemorragia  por  la  mucosa  bacal:  hipo:  supre- 
sión de  orina-í:  &C5 

Los  purgantes:  los  revulsivos:  los  toniros  principal* 
mente  el  sulfate  de  quinina,  Convalesencia  el  24  de  ju- 
lio: 12  dias  de  enfennedad  , > » 9 , 9 9 j . 5 118. 

24. *^  Observación:  dolor  violento  en  ia  cabeza  y en  la 
región  lombar:  calambres  en  las  piernas:  sensación  pe- 
nosa en  el  epigastrio,  y da  presioa  inecaiiica  sobre  el 
pecho  &C' 

Purg'antps:  anti-aspízsmodicos:  tónicos,  particular- 
mente el  sulfate  de  quiídna.  Convalesencia  el  4 de  agos- 
to, 10  de  la  enfermedad  ,,99,9,,,,,  121. 

25  ^ Observación:  dolor  en  el  embiigo  roo  seiu-acion  de 
torcijón:  seiisacioar  de  presión  ruecanica  sobre  el  pecho: 
esputo  de  sangre  corrompida:  palpitaciones  violentas  en 
la  región  epigrasti>-a  &c. 

Purgantes;  antiespasmodicos;  suifate  de  quinina.  Sa- 
lida del  hospital  el  8 de  agosto,  1.3  de  la  enfermedad,  124. 
26.^  Observación;  raqui  dgia:  adormecimiento  de  muelos: 
sieü*ac¡»n  general  de  abatimiento:  o^U’esion:  tumefaccioR 


esíraordinñvia  de  los  labios:  beiT. orragia  bucal  ó<;0. 

l'wrgnr.tes:  Rotiespíissnotlkos;  (cíiícos,  eípeciü'rcrrfe 
f1  sulfate  de  q’uinina.  Salida  dcl  Lcspit:!!  el  20  do  ja- 
llo^ 18  de  la  fîilèiîriedad  ^ , 

27,  ^ OfcFerYacion:  epigastralgia  y vómitos:  raquiaJgia  y 
entorpeciíriieeto  de  ruusíos:  ceiabdgia  violenta:  cpresioii; 
sensación  de  estrec  bainíento  en  ei  pecho:  espcctoracicn 
de  una  muco8Ída<l  cargada  de  sangre.  Los  vexigatorios 
y una  ulcera  sityada  eü  el  |-ie  dereclio,  dan  sangre 
negra:  &c. 

Antiespasmodicos:  purgantes:  revulsivos:  tónicos, 
pTiocipalm.sívte  el  sulfate  de  quinina:  convalesencia  el  18 
dia  de  la  eídermedad  í j í » ? , j,  , , , , , 

28.  ^ Observación:  scntiniiento  de  torcioa  en  la  reg'ion  pre- 
cordial: dolor  de  cabeza,  de  riñones  y de  vientre:  sen- 
sación de  una  bola  \]^ue  subía  del  ombligo  se  detenía 
en  el  corazón  y producía  desmayo:  tención  violenta  y 
dolorosa  de  los  m úsenlos  rectos  del  vientre  bajo:  temor 
profundo;  calofríos  repetidos  alo  largo  de  la  espina  dor- 
sal Uc. 

Antlespasmccliros;  revulsivos:  ecsítantes:  iónicos,  prin- 
cipalínonte  ei  snfalte  de  quinina.  Salida  dei  hospital  á 
los  13  dias  de  la  enfermedad,  , » ^ ^ j , , , 

Observación;  calambres  violentos;  hemorragia  con- 


«un 

siderable  por  las  siipeifícies  de  la  lengua  y del  fondo 
de  la  boca;  delirio;  movimieritoa  nerviosos  irregulares; 
temblor  convulsivo  general  cnarido  el  enfermo  se  levan- 
taba: filtración  de  sangre  per  la  conyonliva:  desmayo; 
piel  helada.  &c, 

Ecsitdiitcs;  porgantes;  tónicos,  principalmente  el  su 
faíe  de  quinina.  Salida  del  hcspital  á ios  20  dias  déla 
enfermedad,  ? ? ^ , 5 , ? ^ , , » , , , 

30.  ^ Y ultima  observación;  © sea  inspección  anatómica  de 
on  individuo  que  ciiíando  en  perfecta  salud  s©  ahogo  en 
eb  mar . ov-c, 

Capitulo.  IA  . refletciones  para  probar  que  la  causa 
de  la  fiebre  amarilla  lleva  su  acción  primitiva  directa^ 
mente  al  sistema  nervioso,  ^ > 

CAPITULO  V:  primera  clase:  1.®  y 2. variecla<l:  mo- 
difie aciones  vitales,  biníomas  caracteristiccs.  Alteraci-o- 
íms  orgánicas,  ,,,,,,,,,,,,,, 
CALITULO  AT;  segunda  clase;  5,  ” y 4.^  variedad;  mo* 


132; 


137 


144 


150. 


16L 


«ifîcacîones  vítales.  Sintonías  caracterîstieos,  AîieraTîîones 


orgánicas 


CÂPi'l'ULO  VII:  tercera  clase;  5. y 6.  variedad:  mo- 
diñcacioues  vitales.  Sintomas  característicos.  Alteraciones 


orgánicas  , ^ 


CAPITULO  Vlll:  descripción  y curación  do  la  fiebre  ama- 
rilia  considerada  de  un  modo  general,  ? ^ 5 5.  , j, 

CAP’TULO  IX:  curación  de  la  fiebre  amariila  distinguida 
en  seis  varíe  ladus.  — Curación  déla  1. variedad. 
Curación  de  la  2.  var 


> 

5 

5 


y 

i 

5 

5 


y 

5 

y 

y 


j 

y 

y 

y 

> 


? 

> 

y 

y 

y 


y 

y 

y 

> 

y 


y 

y 

y 

y 


y 

y 

y 

y 

y 

y 


id.Jo  la  3.  ® id, 
id.  de  la  4.  id, 
id.  de  la  5.  ^ id, 
id.  de  la  6 id, 

CAPÍTULO  X:  inspecciones  anatómicas.  Alteraciones  or- 
gánicas probadas  o justificadas  en  los  cadáveres  de  los 
sujetos  rnueitos  de  la  fiebre  amarilla,  en  Veracruz,  en 
los  meses  de  Jediio  y Agosto  de  1826,  ? ? í ? , , 
CAPIT'JíA)  XI  De!  Contagio,  , , , , , , 

C d'i  rULO  XiL  Ojeada  sobre  la  ciudad  de  Veracruz  y 
sobre  su  territorio.  Causas  locales  de  1 a fiebre  amarilla, 
m dios  p opios  para  destruirlas  u â lo  menos  de  desminuir 
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